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"¿Quizás querías ponerme a prueba una vez más por mi forma de hacer ginebra?" 

Griffin se inclinó sobre Hero. "No puedes reprenderme por la seducción cuando tú mismo has sido víctima de mis avances lascivos, ¿verdad?" 

Sus ojos se agrandaron. 

Griffin se inclinó y murmuró en su oído. Pero quizás eso es lo que realmente viniste a discutir aquí: la seducción. Quizás todo eso sobre la elaboración de ginebra fue simplemente una excusa para venir a verme ". 

Se burló de ella, la provocó, discutió con ella y la hizo sentir mucho más de lo que debería. 

Ella respiró temblorosa. Ella debería irse. Excepto ... 

Excepto que ella quería con todo su corazón quedarse. 

Ella   volvió   la   cabeza   hacia   él.   Su   rostro   estaba   a centímetros del de ella. Su mirada se posó en sus labios. 

La vista envió una ráfaga de calor bajo su vientre. "Grifo." 

Entonces ella fue atrapada en sus brazos, no gentilmente en absoluto, y su boca estaba sobre la de ella, salvaje y necesitada. 

"Hay un encanto en las historias de Hoyt que te hace creer en la magia del amor". 

—RT Reseñas de libros

 Para mi agente, Susannah Taylor, quien entiende

 la importancia de las patas de cangrejo. 

 Expresiones de gratitud

¡Gracias a mi maravillosa editora, Anny Pierpont ya mi perspicaz editora de textos, Carrie Andrews! 



 Capítulo uno

 Érase una vez, en una tierra al otro lado del mundo, vivía una reina a la vez hermosa y sabia. Ella se llamaba Ravenhair…. 

—De la reina Ravenhair

LONDON, ENGLAND

OOCTUBRE 1737

La hija de un duque aprende temprano en la vida la etiqueta adecuada para casi todo. En qué plato servir las alondras asadas. Cuándo reconocer a una condesa viuda bastante atrevida y cuándo darle el corte directo. Qué ponerse mientras navega por el Támesis y cómo defenderse de los avances borrachos de un conde con muy pocos ingresos en el picnic posterior. 

Todo, de hecho, reflexionó Lady Hero Batten con ironía, menos cómo dirigirse a un caballero que se empareja vigorosamente con una dama casada que no es la suya. 

"Ejem", intentó mientras miraba fijamente las peras de yeso moldeadas en el techo. 

Las dos personas del sofá parecieron no escucharla. De hecho, la dama soltó una serie de fuertes chillidos de animales por debajo de las faldas de su atroz vestido de rayas marrones y violáceas, que se había levantado para cubrir su rostro. 

Hero suspiró. Estaban en una pequeña sala de estar en penumbra junto a la biblioteca de Mandeville House, y ella lamentaba haber elegido esta habitación en particular para arreglar sus medias. Si hubiera elegido la habitación oriental azul, su calcetín estaría recto a estas alturas y ya estaría de vuelta en el salón de baile, lejos de esta situación embarazosa. 

Ella bajó los ojos con cautela. El caballero, vestido con una peluca blanca anónima, se había deshecho de su raso bordado

abrigo y estaba trabajando encima de la dama en mangas de camisa y un chaleco esmeralda brillante. Se le aflojaron los calzones y la ropa interior para facilitar sus esfuerzos, y de vez en cuando se veía un destello de glúteos musculosos. 

Lamentablemente, encontró fascinante la vista. 

Quienquiera que fuera el caballero, sus atributos físicos eran bastante ... asombrosos. 

Hero apartó la mirada para mirar con nostalgia la puerta. 

Realmente, pocos encontrarían fallas en ella si se volviera y saliera de puntillas de la habitación. Eso era exactamente lo que habría hecho cuando entró por primera vez si no se hubiera cruzado con Lord Pimbroke no dos minutos antes en el pasillo. Pues, como sucedió, Hero había notado el atroz vestido de rayas marrones y violáceas más temprano en la noche, en Lady Pimbroke. Por mucho que Hero se resistiera a avergonzarse a sí misma, sus propios sentimientos no eran, al final, tan importantes como la posibilidad de un duelo y la posterior herida o muerte de dos caballeros. 

Habiendo llegado a esta conclusión, Hero asintió una vez, se quitó una orejera de diamantes y se la tiró al trasero del caballero. Siempre se había enorgullecido en silencio de su puntería, no es que la usara mucho en la vida cotidiana, y estaba bastante satisfecha de escuchar un grito del hombre. 

Maldijo y se volvió, mirándola por encima del hombro con los ojos verde pálido más gloriosos que jamás había visto. No era un hombre guapo, su rostro era demasiado ancho en los pómulos, su nariz demasiado torcida y su boca demasiado delgada y cínica para la verdadera belleza masculina, pero sus ojos atraerían a cualquier mujer, joven o vieja, del otro lado de la habitación. . Y una vez atraídos, su mirada se detenía en la mirada de arrogante virilidad masculina que lucía con tanta naturalidad como respiraba. 

O tal vez fueron simplemente las, er, circunstancias las que le dieron la apariencia. 

"¿Te importa, amor?" dijo arrastrando las palabras, la ira en su expresión había cambiado a una leve diversión cuando la 

vio. Su voz era ronca y completamente pausada. "Estoy ocupado aquí". 

Podía sentir el calor invadiendo sus mejillas, en realidad, esta era una situación imposible, pero se encontró con su mirada, asegurándose de que la suya no bajara más. "Por supuesto. Lo había notado, pero pensé que deberías saber ... " 

"¿A menos que seas del tipo que le gusta mirar?" 

Ahora su rostro estaba en llamas, pero no estaba dispuesta a permitir que este… este desgraciado la dominara verbalmente. 

Permitió que su mirada cayera rápida y con desdén sobre su arrugado chaleco y camisa (afortunadamente la cola ocultaba sus pantalones abiertos) y volviera a subir. Ella sonrió dulcemente. "Prefiero los entretenimientos en los que no corro peligro de quedarme dormido". 

Ella esperaba que su insulto lo enojara, pero en lugar de eso, el pícaro hizo una mueca. 

"Te pasa mucho, ¿verdad, cariño?" Su voz era solícita, pero un hoyuelo astuto apareció junto a sus labios anchos. 

“¿Quedarse dormido justo cuando la diversión está a punto de comenzar? Bueno, no te culpes a ti mismo. Como si no, es culpa del caballero, no tuya ". 

¡Dios mío, nunca nadie le habló así! 

Lenta, terriblemente, Hero arqueó la ceja izquierda. Sabía que era lento y horrible porque había practicado el movimiento frente a un espejo durante horas y horas a la edad de doce años. El resultado hizo temblar a las matronas experimentadas en sus zapatillas de tacón. 

El hombre diabólico no se inmutó. 

“Ahora, da la casualidad”, dijo arrastrando las palabras desagradablemente, “mis damas no tienen ese problema. 

Quédese y observe, resultará instructivo, se lo garantizo. Y 

si me sobra algo de fuerza después, tal vez lo demuestre ... 

" 

¡Lord Pimbroke está en el pasillo! ella soltó antes de que él pudiera terminar su pensamiento cobarde. 

El montículo de faldas de rayas marrones y violetas tembló. 

"¿Eustace está aquí?" 

"Bastante. Y yendo hacia aquí, ”Hero informó a Lady Pimbroke con solo un toque de satisfacción. 

El caballero estalló en acción. Se levantó y se quitó de encima a la dama y le bajó las faldas para ocultar sus pálidos y suaves muslos antes de que Hero pudiera siquiera parpadear. Cogió su abrigo, echó una rápida mirada de apreciación por la habitación y se volvió hacia Hero, con voz todavía pausada. 

"Lady Pimbroke ha roto una cinta o un cordón o algo así, y usted ha consentido amablemente en ayudarla". 

"Pero-" 

Él colocó su dedo índice contra sus labios, cálidos, grandes y sorprendentemente inapropiados. Al mismo tiempo, una voz masculina llamó desde el pasillo. 

"¡Bella!" 

Lady Pimbroke, o Bella, chilló de miedo. 

"Hay una buena chica", le susurró el pícaro a Hero. Se volvió hacia Lady Pimbroke, la golpeó en la mejilla y murmuró: 

"Tranquilo, cariño", antes de desaparecer debajo del sofá. 

Hero solo tuvo un momento para ver cómo la cara bonita e insípida de Lady Pimbroke se volvía pálida cuando se dio cuenta del peligro en el que se encontraba, y luego la puerta de la sala de estar se abrió de golpe. 

"¡Bella!" Lord Pimbroke era corpulento, enrojecido y evidentemente intoxicado. Miró beligerantemente alrededor de la habitación, con la mano en la espada, pero se congeló de consternación cuando vio a Hero. "Mi señora, ¿qué ...?" 

"Lord Pimbroke". Hero se paró casualmente frente al sofá, ocultando un gran tacón masculino con sus anchas faldas. 

Empleó su ceja izquierda. 

Lord Pimbroke en realidad dio un paso atrás —muy gratificante después de la recepción que su ceja había recibido del pícaro— y tartamudeó. "Yo ... yo ..." 

Hero se volvió hacia Lady Pimbroke y tocó ligeramente el horrible trenzado amarillo del codo de su vestido. "Eso está arreglado, creo, ¿no?" 

Lady Pimbroke se sobresaltó. "¡Oh! Oh, sí, gracias, mi señora ". 

"En absoluto", murmuró Hero. 

"Si ha terminado aquí, querida", dijo Lord Pimbroke, 

"¿entonces tal vez esté listo para volver al baile?" 

Sus palabras pudieron haber sido una pregunta, pero su tono de voz ciertamente no lo fue. 

Lady Pimbroke lo tomó del brazo con bastante enfado. "Sí, Eustace." Y con un adiós superficial, los dos abandonaron la habitación. 

Casi de inmediato, Hero sintió un tirón en sus faldas. “¡Hist! 

Apenas puedo respirar aquí abajo ". 

“Pueden volver”, dijo serenamente. 

"Creo que puedo ver tu falda." 

Ella retrocedió apresuradamente. 

El pícaro salió rodando de debajo del sofá y se puso de pie, elevándose sobre ella. 

No obstante, ella lo miró con enojo. "No estabas -" 

"Ahora ahora. Si lo fuera, ¿de verdad crees que te lo diría? 

Resopló, sonando más bien como la prima Bathilda en su momento más mojigato. "Sin duda te jactarías de ello". 

Se inclinó sobre ella, sonriendo. "¿La idea los tiene a todos calientes y molestos?" 

"¿Te está apretando la peluca?" preguntó cortésmente. 

"¿Qué?" 

"Porque creo que tu cabeza hinchada lo haría bastante incómodo". 

Su sonrisa se volvió un poco sombría. “Mi cabeza no es lo único desproporcionado, te lo aseguro. ¿Quizás por eso viniste aquí? ¿Para echar un vistazo? 

Ella puso los ojos en blanco. “No tienes rastro de vergüenza, 

¿verdad? 

La mayoría de los hombres al menos fingen sentirse avergonzados cuando se ven atrapados en

maldad, pero tú ... te pavoneas como un gallo irresponsable ". 

Hizo una pausa en el acto de ponerse el abrigo, con un brazo extendido, la manga medio puesta, y abrió sus hermosos ojos verdes hacia ella. "Oh por supuesto. Moralizador. 

Naturalmente, debes considerarte superior a mí cuando ... 

"¡Te vi cometiendo adulterio!" 

"Me viste metiéndome en un polvo agradable", dijo con un énfasis lento. 

Ella se estremeció ante la crudeza pero se mantuvo firme. Era hija de un duque y no huiría de un hombre como él. "Lady Pimbroke está casada". 

"Lady Pimbroke ha tenido numerosos amantes antes que yo y tendrá numerosos amantes después de mí". 

"Eso no perdona tu pecado". 

Él la miró y se rió, en realidad se rió, lenta y profundamente. "Y eres una mujer sin pecado, ¿es eso?" 

Ni siquiera tuvo que considerar el asunto. "Naturalmente." 

Su boca se torció cruelmente. "Qué certeza". 

Ella miró, ofendida. "¿Dudas de mi?" 

“Oh, no, ni mucho menos. Creo absolutamente que el pensamiento del pecado nunca se ha cruzado por tu perfecta y pequeña mente ". 

Inclinó la barbilla, sintiendo un estremecimiento de emoción; nunca antes había discutido con un caballero, y mucho menos con uno extraño. "Y empiezo a preguntarme si algún pensamiento de justicia ha pasado alguna vez por tu pequeña y desvergonzada mente". 

La miró un momento, un músculo de su mandíbula se contrajo. Luego se inclinó abruptamente. "Te agradezco por ir en contra de tus propias inclinaciones y salvarme de tener que matar a Lord Pimbroke". 

Ella asintió con rigidez. 

"Y espero fervientemente que nuestros caminos nunca se vuelvan a cruzar, mi Lady Perfecta". 

Inexplicablemente, Hero sintió una punzada de dolor ante sus palabras desdeñosas, pero se aseguró de no dejar que la débil emoción se mostrara. "Ciertamente rezaré para no tener que volver a sufrir tu presencia nunca más, mi Lord Shameless". 

"Entonces estamos de acuerdo". 

"Bastante." 

"Bien." 

Por un momento ella lo miró fijamente, sus pechos presionando contra sus corsés con cada respiración demasiado rápida, sus mejillas calientes por la emoción. Se habían acercado más en el calor de su discusión, y su pecho casi rozó el encaje de su corpiño. Él le devolvió la mirada, sus ojos muy verdes en su repugnante rostro. 

Su mirada se posó en su boca. 

Sus labios se separaron y por un segundo interminable, se olvidó de respirar. 

Se volvió y caminó hacia la puerta, desapareciendo en el pasillo oscuro más allá. 

Hero parpadeó e inhaló con un estremecimiento mientras miraba aturdida alrededor de la habitación. Había un espejo colgado en la pared y se acercó a él para mirar su reflejo en el cristal. Su cabello rojo todavía estaba elegantemente peinado, su hermoso vestido verde plateado correctamente en su lugar. 

Sus mejillas estaban un poco enrojecidas, pero el color se estaba volviendo. Curiosamente, ella no parecía tan cambiada. 

Bien. Eso era bueno. 

Echó los hombros hacia atrás y salió de la habitación con paso elegante pero rápido. Esta noche, de todas las noches, era importante que presentara un aspecto sereno, encantador y perfecto, porque esta noche se anunciaría su compromiso con el marqués de Mandeville. 

Hero inclinó la barbilla ante la burla recordada del extraño mientras pronunciaba la palabra perfecto. ¿Qué podría tener él contra la perfección de todos modos? 

 GRAMOODDAMN TODOS SATISFECHOS, mujeres perfectas, ¡y esa moza pelirroja en la sala de estar en particular! 

Lord Griffin Reading, caminó hacia el salón de baile de su hermano de mal humor. ¡Maldita chit! Ella se había quedado allí con desaprobación y remilgada y se atrevió a mirarlo con su estrecha nariz. Probablemente nunca había sentido un impulso humano honesto en toda su vida, demasiado protegida. El único signo de su vergüenza habían sido las manchas rosadas que trepaban por su garganta delicadamente pálida mientras lo miraba. Griffin gruñó. Ese rostro de censura debería haber hecho que el orgullo de cualquier hombre se marchitara. 

Excepto que, como sucedió, había tenido la reacción opuesta, y no era porque no hubiera terminado con Bella tampoco. No, la perspectiva de ser descubierto por un marido iracundo, seguido rápidamente por un sangriento duelo al amanecer, había enfriado su ardor por completo, gracias. Para cuando salió rodando de debajo del sofá, estaba tranquilo tanto en cuerpo como en mente. Hasta que, es decir, había intercambiado palabras acaloradas con esa señora más santa que tú. Su polla había parecido ver la discusión como una especie de preámbulo extraño a la cama, a pesar de la obvia respetabilidad de la dama, su hostilidad hacia él y su propio disgusto instantáneo por ella. 

Griffin se detuvo en un rincón en sombras, tratando de calmarse mientras tocaba el pendiente de diamantes en su bolsillo. Había encontrado la cosa debajo del sofá y tenía la intención de devolvérsela a Lady Perfect antes de que su lengua agria le hiciera olvidar la baratija por completo. 

Bueno, tenía derecho a perder su bonito pendiente si así era como hablaba con los caballeros. 

Rodó un hombro. Cuando había entrado al salón de baile hacía media hora, ni siquiera había tenido tiempo de saludar a su madre y hermanas antes de que Bella lo asaltara con su 

traviesa sugerencia. Si hubiera sabido que su esposo también asistía al baile, nunca se habría dejado arrastrar a una cita tan peligrosa. 

Griffin suspiró. Pero ya era demasiado tarde para auto recriminaciones. Es mejor simplemente archivar el episodio vergonzoso en Cosas que se olvidan tan pronto como sea posible y seguir adelante. A Megs y Caroline probablemente no les importaba de una forma u otra que hubiera desaparecido, pero Mater sin duda estaría pendiente de él. No sirve de nada posponerlo. Con un último tirón de su corbata para asegurarse de que estaba recto, Griffin entró al salón de baile. 

Las luces brillaban de candelabros de cristal en lo alto, iluminando un verdadero enamoramiento. Este sería el evento de la temporada y ningún miembro de la sociedad londinense quería perderse. Griffin comenzó a abrirse camino a través de la masa de cuerpos vestidos de colores, su progreso se hizo más lento por la frecuente necesidad de saludar a viejos amigos y conocidos curiosos. 

"Qué amable de tu parte asistir, cariño", dijo una voz seca junto a su codo. 

Griffin se apartó de un dúo de jóvenes matronas sonrientes que le bloquearon el camino y se inclinó para besar a su madre en la mejilla. "Señora. Es bueno verte." 

Las palabras eran de memoria, pero no la emoción repentina detrás de ellas. No había estado en Londres en casi un año, y habían pasado más de ocho meses desde que su madre lo había visitado en la finca familiar en Lancashire. Inclinó la cabeza, estudiándola. Su fino cabello, elegantemente anudado bajo una gorra de encaje, podría tener algunos hilos grises más, pero por lo demás su querido rostro no había cambiado. 

Sus ojos marrones, marcados con líneas de risa arrugadas, eran demasiado inteligentes, la boca con una inclinación suave fruncida para ocultar una sonrisa afectuosa, y las cejas rectas se arqueaban levemente en una diversión perpetua que coincidía con la suya. 

—Eres   tan   moreno   como   una   nuez   —murmuró   ella, alzando   la   mano   para   tocarle   la   mejilla   con   un   dedo. 

"Supongo que has estado cabalgando por las tierras". 

"Perceptiva como siempre, mi querida madre", dijo, ofreciendo su brazo. 

Ella enlazó su codo con el de él. "¿Y cómo está la cosecha?" 

Un punto de dolor palpitó en su sien, pero Griffin respondió alegremente: "Bastante bien". 

Sintió su mirada preocupada. "¿Verdaderamente?" 

"Fue un verano seco, por lo que la cosecha fue menor de lo previsto". Una bonita descripción de lo que de hecho había sido una pésima cosecha. Para empezar, su tierra no era particularmente fértil, algo que su madre ya sabía, pero no tenía sentido preocuparla. "Lo haremos bien con el grano, no temas". 

Fue deliberadamente vago sobre qué estaría haciendo exactamente con el grano. Esa era la carga que debía soportar por su madre y el resto de la familia. 

Su   respuesta   pareció   tranquilizarla.   "Bien.   Lord   Bollinger está   mostrando   interés   en   Margaret   y   necesitará   vestidos nuevos esta temporada. No quiero estirar demasiado nuestros fondos ". 

"Eso no es un problema", respondió, incluso mientras calculaba rápidamente en su cabeza. Sería algo cercano, como siempre, pero debería poder conseguir el dinero, siempre que no sufriera más pérdidas. El dolor en su sien se intensificó. Cómprale a Megs todas las chucherías que quiera. El bolso de la familia puede soportarlo ". 

La línea de preocupación entre sus cejas se alivió. "Y, por supuesto, está Thomas". 

Estaba preparado para el tema de su hermano, pero de alguna manera no pudo evitar la ligera rigidez de sus músculos. 

Naturalmente, Mater lo sintió. Estoy tan contento de que hayas venido, Griffin. Ahora es el momento de dejar esos pequeños contratiempos atrás de ustedes dos ". 

Griffin resopló. Apenas pensó que su hermano consideraba el asunto como un "pequeño contratiempo". Thomas actuó con decoro en todas las cosas y no habría discutido con Griffin por nada trivial. Haberlo hecho equivaldría a dejar que la emoción lo dominara, lo que para alguien tan correcto como Thomas 

era un anatema. Por un momento, vinieron a la mente los grandes ojos grises de Lady Perfect. Ella, sin duda, se habría llevado muy bien con su hermano mojigato y correcto. 

Griffin intentó parecer complacido ante la perspectiva de volver a ver a Thomas. "Por supuesto. Será maravilloso hablar con Thomas ". 

Mater frunció el ceño. Obviamente, necesitaba trabajar en su expresión de satisfacción. "Él te extraña, lo sabes". 

Él le lanzó una mirada de incredulidad. 

"En verdad, lo hace", insistió, aunque él notó que dos manchas de color habían volado en sus mejillas, incluso Mater tenía dudas sobre la recepción que Thomas le dio a él. “Este distanciamiento debe terminar. No es bueno para la familia, no es bueno para los dos y no es bueno para mí. Por qué se prolongó tanto tiempo, nunca lo sabré ". 

Griffin captó un destello de color verde musgo por el rabillo del ojo y se volvió, su pulso se aceleró. Pero la dama del vestido ya había desaparecido entre la multitud. 

"Griffin, presta atención", siseó su madre. 

Él le sonrió. "Lo siento, creí haber visto a alguien a quien quería evitar". 

Ella resopló. "Estoy seguro de que hay muchas mujeres de mala reputación que deseas evitar". 

"En realidad, este tiene demasiada reputación", dijo fácilmente. 

Su mano se había llevado al bolsillo de su abrigo y tocó el pequeño   pendiente   de   diamantes.   Debería   devolvérselo, supuso. 

"¿En realidad?" Por un momento, pensó que su madre podría distraerse de su arenga. Entonces ella sacudió la cabeza. “No intentes cambiar de tema. Han pasado tres años desde que tú y Thomas comenzaron esta lamentable discusión, y mis nervios están terriblemente desgastados. No creo que pueda tomar una carta congelada más entre ustedes dos o cenar viendo cada una de mis palabras por temor a plantear el tema de conversación equivocado ". 

"Pax, Mater". Griffin se rió entre dientes y se inclinó para besar su mejilla indignada. Thomas y yo nos daremos la 

mano y nos maquillaremos como buenos niños, y cenarás con los dos mientras yo esté en Londres. 

"¿Promesa?" 

"Palabra de honor." Se llevó la palma de la mano al pecho. 

"Voy a ser tan agradable y completamente amable que Thomas no podrá evitar caer sobre mí con protestas de amor fraterno". 

"Humph", dijo. "Bueno, ciertamente eso espero". 

"Nada en el mundo", le aseguró alegremente, "posiblemente pueda detenerme". 

"HAPPY? " 

Hero se volvió ante la profunda voz masculina y vio a su querido hermano mayor, Maximus Batten, el duque de Wakefield. Por un momento, su mente se quedó en blanco ante la pregunta. En los dos meses que había tardado en concertar su compromiso con el marqués de Mandeville, Maximus le había preguntado varias veces si estaba contenta con el matrimonio, pero nunca le había preguntado si estaba feliz. 

"¿Héroe?" Las cejas rectas y oscuras de Maximus se juntaron sobre su nariz bastante arrogante. 

A menudo había pensado que la apariencia de Maximus se adaptaba perfectamente a su rango. Si uno cerraba los ojos y trataba de pintar en la mente al duque perfecto, aparecería Maximus. Era alto, sus hombros anchos pero no pesados, su rostro largo y delgado y un poco demasiado fríamente autoritario para ser verdaderamente guapo. Su cabello era castaño oscuro, aunque lo recortaba al ras, ya que habitualmente usaba pelucas blancas inmaculadas, y sus ojos también eran castaños. A menudo se pensaba que los ojos marrones eran cálidos, pero una mirada impaciente de Maximus fue suficiente para desengañar a cualquiera de esa noción. La calidez era lo último que uno asociaría con el duque de Wakefield. Pero a pesar de todo eso, seguía siendo su hermano. 

Hero le sonrió. "Sí, estoy bastante feliz". 

¿Fue   ese   alivio   lo   que   vio   en   esos   ojos   severos?   Por   un momento, sintió un traicionero destello de irritación. Maximus

no había mostrado ninguna señal antes de este momento de que   su   felicidad   pudiera   ser   un   factor   en   el   partido.   La consolidación de tierras e intereses, la

fortalecimiento de su alianza parlamentaria con Mandeville, esas fueron las consideraciones importantes. Sus sentimientos, como bien sabía, no influyeron en absoluto en las negociaciones. Y eso estaba bien para ella. Era hija de un duque y sabía desde la cuna cuál era su propósito y su lugar en la vida. 

Maximus apretó los labios, inspeccionando el abarrotado salón de baile. "Quería que supieras que todavía hay tiempo para que cambies de opinión". 

"¿Esta   ahí?"   Echó   un   vistazo   al   salón   de   baile.   La   casa   de Mandeville   estaba   exquisitamente   decorada.   Botines   azules   y plateados,   los   colores   de   la   familia   Batten,   entrelazados   con Reading escarlata y negro. 

En cada mesa había jarrones de flores y el marqués había contratado y equipado a un verdadero pelotón de lacayos. Hero miró a su hermano. "Los contratos ya están resueltos y firmados". 

Maximus frunció el ceño con disgusto ducal. "Si realmente desea escapar de este compromiso, podría romperlo". 

"Eso es muy generoso de tu parte". Hero se sintió conmovido por las bruscas palabras de Maximus. "Pero estoy bastante satisfecho con mi compromiso". 

El asintió. "Entonces creo que es hora de que nos unamos a tu intención". 

"Por supuesto." Su voz era firme, pero sus dedos temblaron un poco cuando los puso sobre la manga azul profundo de su hermano. 

Afortunadamente, Maximus no pareció darse cuenta. La condujo hacia un lado del salón de baile, moviéndose sin prisa pero con su determinación habitual. A veces, Hero se preguntaba si su hermano se había dado cuenta de que su camino se suavizaba porque la gente se apartaba rápidamente de su camino. 

Un hombre estaba de pie junto a la pista de baile, de espaldas a ellos. Vestía de un negro sombrío, su peluca de un blanco níveo. Se volvió cuando se acercaron, y por un momento el corazón de Hero tartamudeó de incredulidad. Algo en la 

postura de sus hombros y la protuberancia de su barbilla de perfil le recordó al pícaro con el que había discutido minutos antes. Luego él la miró y ella hizo una reverencia grave al marqués de Mandeville, reprendiéndose por ella. 

imaginación tonta. Era difícil pensar en alguien menos como Lord Shameless que su prometido. 

Mandeville era alto y apropiadamente guapo. Si Mandeville sonreía más a menudo, su apariencia se acercaría peligrosamente a la belleza. Pero uno sentía de alguna manera que la belleza en un marqués sería torpe, y torpe era lo último que se podía llamar el marqués de Mandeville. 

"Tu gracia. Lady Hero ". Mandeville ejecutó una elegante reverencia. "Está aún más hermosa esta noche de lo habitual, mi señora." 

"Gracias mi Señor." Hero le sonrió y se alegró de ver un leve ablandamiento de sus labios generalmente sombríos. 

Luego, su mirada se movió a un lado de su cabeza. "Querida, solo llevas un pendiente". 

"¿Lo soy?" Hero sintió automáticamente ambos lóbulos de las orejas, su rostro se calentó al recordar lo que había sucedido con el pendiente perdido. Dios mío, debo haber perdido uno. 

Rápidamente se quitó el pendiente de diamante solitario y se lo dio a su hermano para que se lo guardara en el bolsillo. 

"Eso está mejor", dijo Mandeville, asintiendo con aprobación. 

"¿Debemos?" le hizo la pregunta a ella, pero miró a Maximus. 

Maximus asintió. 

Mandeville hizo una señal a su mayordomo, pero la habitación ya se estaba volviendo silenciosa cuando los invitados se volvieron hacia ellos. Hero pegó una sonrisa serena en su rostro, erguida e inmóvil como le habían enseñado desde la guardería. Una dama de su rango nunca se inquietaba. No le gustaba ser el centro de atención, pero más bien iba con ser la hija de un duque. Ella miró a Mandeville. 

Y una marquesa atraería aún más miradas. 

Naturalmente. 

Hero reprimió un pequeño suspiro e inhaló y exhaló lenta, suavemente, e imaginó que era una estatua. Era un viejo truco para superar eventos como estos. Era una fachada hueca y 

perfecta de la hija de un duque. Realmente ella, la mujer de dentro, no tenía por qué estar aquí en absoluto. 

"Mis amigos", exclamó Mandeville. Era bien conocido por su oratoria en el parlamento, su voz rica y profunda. Hero pensó que también había un toque teatral en ello, pero, por supuesto, nunca se lo diría a la cara. "Les doy la bienvenida a todos aquí esta noche para una celebración muy importante: el compromiso de mí mismo con Lady Hero Batten". 

Se volvió y tomó su mano, inclinándose y besando sus nudillos con mucha gracia. Hero sonrió y le hizo una reverencia mientras sus invitados aplaudían. Se enderezaron y fueron rodeados de inmediato mientras los invitados se acercaban para ofrecer sus felicitaciones. 

Hero estaba agradeciendo a una condesa anciana bastante sorda cuando Mandeville llamó detrás de ella. "Ah, Wakefield, Lady Hero, me gustaría presentarte a alguien". 

Ella  se   volvió   y  se   encontró   con   unos  ojos  verde   claro, perversamente   divertidos.   Hero   solo   pudo   mirar,   sin palabras, mientras Lord Shameless se inclinaba y tomaba su mano, rozando suaves y cálidos labios sobre su piel. 

A lo lejos escuchó a Mandeville decir a su lado: "Querida, este es mi hermano, Lord Griffin Reading". 



 Capitulo dos

 La reina Ravenhair había gobernado su reino de manera justa y pacífica desde la muerte de su esposo, el difunto rey. Pero no es fácil para una mujer ejercer el poder en un mundo de hombres. Porque aunque tenía consejeros, ministros y hombres de letras, no podía confiar plenamente en ninguno de ellos. Por eso todas las noches la reina Ravenhair se paraba en su balcón y sostenía un pajarito marrón entre sus palmas ahuecadas. Ella susurraría sus secretos y preocupaciones al pájaro y luego, abriendo las manos, lo dejaría volar libre, alto en la noche, llevándose sus preocupaciones con él…. 

—De la reina Ravenhair

Hero respiró hondo y se estabilizó y fijó una sonrisa social, ni demasiado amplia ni demasiado pequeña, en su rostro. Era una expresión muy moderada que de ninguna manera reveló el impacto de descubrir que Lord Shameless pronto sería su cuñado. "Estoy muy contento de conocerte, Lord Griffin". 

"¿Eres tú?" Él todavía estaba medio inclinado sobre su mano para que solo ella pudiera escuchar su murmullo. 

"Naturalmente." 

"Mentiroso." 

Su media sonrisa se volvió un poco rígida cuando siseó en voz baja: "¡No te atrevas a causar una escena!" 

"¿Una escena? ¿Me?" Él entrecerró los ojos y ella se dio cuenta de que podría haber cometido un error táctico. 

Hero intentó recuperar su mano, pero el horrible hombre apretó su agarre mientras se enderezaba sin prisa. “Qué placer conocer finalmente a mi nueva hermana. No le importa si la llamo 'hermana', ¿verdad, mi señora? Siento como si ya nos conociéramos. Pronto estaremos codeándonos con todas las familias

reuniones: cenas, desayunos, té y algún que otro refrigerio aquí   y   allá.   La   perspectiva   simplemente   me   deja   sin aliento, querida hermanita. Qué familia tan alegre seremos

". 

Él le sonrió con malicia. 

El alma de Hero se rebeló ante este pícaro usando un término tan familiar. Él no fue de ninguna manera fraternal con ella. "No creo ..." 

"Siento mucho oír eso", murmuró. 

Apretó los dientes y tiró subrepticiamente de su mano. Su agarre se mantuvo firme. 

"Lord Griffin, yo ..." 

"Pero ora, ¿quieres bailar conmigo, mi encantadora nueva hermana?" preguntó con asombrosa inocencia. 

"Yo no-" 

Él arqueó las cejas ante sus palabras, sus ojos verdes brillaron con astuta alegría. 

"... créanlo", dijo entre dientes, "eso sería un buen ..." 

"Por supuesto." Inclinó la cabeza, los ojos bajos. “¿Por qué una dama tan apropiada desearía bailar con un vagabundo como yo? Siento mucho haberte importado ". 

Sus labios realmente temblaron. Hero sintió que su rostro se calentaba. 

De alguna manera la había convertido en la villana de esta pieza. 

"Bueno ..." Ella se mordió el labio. 

“Es una oferta bonita, héroe. ¿Qué dices?" Maximus retumbó a su lado. 

Ella se sobresaltó, solo un poquito, pero Reading apretó sus dedos a modo de advertencia. ¡Buen señor! Casi había olvidado que estaban en medio de un salón de baile abarrotado. Nunca antes le había pasado algo así. No importa dónde estuviera, Hero siempre fue completamente consciente de ser la hija de un duque, completamente consciente de cómo debía actuar. 

Miró a Reading consternada y vio que había perdido su sonrisa burlona. De hecho, no había expresión alguna. 

en su rostro mientras se volvía hacia su hermano. "Con tu permiso, por supuesto, Thomas". 

Juntos, podía ver ahora las similitudes entre los hermanos. 

Eran de la misma altura, pero más allá de eso, ambos inclinaron sus barbillas cuadradas de cierta manera, como si desafiaran a cualquier otro hombre en la habitación. Al estudiar a los hermanos, Hero pensó que el rostro de Reading parecía el mayor de los dos, aunque sabía que era el menor por varios años. Los ojos de Lord Reading estaban más hundidos, más arrugados y mucho más cínicos. Parecía como si hubiera experimentado vidas más que Mandeville. 

Mandeville no había respondido a su hermano y la pausa se hacía   cada   vez   más   incómoda.   La   marquesa   viuda   se interpuso entre los hombres y miraba con ansiedad a su hijo mayor. Quizás ella le comunicó algo en silencio. 

Mandeville asintió abruptamente a su hermano y sonrió, aunque solo movió los labios. 

Reading inmediatamente se volvió y comenzó a guiarla hacia la pista de baile. Su paso parecía pausado, pero Hero se encontró a la mitad de la habitación antes de darse cuenta. 

"¿Qué vas?" ella siseó. 

"Un minueto, creo." 

Ella le dirigió una mirada de habla al ingenio infantil. 

"Ahora, ahora, querida hermana, mía ..." 

"¡Deja de llamarme así!" 

"¿Que hermana?" 

Estaban en la pista de baile ahora, y él se giró para mirarla mientras otras parejas ocupaban sus lugares a su alrededor. 

Hero entrecerró los ojos. "¡Sí!" 

"Pero   pronto   serás   mi   hermana",   dijo   lenta   y   pacientemente, como   si   hablara  con   un   niño   pequeño   no   muy   brillante.   “La esposa de mi hermano mayor, por encima de mí en rango si no en edad, siempre debe ser diferida

a. ¿Qué más debería llamarte sino hermana? Abrió los ojos con tanta inocencia que ella casi se echó a reír. 

Afortunadamente, pudo contenerse. Dios sabía lo que Mandeville, y mucho menos su hermano, pensaría si se reía como una colegiala en su baile de compromiso. "¿A quién me pediste que bailara?" 

Fingió estar herido. "Bueno, pensé en celebrar tu maravilloso compromiso con mi hermano, por supuesto." 

Ella enarcó la ceja izquierda, aunque lamentablemente ineficaz. 

Se inclinó hacia ella y susurró con voz ronca: "¿O tal vez le gustaría discutir los detalles de nuestra reunión frente a nuestras dos familias?" 

Comenzó la música y Hero hizo una reverencia. “¿Por qué me importaría? Me parece que tienes más que perder que yo si se hicieran públicas las circunstancias de nuestra reunión ". 

"Uno pensaría que sí", respondió mientras se rodeaban el uno al otro. "Pero esa suposición no tiene en cuenta la increíblemente aburrida personalidad de mi hermano". 

Hero frunció el ceño. "¿Qué estás tratando de insinuar?" 

"Estoy diciendo", murmuró Reading, "que mi hermano es un imbécil de mente estrecha que, si te hubiera descubierto en esa sala de estar con Belle y conmigo, habría llegado de inmediato   a   varias   conclusiones   desafortunadas   y equivocadas". 

Los movimientos de la danza los separaron por un momento, y Hero trató de lidiar con la idea de un hombre con una mente tan ennegrecida que pensaría lo peor de su propio hermano. 

Cuando se volvieron a encontrar, ella dijo en voz baja: 

"¿Por qué me estás diciendo estas cosas?" 

El se encogió de hombros. "Simplemente digo la verdad". 

Ella   sacudió   su   cabeza.   "Yo   creo   que   no.   Creo   que   te esfuerzas por alejar mi afecto de tu hermano, lo cual es algo muy perverso de intentar. " 

Él sonrió, aunque un músculo se contrajo bajo su ojo derecho. "Lady Perfect, nos volvemos a encontrar". 

"Deja de llamarme así", siseó. "No creo que Mandeville sea tan mal intencionado como parece creer". 

"Dudo en contradecir a una dama, por supuesto, pero no tienes idea de lo que estás hablando". 

Ella lo fulminó con la mirada. —Está insultando, señor, tanto a su hermano como a mí. No puedo pensar que lo que tu hermano te haya hecho alguna vez para merecer un trato tan infame ". 

Se inclinó sobre ella, tan cerca que ella captó el aroma de los limones y el sándalo. "¿No puedes?" 

No pudo reprimir un escalofrío ante la amenaza implícita de su proximidad. No era una mujer pequeña; de hecho, era más alta que muchas de sus conocidas mujeres, pero Reading era un hombre y se cernía al menos treinta centímetros por encima de ella. Estaba usando ese hecho físico para intimidarla. 

Bueno, no se dejaba intimidar tan fácilmente. Ella resopló suavemente y se volvió para mirarlo a los ojos. "No. No, no puedo concebir un mal tan terrible que me vilipendie el carácter de su hermano ". 

"Quizás, entonces, tu imaginación sea defectuosa", dijo, con los ojos entrecerrados. 

"O tal vez eres tú el que está defectuoso". 

“A tus ojos probablemente lo soy. Después de todo, no poseo las perfecciones de mi hermano. No soy un miembro destacado del parlamento y no tengo su belleza ni su gracia. 

Y —se inclinó de nuevo— no tengo su título elevado. 

Por un momento, ella lo miró con incredulidad; luego se rió suavemente entre dientes. "¿Estás tan celoso de él que piensas que me voy a casar con tu hermano solo por su título?" 

Se alegró de verlo echar la cabeza hacia atrás, con el ceño fruncido. "No estoy celoso ..." 

"¿No?" ella lo interrumpió dulcemente. Entonces, tal vez seas simplemente un tonto. Mandeville es un hombre honorable. 

Un buen hombre. Y sí, un hombre respetado por sus compañeros y por todas las personas con las que trata, además de amigo y aliado de mi hermano. Estoy orgulloso de ser su prometida ". 

El baile los separó, y cuando se reunieron, él asintió con rigidez. Quizás tengas razón. Quizás soy simplemente un tonto ". 

Parpadeó, sorprendida. El pícaro que ella había pensado que él no admitiría tan fácilmente un error humano. 

Él la miró, una esquina de su boca se arqueó como si supiera sus pensamientos. "¿Le dirás a Thomas sobre nuestra reunión?" 

"No." Ni siquiera tuvo que pensar en eso. 

“Eso es sabio. Como he dicho, mi hermano no pensaría lo mejor de ti por tu participación ". 

La incertidumbre susurró en su mente. Por mucho que Hero no quisiera creerlo de Mandeville, su prometido podría llegar a la conclusión equivocada. 

Se sacudió el pensamiento y miró a Reading a los ojos. "Es tu reputación lo que busco preservar con tu hermano". 

Echó la cabeza hacia atrás y se rió, el sonido rico y masculino, atrayendo las miradas de los otros bailarines. “¿No lo sabías? No tengo una reputación que preservar, mi Lady Perfect. Quita tu escudo y tu espada; Deponga tu brillante armadura. No hay ningún dragón que matar por mí. Nada que proteger en absoluto 

". 

"¿No?" preguntó, la curiosidad repentina la hizo hablar sin pensarlo. Había escuchado algunos rumores susurrados sobre el misterioso hermano de su prometido, pero habían sido exasperantemente vagos. "¿Eres tan irredimible?" 

"Soy un verdadero canalla". La rodeó, caminando lentamente al ritmo de la música, susurrando para que solo ella pudiera oír. “Un seductor, un libertino, el peor libertino. Soy conocido por mis placeres: bebo demasiado, soy una moza con 

abandono y eructo en compañía mixta. No tengo discreción, ni moral, ni

deseo por cualquiera. En resumen, soy el mismo diablo, y tú, mi querida Lady Perfecta, harías bien en evitar mi compañía a toda costa. 

A RÁFAGA DELa risa masculina hizo que Thomas Reading, el marqués de Mandeville, mirara la pista de baile. Griffin había echado la cabeza hacia atrás mientras se reía con un abandono impropio de algo que Lady Hero había dicho. 

Afortunadamente, la dama parecía menos divertida. Aún así, Thomas no pudo evitar la tensión instintiva de sus hombros. 

 Maldito Griffin, al infierno. 

"Tu hermano parece estar disfrutando de su baile con mi hermana", murmuró Wakefield. 

Thomas miró al duque y se encontró con unos fríos ojos castaños. Siempre fue increíblemente difícil descifrar lo que estaba pensando Wakefield, pero en ese momento el hombre podría haber modelado para una esfinge masculina. 

Thomas gruñó y volvió su mirada hacia donde Griffin caminaba alrededor de su prometida. "De hecho lo hace". 

Wakefield   cruzó   los   brazos   sobre   el   pecho.   “Hero   ha estado   protegida   toda   su   vida,   como   corresponde   a   su posición, pero su moral personal es de las más altas. Sé que no caerá incluso si se le presenta la tentación ". 

Thomas asintió con la cabeza, sintiendo que una oleada de mortificación subía por su cuello. Sintió el impulso de tirarse de la corbata ante la velada advertencia del duque. “Le creo, Su Gracia. Lady Hero tiene toda mi fe y nunca la trataré de otra manera que no sea con respeto ". 

"Bien." Wakefield juntó las manos a la espalda y guardó silencio un momento mientras ambos miraban a los bailarines. 

Luego dijo en voz baja: "La cláusula es ineficaz". 

Thomas lo miró con dureza. En un esfuerzo por actuar contra el flagelo del consumo de ginebra entre los pobres de Londres, habían adjuntado una cláusula de ginebra a la Ley de Dulces del parlamento en junio pasado. La cláusula otorgaba una recompensa a los informantes que traían vendedores ilegales de ginebra. 

“Cada día, más vendedores de ginebra son llevados ante los magistrados”, dijo Thomas lentamente. "¿Cómo es esto ineficaz?" 

Wakefield se encogió de hombros. Su voz era baja y controlada, pero su ira era clara. “Traen a las pobres mujeres que venden esa bebida del diablo en carretillas. Miserables que ganan sólo unos centavos al día. Lo que necesitamos es atrapar a los hombres destilando la ginebra. Los poderosos que se esconden en las sombras enriqueciéndose a costa de esas pobres mujeres ". 

Thomas frunció los labios. En la pista de baile, Lady Hero miraba con el ceño fruncido a Griffin y la vista lo alivió. 

“Atrapa lo suficiente de los vendedores de ginebra y esto afectará también a los fabricantes, te lo aseguro. La cláusula tiene solo unos meses. Debemos darle tiempo, amigo mío ". 

"No tengo tiempo", respondió Wakefield. “Londres se está consumiendo bajo esta plaga. Mueren más ciudadanos de los que nacen en nuestra gran ciudad. Los cadáveres ensucian las calles y buhardillas del East End. Las esposas son abandonadas por sus maridos destruidos por la bebida, bebés asesinados por sus madres borrachas, niños abandonados para morir o prostituirse. ¿Cómo puede prosperar Inglaterra si los trabajadores se deterioran mental y físicamente? Nos marchitaremos y fracasaremos como nación si no se erradica la ginebra de nuestra ciudad ". 

Thomas   sabía   que  Wakefield   estaba   preocupado   por   el problema de la ginebra, pero ¿preocuparse tanto por esta única causa? Tal pasión no encajaba con el hombre que conocía. 

Un movimiento desde el otro lado de la pista de baile llamó su atención y dispersó sus pensamientos. Una mujer se acercó al borde de la multitud. Sus faldas eran de un naranja llameante sobre enaguas de color prímula. Su cabello era de un rojo vino profundo e imposible, sus labios y mejillas coloreados artificialmente. Todos los hombres de ese lado de la pista de baile la miraron mientras ella golpeaba 

coquetamente el brazo de su compañero masculino con su abanico doblado. Él dijo algo, y ella arqueó su garganta blanca y se rió, haciendo que sus pechos se agitaran. 

“… Sólo si se le pide cuentas a un hombre de sustancia por la elaboración de ginebra”, dijo Wakefield. 

Thomas parpadeó, dándose cuenta de que se había perdido la mayor parte de lo que había dicho su compañero. Volvió la cabeza hacia el duque, pero por el rabillo del ojo todavía podía ver a la mujer pasando juguetonamente sus dedos por las pendientes de sus pechos. "Equipaje desenfrenado". 

"¿Quién?" 

Maldita sea, había hablado en voz alta y ahora Wakefield esperaba una respuesta. 

Thomas hizo una mueca. "Sra. Tate ". Hizo un gesto con la barbilla para indicar a la mujer del otro lado de la habitación. 

“Cada vez que la veo, tiene un novio diferente, todos más jóvenes que ella. La mujer debe ser detenida por cargos de indecencia. Cualquiera puede ver que tiene treinta y cinco años si es un día ". 

"Ocho y treinta", murmuró Wakefield. 

Thomas se volvió para mirarlo con incredulidad. "¿Usted la conoce?" 

Las cejas de Wakefield se arquearon. "Creo que la mayoría de la sociedad londinense la conoce". 

Thomas volvió a mirar a la Sra. Tate. ¿Estaba Wakefield hablando de conocimiento bíblico? ¿Se había acostado el duque con la mujer? 

"Tiene un ingenio rápido y unos modales fáciles", decía Wakefield a la ligera. Además, se casó con un hombre tres veces mayor que ella. No le guardo ni un poco de alegría ahora que ha enviudado ". 

"Ella hace alarde de sí misma", apretó Thomas. 

Podía sentir la mirada de Wakefield. 

—Quizá, pero solo con caballeros solteros. Tiene cuidado de no perder el tiempo con un hombre comprometido de otra manera ". 

Como si hubiera escuchado la palabra comprometida, Lavinia Tate de repente miró hacia arriba, sus ojos se encontraron con los de él en la distancia que los separaba. 

Sabía, aunque no podía verlos ahora, que sus ojos eran de un

marrón claro. Eso, pensó con satisfacción, era algo que ella no podía cambiar. Sus ojos eran y siempre serán de un marrón ordinario, sin importar la cantidad de pintura que empleara. 

Ella le sostuvo los ojos y levantó la barbilla en un desafío que llamaría la atención de cualquier hombre de sangre roja. Era una apariencia tan vieja como el Edén, tan vieja como Eva desafiando a Adán con un poco de fruta demasiado madura. 

Thomas apartó deliberadamente la mirada de su mirada orgullosa. Había probado esa fruta una vez, y aunque había sido difícil, se había destetado de su embriagadora dulzura. 

La mujer era un jade, simple y llanamente. Y si había algo de lo que había tenido suficiente en esta vida, era de jades. 

LCARA DE ADY HERO Estaba tranquila, seria y casi hermosa, y no parecía impresionada en absoluto por la dramática recitación de Griffin de sus pecados. 

"Ya había decidido que eras un libertino", dijo cuando él se detuvo ante ella. Ella se hundió en una elegante reverencia. 

"Pero como va a ser mi cuñado, Lord Reading, creo que evitar su compañía por completo puede ser algo difícil". 

La mujer ciertamente sabía cómo pinchar las ilusiones de un hombre sobre sí mismo. Una vez más fue golpeado por la terrible ironía de que esta mujer de todas las mujeres en el baile debería ser la que Thomas había elegido como su esposa. 

Una mujer que no ocultaba su disgusto con Griffin. Una mujer que lo había visto en su peor momento y que no mostraba signos de olvidar la vista. Una mujer que estaba orgullosa de su alma blanca como la nieve. 

Lady Perfect, una dama perfecta para su hermano perfecto. 

Él la miró con desagrado, viendo como ella arqueaba su maldita ceja izquierda en una pregunta puntiaguda. Ella no era una belleza, la prometida de su hermano. En cambio, tenía ese tipo de elegancia que a veces se encuentra entre la alta sociedad inglesa: piel pálida y cremosa, rostro un poco largo, rasgos propiamente prolijos y cabello rojo sin llegar a ser torpemente pelirrojo. 

Había visto su tipo cientos de veces antes, y sin embargo ... 

algo en Lady Hero era decididamente diferente. Por un lado, la mayoría de las damas de su rango simplemente lo habrían 

dejado a su suerte en la sala de estar. Sin embargo, ella se había ido en contra de ella

su propia moral rígida para salvarlo a él y a Bella. ¿Había actuado por compasión por dos extraños? ¿O simplemente un estólido código de ética que reemplazó incluso su propio disgusto por lo que había encontrado en la sala de estar? 

Griffin miró a su alrededor. La música se había detenido, el baile había terminado y se suponía que él la acompañaría hasta el pesado Thomas. Lo que haría, por supuesto, pero todavía no. 

Hizo una reverencia y extendió el codo en fingida docilidad. 

"Triste, ¿no es así?" 

Ella miró su brazo con repentina sospecha, pero su propia rigidez la obligó a tomarlo. Griffin reprimió una oleada de triunfo. 

"¿Qué es?" preguntó, su voz cautelosa. 

"Oh, que una mujer tan piadosa como tú debiera soportar la compañía de un libertino como yo simplemente por una convención cortés". 

"Humph". Levantó la barbilla mientras él la conducía lentamente entre la multitud. "Espero conocer mi deber". 

Él puso los ojos en blanco. "Anímate. Soportar mi presencia en tu vida seguramente te dará puntos hacia la santidad ". 

Si no se hubiera vuelto para mirarla en ese mismo momento, se habría perdido la contracción de sus suaves labios rosados. 

Egad. ¡Lady Perfect tenía sentido del humor! La había visto sonreír, pero la expresión era fija e inmóvil. ¿Cómo se vería una sonrisa genuina en su rostro? ¿Qué pasaría si ella realmente se riera? 

Intrigado, inclinó la cabeza hacia la de ella, inhalando el aroma de las flores. "Si no te vas a casar con mi hermano por su título, entonces ¿por qué?" 

Grandes ojos grises miraron hacia arriba, sorprendidos, hacia los suyos. Ella estaba tan cerca que solo tuvo que inclinarse unos centímetros más y sus labios tocarían los de ella. Podía averiguar a qué sabía ella, si se rompía bajo su lengua y corría suave y dulce como la miel. 

 ¡Dios bueno!  Griffin echó la cabeza hacia atrás. 

Afortunadamente, parecía haber pasado por alto su confusión. "¿Qué quieres decir?" 

Inhaló y desvió la mirada. Ahora estaban casi al otro lado de la habitación y se movían en la dirección opuesta a Thomas, aunque ella no pareció darse cuenta. Estaba jugando con fuego, pero siempre había encontrado el peligro terriblemente tentador. 

"¿Por qué casarse con Thomas?" 

“Mi hermano y él son amigos. Maximus me instó a hacer la unión ". 

"¿Eso es todo?" 

"No   claro   que   no.   Mi   hermano   no   habría   considerado   a Mandeville por mí si el marqués no hubiera sido un hombre bien   considerado,   amable   y   corpulento   ".   Ella   recitó   los atributos de su hermano como si enumerara los puntos de un carnero de cría. 

"¿No lo amas?" preguntó con honesta curiosidad. 

Ella frunció el ceño como si hubiera estallado en sueco. "No tengo   ninguna   duda   de   que   algún   día   le   tendré   afecto, naturalmente". 

"Por supuesto", murmuró, sintiendo de nuevo ese estúpido triunfo. "¿Más bien como un perro de aguas favorito, tal vez?" 

Ella se detuvo en seco, y si no la hubiera reprimido su decoro, tuvo la sensación de que se habría puesto las manos en las caderas como una pescadora furiosa. "¡Mandeville no es un perro de aguas!" 

"¿Un gran danés, entonces?" 

"Lord Griffin ..." 

Tiró de ella hacia adelante, llevándola hacia el borde exterior del salón de baile. "Es solo que siempre pensé que sería bueno". 

"¿Qué?" 

"Estar enamorado de la propia esposa, o en tu caso, del marido". 

Su rostro se suavizó por un momento, sus ojos grises se nublaron un poco, sus dulces labios se abrieron. Griffin se sintió atraído por

su emoción fugaz. ¿Fue esto un vistazo de la verdadera Lady Hero? 

Luego volvió a ser la Dama Perfecta, su columna vertebral erguida, sus labios firmes y sus ojos no delataban nada. El cambio fue bastante fascinante. ¿Qué la había convertido en un camaleón? 

"Qué romántico", dijo arrastrando las palabras con una voz sociable y aburrida que le hizo arder los dientes, "pensar que el amor tiene algo que ver con el matrimonio". 

"¿Por qué?" 

"Porque el matrimonio en nuestro rango es un contrato entre familias, como bien sabes". 

"¿Pero no puede ser más?" 

"Estás siendo deliberadamente obtuso", dijo con impaciencia. 

"No necesitas que te explique las reglas de la sociedad". 

Y estás siendo deliberadamente tonto. Mis padres lo tenían 

". 

"¿Qué?" 

"Amor", dijo, tratando de mantener la irritación en su voz. 

"Ellos se aman. Sé que es raro, pero es posible, incluso si nunca lo has visto ... " 

"Mis padres también". 

Fue su turno de parecer confundido. "¿Qué?" 

Tenía la cabeza inclinada para que él solo viera su boca, curvada hacia abajo en tristeza. "Mis padres. Tengo recuerdos de ... de un profundo afecto entre ellos ". 

De repente recordó, espantosamente, que sus padres habían sido asesinados. Había sido una causa célebre más de quince años antes: el duque y la duquesa de Wakefield asesinados fuera de un teatro por gente común. "Lo siento." 

Ella inhaló y miró hacia arriba, su rostro insoportablemente vulnerable por un momento. “No lo estés. Casi nadie me los 

menciona. Es como si nunca hubieran existido. Estaba en el aula cuando

murieron, pero tengo algunos buenos recuerdos de ellos, antes ... antes de que sucediera ". 

Él asintió con la cabeza, sintiendo una ternura protectora por esta mujer orgullosa y espinosa. Caminaron en silencio por un momento, la multitud se agolpó a su alrededor, pero sin hacer contacto. Era como si estuvieran extrañamente separados. 

Griffin inclinó la cabeza hacia una o dos personas cuando se conocieron, pero siguió caminando, evitando la conversación. 

"Quizás tengas razón", dijo después de un rato. "El matrimonio con amor entre la pareja es seguramente lo ideal". 

"Entonces, ¿por qué conformarse con menos?" 

"El amor puede crecer entre un esposo y una esposa después del matrimonio". 

"También puede que no crezca". 

Ella se encogió de hombros, luciendo pensativa. “Todos los matrimonios son una especie de apuesta. Uno intenta igualar las probabilidades eligiendo sabiamente: un hombre que es querido, proviene de una buena familia y es amable ". 

"Y las lecturas tienen una falta de locura en la familia que es algo refrescante en los linajes aristocráticos", murmuró. 

Ella arrugó la nariz hacia él. "¿Preferirías que me casara con un miembro de una familia con un historial de locura?" 

"No claro que no." Él frunció el ceño, tratando de articular por qué lo molestaba su decisión más bien fría de casarse con su hermano. Dios sabía que no estaba preocupado por el corazón de Thomas. “Tú mismo dijiste que un matrimonio por amor es ideal. ¿Por qué no esperar a hacer uno? 

"He   esperado.   He   estado   fuera   por   más   de   seis años ". "¿Has estado buscando el amor verdadero todo este tiempo?" 

"Quizás." Ella se encogió de hombros, obviamente irritada. 

O algo como el amor verdadero. Además, ¿cuánto tiempo me   harías   esperar?   ¿Meses?   ¿Años?   Tengo   veinticuatro. 

Tengo la obligación de casarme y casarme bien. No puedo esperar por siempre." 

"Una obligación." Las palabras eran agrias en su lengua, aunque la idea no era nueva. ¿No tenían todas las damas de su rango la "obligación" de hacer una buena pareja? 

Ella sacudió su cabeza. “¿Y si conociera a mi verdadero amor a los sesenta? 

¿Y si nunca lo conozco? No hay garantía de que lo haga. 

¿Quieres que siga siendo una solterona con alguna débil esperanza? 

La miró con curiosidad. "¿Crees que tienes un amor verdadero?" 

“Quizás no un amor verdadero, pero alguien, seguramente. 

Creo ... sí, creo que todos somos ciertamente capaces de enamorarnos, tal vez profundamente enamorados, y que en algún lugar hay una persona que corresponderá a ese amor ". 

Ella arrugó la nariz, de repente luciendo cohibida. "Sin duda encuentras una tontería hablar del amor verdadero". 

"Para nada. Sé que el amor romántico es real. Después de todo, lo he visto ". 

"¿Y crees que un libertino como tú podría enamorarse loca y profundamente   de   una   mujer?"   Sus   palabras   estaban destinadas a burlarse, pero su tono era serio. 

El se encogió de hombros. "Quizás, aunque suena un estado lamentablemente incómodo en el que 

encontrarse". 

"¿Entonces nunca has estado enamorado?" 

"Nunca." 

Ella asintió. "Yo tampoco" 

"Una lástima", dijo, frunciendo los labios. “Me pregunto cómo se sentiría. ¿Ser arrastrado por una gran pasión? 

¿Darlo todo por una sola persona en el mundo? 

Sus labios se curvaron con ironía. “Tan idealista para un libertino. Realmente, arruinas mi comprensión previa de lo que implicaba la palabra ". 

"Esta es mi cara social", dijo a la ligera. "No lo confundas con el animal de abajo". 

Ella lo miró inquisitivamente por un momento antes de asentir con la cabeza como si llegara a una conclusión. "Es poco probable que haga eso

considerando cómo te encontré por primera vez ". 

Sonrió para disimular una punzada de decepción. 

"Pero si es tan idealista, milord", dijo, "acerca del estado conyugal, entonces, ¿por qué no está felizmente casado con una veintena o más de descendientes?" 

“Soy idealista sobre el amor, mi señora, no sobre el matrimonio. ¿Estar atado a una dama por el resto de mi vida, rodeado de pequeños y mugrientos erizos? Se estremeció de horror fingido. "No, con mucho gusto cederé el estado matrimonial y todos sus deberes asociados a mi hermano". 

"¿Y si algún día te encuentras enamorado?" preguntó ella suavemente. "¿Entonces qué, mi señor?" 

—Entonces, todo estará perdido, mi señora. La vida de un libertino se derrumbó en ruinas, un espléndido espécimen del estado de soltero abatido por los lazos del matrimonio y una mano delicada. Pero —levantó un dedo amonestador—, es decir, como usted mismo ha señalado, muy, muy improbable. 

Mi único amor verdadero puede ser una dama que vive en la China más lejana. Podría ser una anciana de noventa años o una niña de dos. Puede que nunca la conozca en esta vida, y le agradezco a Dios de antemano por ese hecho ". 

Había provocado una leve sonrisa en esos labios suaves, y su corazón latió más rápido al verlo. Una sonrisa, una sonrisa genuina, de esta mujer era como la desnudez total de otra. Y qué pensamiento tan extraño fue ese. 

"¿Por qué, mi señor?" 

“Porque” —se inclinó tan cerca que su respiración movió un rizo rojo caprichoso junto a su oreja— “si bien puedo estar lejos de ser perfecto a tus ojos, te aseguro que mi vida es perfecta como es. Disfruto de mis maneras desenfadadas, mi libertad y mi capacidad para, er, coquetear con tantas mujeres como quisiera. Para mí, el amor verdadero sería una completa y absoluta catástrofe ". 

HERO miró fijamenteen los pícaros ojos verde claro de Reading. 

Había utilizado un eufemismo en lugar de la crudeza que 

había empleado en la sala de estar, pero sus palabras no fueron menos impactantes por eso. 

Ella tragó, imaginando una legión de mujeres tendidas sobre su cama, sus nalgas bien musculosas empujando en ese movimiento rítmico fascinante. Querido Dios, debería ofenderse por la visión, pero en lugar de eso quería presionar sus palmas contra sus mejillas para enfriar el calor que se elevaba allí. Vio como los párpados de Reading se cerraban y su boca se abría para decir algo que sin duda la escandalizaría aún más. 

Afortunadamente, fueron interrumpidos. 

"¿Puedo recuperar a mi prometida?" Mandeville dijo con una voz que era un poco demasiado dura para ser jovial. 

El brillo burlón abandonó los ojos de Reading, llevándose consigo cualquier suavidad en su rostro. Lo que quedó fue una máscara inexpresiva y bastante intimidante. Sin su humor habitual, Reading podría haber sido el tipo de hombre que otros siguieron en una batalla casi desesperada: un líder de hombres, un estadista, un visionario. 

¡Qué pensamiento tan extraño sobre un libertino admitido! 

Hero parpadeó y se dio cuenta de que Mandeville le estaba ofreciendo su brazo. "¿Mi querido?" 

Ella sonrió, haciendo una reverencia para Reading antes de tomar el brazo de su prometido. 

La lectura se convirtió en una reverencia tan extravagante que rayaba en la burla. “Mis felicitaciones para ti, Thomas, por tu compromiso. Lady Hero ". 

Él asintió con la cabeza algo más secamente y luego se volvió para desaparecer entre la multitud. 

Hero dejó escapar un suspiro que no sabía que estaba conteniendo. 

"Espero que no se haya esforzado demasiado", murmuró Mandeville mientras la conducía hacia la pista de baile. 

"En absoluto", dijo, asintiendo con la cabeza a una matrona que pasaba. 

Ella sintió más que vio su mirada aguda. "Algunas mujeres lo encuentran muy atractivo". Su tono era tan neutral que bien podría haber sido un grito de advertencia. 

"Estoy segura de que lo hacen", dijo con suavidad. “La insinuación de peligro y esa sonrisa malvada sin duda hacen que muchos pechos femeninos se agiten. Pero siempre he encontrado un hombre que conoce sus responsabilidades y las mantiene mucho más atractivas que uno que se pasa la vida jugando ”. 

El brazo debajo de su mano se relajó un poco. "Gracias cariño." 

"¿Para qué?" 

“Por ver con tanta claridad lo que otros no ven”, dijo. 

"Ahora, ¿te importaría bailar con tu prometido?" 

Ella le sonrió, y le gustó cómo se arrugaban las arrugas de sus ojos marrones cuando la miraba. "Estaría encantado." 

Bailaron un minueto y un baile de campo, y luego Hero declaró que necesitaba un refrigerio. Mandeville la llevó a varias sillas dispuestas a un lado de la habitación y le encontró un asiento antes de ir en busca de ponche. 

Hero lo vio abrirse paso entre la multitud, admirando sus anchos hombros y sus pasos firmes. Como siempre, los simpatizantes y aquellos que simplemente querían ser vistos hablando con el marqués de Mandeville lo detenían cada pocos metros. Ella suspiró, contenta. De verdad, Maximus había elegido el marido perfecto para ella. 

"¡Ahí tienes!" 

Bathilda Picklewood, o, como era más conocida en la casa Batten, la prima Bathilda, acomodó su cuerpo robusto en una silla junto a Hero. Una pariente lejana por parte de su madre, la prima Bathilda había criado a Hero y a su hermana menor, Phoebe, desde la muerte de sus padres. El cabello blanco de la prima Bathilda estaba rizado en pequeños rizos alrededor de su frente y estaba coronado por una gorra triangular de encaje. 

Llevaba su color ciruela favorito y su magnífico pecho estaba enmarcado por encajes blancos y cintas negras. Desde el hueco de su brazo se asomaba una pequeña cara negra, morena y blanca. Mignon, el pequeño y anciano perro de 

aguas de la prima Bathilda, la acompañaba dondequiera que iba. 

"Querida, ¡debo hablar contigo!" 

Dado que la prima Bathilda casi siempre hablaba con exclamaciones, Hero simplemente arqueó las cejas. "¿Sí?" 

"¡No debes bailar con Lord Griffin Reading nunca más!" Dijo la prima Bathilda con tanta urgencia como si estuviera importando secretos de estado. Mignon ladró una vez como para enfatizar las palabras de su ama. 

"¿Por qué no?" 

"Porque él y Lord Mandeville se odian". 

"Hmm", murmuró Hero, rascando distraídamente a Mignon detrás de sus sedosas orejas. “Había notado cierta tensión entre ellos, pero no sé si iría tan lejos como para llamarlo repugnancia. Quizás un disgusto general ... " 

¡Es mucho, mucho peor que el disgusto, querida! ¿No lo entiendes? La prima Bathilda bajó la voz a un susurro. ¡Lord Griffin sedujo a la primera esposa de Mandeville! 



 Capítulo tres

 Muy por debajo del balcón de la reina se encontraban los establos reales. Allí, el pajarito marrón vendría a posarse por la noche después de haberse cansado de volar. Cada mañana temprano, el maestro del establo preparaba personalmente a la yegua favorita de la reina. Mientras cursaba el pelaje castaño del caballo, el pajarito cantaba sobre él en las vigas del establo. 

 Y a veces, si el maestro del establo escuchaba con suficiente atención, el pájaro parecía estar cantando estas palabras:

"Alto, alto en las murallas del castillo Una dulce dama llora sola por la noche. 

Oh, ¿nadie la consolará? ... " 

—De la reina Ravenhair

En momentos como este, ser una dama soltera era particularmente irritante, pensó Hero más tarde esa noche mientras ella y la prima Bathilda regresaban a casa en el carruaje. 

"¿Por qué nadie me pudo haber dicho sobre el escándalo que involucró a la primera esposa de Mandeville?" exigió. 

"No era un tema de conversación adecuado para una doncella". La prima Bathilda agitó un brazo vagamente, casi golpeando la nariz de Mignon donde asomaba desde su regazo. Seducción y aventuras y todo eso. Además, ¿cómo iba a saber que te irías a bailar con el hombre tan pronto como lo conocieras? 

"Me preguntó delante de Maximus", dijo Hero por tercera o posiblemente cuarta vez. "¡Mandeville dio su permiso!" 

"No podría haberlo hecho de otra manera, ¿verdad?" La prima Bathilda respondió con irritante lógica. “Bueno, lo hecho, hecho está. Tendrás que tener más cuidado en el futuro ". 

"¿Pero por qué?" Hero preguntó con rebeldía. "¿No crees en serio que me dejaría seducir por un libertino, verdad?" 

"¡Por supuesto no!" La prima Bathilda parecía escandalizada ante la mera idea. "Pero todos te estarán observando de cerca cuando el hombre esté cerca de ti". 

"No es justo. No he hecho nada malo ". Hero cruzó los brazos sobre el pecho. ¿Cómo sabemos que Lord Griffin sedujo a la esposa de Mandeville de todos modos? Tal vez sea solo un rumor desagradable ". 

"Bueno, si es un rumor, Mandeville ciertamente lo cree", dijo la prima Bathilda. "¿Te acuerdas de la primera dama Mandeville?" 

Hero arrugó la nariz. "Vagamente. Murió hace cuatro años, 

¿no es así? 

“Hace poco más de tres años. De todos modos, no te habrías movido en sus círculos. Era bastante rápida para ser una matrona joven, pero era una Trentlock —dijo sombríamente la prima Bathilda. Siempre un grupo irresponsable, la familia Trentlock, aunque bastante atractiva, por supuesto. Eso debe haber sido lo que hizo que Mandeville volviera la cabeza. 

Anne Trentlock era una belleza, sin duda alguna, y la familia es vieja y está muy bien situada. Todos pensaron que el partido era bueno cuando se anunció ". 

Hero no pudo reprimir un escalofrío. Todos pensaron que su pareja era buena. "¿Qué pasó?" 

"Lord Griffin Reading es lo que pasó". La prima Bathilda negó con la cabeza. “El hombre es salvaje, lo ha sido desde la muerte de su padre. El viejo marqués murió cuando Reading estaba en Cambridge. Reading se fue inmediatamente y comenzó a vivir la vida de un joven roué en Londres. Se asoció con el peor tipo de maleantes, sedujo a mujeres casadas y estuvo a punto de verse envuelto en dos duelos. Y a través de todos estos escándalos, Mandeville fue una roca de lealtad. No escuchó nada en contra de su hermano, incluso cuando a Reading comenzaron a rechazar las invitaciones ". 

"¿Y luego?" 

Y luego Mandeville se casó con Anne Trentlock. Fue el partido de la temporada y, naturalmente, se invitó a Reading

". La prima Bathilda suspiró. "Pasó un año antes de que salieras, 

querido, pero yo estaba allí. Anne no podía apartar los ojos de Reading, todo el mundo lo comentaba. Se especuló que ella habría fijado su límite en ganar Reading en lugar de Mandeville, si no hubiera sido por el título de Mandeville ". 

Hero frunció el ceño. "¿Qué hizo Reading?" 

"No actuó de manera diferente a lo habitual, pero, por supuesto, debe haber tomado nota del enamoramiento de Anne". 

"¿Y Mandeville?" 

"¿Que podía hacer?" La prima Bathilda se encogió de hombros. “Supongo que trató de mantenerlos separados, pero Reading es su hermano. Era inevitable que, finalmente, Reading encontrara la oportunidad de seducir a la esposa de su hermano ". 

"Inevitable sólo si era un completo canalla", murmuró Hero. 

Esta historia la deprimía terriblemente. Sabía que Reading era un libertino, pero hacerle tal cosa a su propio hermano era simplemente espantoso. 

"Bueno, sí, pero para entonces todos sabíamos lo que era". 

Mignon gimió y golpeó con una pata. La prima Bathilda se rascó distraídamente debajo de la barbilla. “Cuando Anne murió al dar a luz, los hermanos ni siquiera se hablaban. Y 

hubo rumores sobre el bebé. Una lástima que no viviera, de verdad ”. 

"Qué cosa tan horrible para decir", susurró Hero. 

"Quizás sí, tu compasión te da crédito". La prima Bathilda frunció los labios regordetes. Pero me temo que debemos ser prácticos. Si el niño hubiera vivido con su padre incierto, habría sido una carga terrible, tanto para Mandeville como para el niño mismo ". 

"Supongo que tienes razón", murmuró Hero. Ella arrugó la nariz. Sin embargo, odiaba este tipo de practicidad, del tipo que bendeciría la muerte de un bebé inocente. 

La prima Bathilda se inclinó hacia delante en el vagón y le dio   unas   palmaditas   en   la   rodilla   a   Hero.   “Eso   es   todo historia ahora. Solo recuerda mantenerte alejado de la lectura y el pasado se olvidará ". 

Hero asintió. Abrió las cortinas del carruaje para mirar hacia afuera, pero la noche era negra y todo lo que vio fue su reflejo en el cristal. Morir en el parto ya era bastante terrible, pero ¿cuánto más terrible morir habiendo traicionado al marido? Dejó caer la cortina. Ese era un destino que no tenía intención de seguir. 

El viaje a casa duró otros veinte minutos, y en ese momento, la prima Bathilda asentía con la cabeza y la pequeña Mignon roncaba en sus brazos. 

"¡Bondad!" La prima Bathilda bostezó mientras descendían los escalones del carruaje. —Qué baile más bonito, pero me temo que ahora me voy a la cama. ¡No soy como ustedes, jóvenes que pueden quedarse despiertos hasta altas horas de la noche! " 

Subieron los escalones de mármol blanco de la cuidada casa que Maximus había comprado para Hero, su hermana menor, Phoebe; y la prima Bathilda hace tres años. Hasta entonces, todos habían vivido con él en Wakefield House en una de las plazas más elegantes de Londres, pero Maximus había dicho que no era correcto que tres damas estuvieran hablando de una mansión de soltero. Hero sospechaba que esta era la forma que tenía Maximus de garantizar su propia privacidad, pero ella no se opuso. Si bien su casa adosada no era tan palaciega como Wakefield House, era bastante elegante y cómoda. 

Panders, el mayordomo, abrió la puerta principal, inclinándose sobre una pequeña barriga redonda. 

"Buenas noches, mi señora, señora". 

"Más bien buenos días, Panders", dijo la prima Bathilda mientras le entregaba su abrigo y guantes. "Que uno de los lacayos se lleve a Mignon por su constitución antes de acostarse y luego la lleve a mis habitaciones". 

"Sí, señora." Panders tomó al pequeño spaniel en sus brazos, logrando permanecer serio incluso mientras Mignon le bañaba la barbilla con su lengua. 

"Gracias, Panders". Hero sonrió al mayordomo y se quitó la bata antes de seguir a la señora mayor al piso superior. 

"Estoy muy orgullosa de ti por hacer este partido", dijo la prima Bathilda fuera de su habitación. Ella bostezó de nuevo, delicadamente

acariciando su boca con una mano. "Oh, querida, ya terminé. 

Buenas noches". 

"Buenas noches", susurró Hero, y giró por el pasillo hacia su propia habitación. Era pasada la medianoche, pero, curiosamente, no se sentía somnolienta. 

Abrió   la   puerta   y   no   se   sorprendió   demasiado   cuando   la cabeza   cubierta   de   mafia   de   Phoebe   apareció   de   entre   las sábanas de su cama. “¡Hist! ¡Héroe!" 

Phoebe era la más joven de los niños Batten y no se parecía en nada a Hero o Maximus. Mientras que Hero y Maximus eran altos, Phoebe era baja (apenas una pulgada más de metro y medio) y más bien regordeta, para consternación de la prima Bathilda. Una fina nube de cabello castaño claro rizado, que ya caía de su trenza nocturna, enmarcaba su rostro y sus ojos eran color avellana detrás de unas gafas pequeñas y redondas. En su camisón de césped blanco, parecía tener doce años, aunque ya hacía medio año que tenía diecisiete. 

"¿Qué haces todavía despierto?" Hero cerró la puerta detrás de ella y luego se quitó las pantuflas. Cuatro candelabros iluminaban la habitación, haciéndola luminosa y cálida. "¿Y 

qué has hecho con Wesley?" 

Phoebe saltó de la cama. “La envié lejos. Jugaré a la criada y tú   puedes   contarme   todo   sobre   el   balón   ".   Phoebe   aún   no había   salido   y   no   se   le   había   permitido   asistir   al   baile   de compromiso, para su disgusto vocal. 

"Mmm. Bueno, no sé si hay mucho que contar ”, comenzó Hero. 

"¡Oh, no te burles!" Phoebe ya estaba trabajando en los ganchos del corpiño de Hero. "¿Estaba la Sra. Tate allí?" 

"Sí, y no creerías su vestido", dijo Hero, cediendo. 

"¿Qué? ¿Qué?" 

"Escarlata. Casi del mismo tono que su cabello. Y su corpiño era tan bajo que era casi indecente. Juro que vi al Sr. 

Grimshaw tropezó en el aire que estaba tan ocupado estirando el cuello para comerse con los ojos su pecho ". 

Phoebe rió. "¿Quién más estaba allí?" 

"Oh, todo el mundo". Hero la ayudó a quitarse el corpiño, y luego ambos comenzaron con las cintas que abrochaban sus faldas. Mantuvo los ojos en los dedos e hizo que su voz fuera casual. "Conocí al hermano de Mandeville". 

"¿Pensé que vivía en el norte de Inglaterra?" 

"Bajó por la pelota". "¿Es como el marqués?" 

"Solo un poco. Ambos son altos y morenos, pero aparte de eso, son completamente diferentes. Lord Griffin Reading tiene unos ojos verde pálido, realmente sorprendentes. Su rostro está más arrugado que el de Mandeville y más delgado. Parece más alegre, riendo y bromeando, pero creo que es menos feliz que Mandeville. Y la forma en que se mueve ... " 

Hero miró hacia arriba y se dio cuenta de que, a pesar de su tono cuidadosamente neutral, debió haber revelado algo. 

Phoebe la miraba con curiosidad. "¿Sí? ¿Cómo se mueve? " 

Hero podía sentir el calor invadiendo sus mejillas. Hizo una producción de quitarse las faldas y sacudirlas antes de colocarlas sobre una silla para que Wesley las limpiara y guardara al día siguiente. “Es bastante extraño. Parece estar haciendo todo lentamente y, sin embargo, cuando quiere, es más rápido que otros hombres ". 

"Como un gato", dijo Phoebe. 

Hero se enderezó y la miró con las cejas arqueadas. 

"¿Te acuerdas de ese gran tom de mermelada que colgaba alrededor de los establos en Wakefield House?" Phoebe comenzó a trabajar en las estancias de Hero. “Siempre estaba durmiendo o holgazaneando, pero cuando veía una rata - ¡bang! 

- se apagaba como un rayo y tenía esa rata en sus mandíbulas en segundos. ¿Lord Griffin es así? 

"Supongo que sí", dijo Hero, recordando lo rápido que se había movido Reading justo antes de que Lord Pimbroke entrara en la sala de estar. "Como un gran gato". 

"Suena encantador". 

"¡No!" Su voz sonó demasiado fuerte y Phoebe pareció sorprendida. “Lo siento, querida. Es solo que la prima Bathilda pasó todo el viaje en carruaje a casa advirtiéndome sobre la reputación de Reading. Debes mantenerte alejado de él ". 

Phoebe hizo un puchero. "Nunca llego a conocer gente realmente interesante". 

Desafortunadamente, Hero sentía demasiada simpatía por la queja de Phoebe. Ella podría estar fuera, pero solo se le permitió mezclarse con lo mejor de la sociedad, nadie con un atisbo de escándalo. 

"Hay muchas personas perfectamente respetables que también son interesantes", le dijo a Phoebe con más confianza de la que realmente sentía. 

Phoebe la miró dubitativa. 

Hero arrugó la nariz y capituló. "Al menos uno puede mirar a la gente escandalosa mientras conversa con gentes más respetables". 

"No suena tan interesante como conocerlos". 

"No, pero te aseguro que ver el progreso de la Sra. Tate a través de un salón de baile lleno de tontos caballeros es bastante fascinante". 

"Oh, desearía haber estado allí". Phoebe suspiró. 

"La próxima temporada tendrás dieciocho años y tendremos un gran baile de presentación para ti", dijo Hero mientras se sentaba en su tocador. 

Phoebe se quitó las horquillas del pelo. Pero ya estarás casada para entonces y harás cosas de mujer casada. Solo tendré a la prima Bathilda para que me acompañe, y sabes 

que la amo, de verdad la amo, pero es muy vieja y ... ¡oh! 

Héroe miró

en el espejo a tiempo para ver la cabeza de Phoebe agacharse detrás de ella. "Dash it, he soltado un alfiler". 

"No te preocupes por eso, querida." 

"Pero es una de tus esmeraldas". La voz de Phoebe estaba ahogada. 

Hero se volvió en el taburete y vio a su hermana a cuatro patas, acariciando la alfombra. El corazón de Hero se apretó. 

El alfiler de esmeralda estaba justo enfrente de Phoebe, a no más de treinta centímetros de su nariz. 

Hero se aclaró la garganta, sintiendo una constricción repentina. "Aquí lo tienes." Se inclinó y recogió el alfiler. 

"¡Oh!" Phoebe se puso de pie y se subió las gafas por la nariz. Un ceño fruncido estropeó su dulce rostro. "Tonto de mí. No sé por qué no lo vi ". 

"No importa." Hero colocó suavemente el alfiler en el plato de vidrio de su tocador. "Está oscuro aquí con solo la luz de las velas". 

"Oh, por supuesto", dijo Phoebe, pero su ceño se hizo más profundo. 

"¿Quieres que te cuente cómo se decoró el salón de baile?" Preguntó Hero. 

"¡Hacer!" 

Así que Hero entró en detalles sobre la decoración de Mandeville House, los refrescos y cada baile en el que participó mientras Phoebe le cepillaba el pelo. Poco a poco, la expresión de su hermana se iluminó, pero el corazón de Hero siguió oprimido mientras observaba la luz reflejada de los cuatro candelabros en su espejo. 

Hacían que la habitación fuera tan luminosa como el día. 

ST. GILES FUEun verdadero infierno, especialmente después de la bucólica belleza de la campiña de Lancashire, reflexionó Griffin temprano, muy temprano, esa mañana. Guió a Rambler, su castaño castaño, a través de la oscuridad y a través del canal apestoso que corría por el medio del camino. 

No podía tomar la ruta más corta a su destino, porque algunos de los callejones

ese camino era demasiado estrecho para acomodar a un hombre a caballo. Y estaría condenado si dejaba a Rambler en cualquier lugar aquí. El caballo sería robado antes de que su amo se perdiera de vista. 

Griffin agachó la cabeza mientras pasaba bajo un letrero oscilante que anunciaba una tienda de artículos para la venta. 

No había ningún farol colgado junto a la puerta de la tienda como lo haría en las mejores zonas de Londres. De hecho, la única luz por la que viajaba era el rostro pálido de la luna. 

Gracias a Dios, al menos era una noche clara. 

Más adelante, una puerta baja se abrió de golpe y dos matones salieron tambaleándose. Griffin apoyó la mano derecha en la pistola cargada clavada en su silla, pero los hombres no le prestaron atención. Haciendo una pausa sólo para que uno de ellos arrojara sus cuentas al canal, se alejaron de él. 

Griffin dejó escapar el aliento y movió la mano de la empuñadura de la pistola al cuello de Rambler, dando palmaditas al caballo. "No mucho más lejos ahora, muchacho." 

Cabalgó por el camino y luego giró hacia una calle un poco más grande, bordeada de edificios de ladrillo y yeso, algunos con pisos superiores que sobresalían. Una puerta anodina se erguía en una alta pared de ladrillos, ocultando un patio más allá. Griffin detuvo a Rambler junto a la puerta. Sacando la pistola de la funda de la silla, usó la culata para golpear la puerta de madera. 

Casi de inmediato, una voz masculina áspera gritó: 

"¿Oo está sin?" 

"Leer. Déjame entrar." 

"¿Estoy seguro de que es usted, mi señor?" 

Griffin enarcó las cejas en la puerta. "Porque soy el único que sabe lo de esa noche en el Lame Black Cockerel cuando bebiste una docena de pintas de cerveza y ..." 

La puerta se abrió de par en par, revelando furtivos ojos negros en el rostro más feo que Griffin había conocido, en Londres o fuera de él. La nariz estaba casi aplastada, lo que hacía que la 

boca sin labios estuviera siempre entreabierta para que el hombre pudiera respirar. Los rastrojos salpicaban perpetuamente las arrugas de las mejillas y el mentón, como un moho que se extiende, roto por viejas marcas de viruela y cicatrices mucho menos benignas. El hombre era de

altura promedio, pero sus brazos y hombros eran desproporcionadamente grandes, terminando con manos que colgaban como grandes lonjas de jamón a su lado. La mayoría de los que lo vieron asumieron que era un boxeador profesional o un asesino a sueldo. 

Tendrían razón en ambos aspectos. 

"Estoy tan contento de verlo, mi señor", dijo Nick Barnes. 

"Los chicos y yo hemos estado vigilando el lugar, pero seguro que nos vendría bien tu ayuda". 

"¿Ha habido más ataques?" Griffin bajó de Rambler pero mantuvo el arma en la mano y los ojos agudos mientras conducía al caballo a través de la puerta. En el interior, el pequeño patio estaba pavimentado con adoquines. Los edificios se levantaron en tres lados. Griffin había comprado los edificios a ambos lados el año pasado como medida de precaución. Ahora estaba agradecido por la previsión. 

"Algunos muchachos intentaron entrar la noche anterior, pero los golpeamos muy bien", dijo Nick, empujando una barra de roble sólido a través de la puerta del patio. 

Griffin llevó a Rambler a un antiguo abrevadero de piedra para dejarlo beber. "¿Crees que se ha rendido?" 

"El vicario no se rendirá hasta que esté muerto, y eso es un hecho, milord", dijo Nick con seriedad. 

Griffin gruñó. No había tenido grandes esperanzas de que Charlie Grady, también conocido de forma bastante blasfema como el vicario de Whitechapel, se rindiera tan fácilmente. El vicario tenía un dedo sucio en la mayoría de los comercios ilegales al este de Bishopsgate, pero recientemente había comenzado a expandir su imperio hacia el oeste en el área de Seven Dials de St. Giles. 

Y eso había afectado a los intereses de Griffin. 

Griffin le dio una última palmada al caballo castrado y se volvió hacia Nick. 

Entonces será mejor que me lo muestres. 

El otro hombre asintió y abrió el camino hacia el edificio directamente frente a la pared del patio. 

Abrió una robusta puerta de madera reforzada con hierro y gritó: “¡Ay, Willis! Tú y Tim vengan aquí y vigilen el patio 

". 

Dos hombres salieron pesadamente del edificio, tocándose los   sombreros   al   pasar   junto   a   Griffin.   Uno   sostenía   un garrote,   el   otro   un   cuchillo   largo   que   se   parecía sospechosamente a un sable. 

Nick observó mientras tomaban posiciones junto a la puerta del patio y luego asintieron con la cabeza hacia Griffin. "Por aquí, milord". 

El piso inferior del edificio era una habitación grande y cavernosa, rota aquí y allá por enormes pilares de ladrillo que sostenían los pisos superiores. Cuatro grandes chimeneas ardían bajo grandes calderas de cobre cubiertas casi tan grandes como un hombre. Varias tuberías de cobre brotaron de las teteras, lo que condujo a ollas de cobre un poco más pequeñas, que a su vez estaban conectadas a barriles de roble. Los olores a humo, fermentación, bayas de enebro y trementina eran pesados en el aire húmedo. Había una docena de hombres más en el almacén, algunos atendiendo los fuegos o el contenido de las teteras, pero la mayoría permanecía de pie, contratados simplemente por su fuerza. 

"He traído todas las demás operaciones", dijo Nick, señalando las teteras de cobre. "Todos menos el que volaron los muchachos del vicario en Abbott Street". 

Griffin asintió. Lo has hecho bien, Nick. Una posición se protege más fácilmente que muchas ". 

Nick escupió en el suelo de piedra. "Sí, lo es, pero tendremos otro problema cuando llegue el grano de la cosecha". 

"¿Qué es eso?" 

Nick inclinó la cabeza en dirección al patio. “La puerta exterior. Es demasiado pequeño para traer un carro lleno de grano. Tendremos que tirar las bolsas por la pared, y mientras lo hacemos, el carro, los muchachos y el maldito grano 

estarán sentados como pollitas esperando para la cena del domingo. 

Griffin hizo una mueca, sin molestarse en responder al sucinto análisis de Nick sobre su posición. Observó a los hombres avivar el fuego debajo de las enormes teteras de cobre. La mayor parte de su — su — capital

se hundió en esta operación, y el maldito vicario estaba listo para destruirlo todo. Porque el vicario había declarado que aplastaría a todos los demás destiladores de ginebra y se convertiría en el rey de la ginebra en Londres. 

Y resultó que Griffin era el destilador de ginebra más grande de St. 

Giles. 

SILENCE HOLLINGBROOK WOKEa los pequeños dedos de un bebé que le pinchaban los párpados. Ella gimió y abrió los ojos. 

Grandes ojos marrones enmarcados por una extravagancia de pestañas se encontraron con los suyos. Mary Darling, la dueña de los ojos y el bebé en cuestión, se sentó y aplaudió con las manos regordetas, alardeando de su alegría por haber despertado a Silence. 

"¡Mamoo!" 

El silencio le devolvió la sonrisa a su pequeña compañera de cama; en realidad, era bastante imposible no hacerlo. 

"¿Cuántas veces te he dicho que no le metas los ojos a Mamoo, pequeño diablillo?" 

Mary Darling se rió. Cuando tenía poco más de un año, tenía solo tres palabras en su vocabulario: "Mamoo", un enfático 

"¡no!" y "Soo" para el gato Hollín, que no quería tanto a Mary Darling como ella a él. 

Silence echó un vistazo a la pequeña ventana de su dormitorio en el ático y se sentó horrorizado. El sol brillaba intensamente. 

"Oh no. Deberías haberme pinchado en el ojo antes. Me he quedado dormido de nuevo ". 

Apresuradamente hizo sus abluciones matutinas, sintiendo una vaga sensación de que estaba olvidando algo importante. Le cambió el pañal a Mary Darling y los vistió a ambos, y solo a tiempo. Llamaron a la puerta con firmeza. Silence la abrió sin aliento y miró el rostro gastado de su hermano mayor, Winter. 

"Buenos días, hermana", dijo Winter con gravedad. Rara vez sonreía, pero había un brillo en sus ojos mientras miraba al bebé en los brazos de Silence. Y para usted también, señorita Mary Darling. 

El bebé soltó una risita e intentó agarrar el sencillo sombrero negro de Winter. 

"Lo siento mucho", dijo Silence sin aliento mientras suavemente arrancaba los dedos de Mary Darling del ala plana del sombrero de Winter. "Quería bajar antes, pero bueno, me quedé dormido". 

"Ah", dijo Winter, y de alguna manera su misma falta de condena solo hizo que Silence se sintiera peor. 

Había comenzado a trabajar en el Hogar para bebés desafortunados y niños expósitos hace más de seis meses, pero todavía sentía que estaba aprendiendo. Dirigir una casa de expósitos que albergaba a veinte niños y bebés no era una tarea fácil, incluso con la ayuda de Winter y tres sirvientes. 

Sus dudas sobre sí misma no fueron ayudadas por el hecho de que su predecesora había sido su hermana mayor, Temperance. Silence amaba mucho a Temperance, pero a veces se preguntaba sombríamente si Temperance tenía que ser un modelo. En todos los años que Silence había visitado la casa cuando Temperance estaba a cargo, había encontrado a su hermana ocupada, agitada y, a veces, cansada más allá de lo soportable, pero Temperance siempre había tenido el control. 

Últimamente, Silence había comenzado a preguntarse si alguna vez se sentiría en control del hogar, de su vida o de cualquier otra cosa. 

"Nell ha llevado a los niños a desayunar", dijo Winter ahora. 

"¡Oh! Oh, sí —murmuró Silence, colocando a Mary Darling en la otra cadera y tratando de sacar una cinta de la boca del bebé. “No, querida, en realidad no es para comer. Iré a ayudar, 

¿de acuerdo? le dijo a su hermano. 

"Eso podría ser una buena idea", murmuró Winter. "Te veré en el almuerzo". 

Silence se mordió el labio, recordando cómo la pobre Winter había tenido que comer pan frío con queso ayer porque se había olvidado de poner la sopa a tiempo. "Estaré seguro y lo tendré listo hoy, de verdad lo haré". 

Una esquina de la boca severa de Winter se levantó. “No te preocupes, no te estaba reprendiendo. Y además, me gusta el queso ”. Le pasó un dedo por la mejilla. “Ahora me voy a trabajar. Si

No estoy en la escuela antes que los chicos, sólo Dios sabe qué travesuras harían en mi ausencia ". 

Winter se volvió y bajó ruidosamente las escaleras. Ella no sabía cómo él encontraba tanta energía cuando no solo ayudaba a administrar la casa, sino que también enseñaba en una escuela diurna para niños. 

Silence suspiró y la siguió más lentamente, con cuidado de pisar las destartaladas escaleras. El Hogar para Infantes Desafortunados y Niños Expósitos alguna vez estuvo alojado en un edificio viejo pero robusto, pero eso fue antes de que se incendiara a principios de año. Ahora, gracias a la generosidad de las patronas de la casa, la anciana Lady Caire y Lady Hero, se estaba construyendo una hermosa casa nueva. Tendría muchas habitaciones, una gran cocina y un jardín para que los niños tomaran aire fresco. Desafortunadamente, la nueva casa aún no estaba construida. 

Mientras tanto, Winter, Silence, los tres sirvientes de la casa, el gato Hollín y todos los niños de la casa —salvo dos bebés con nodrizas— vivían en un edificio demasiado pequeño y en ruinas en St. Giles. El silencio podría haber vivido en las habitaciones que compartía con su esposo, William, pero William era el capitán del barco mercante Finch y estaba ausente la mayor parte del tiempo en el mar. Le había parecido una tontería vivir sola en las habitaciones de Wapping y luego viajar todos los días hasta la casa de St. Giles. 

Y había estado Mary Darling. 

El silencio besó la suave mejilla de la niña mientras bajaba las escaleras. Mary Darling se había quedado en la puerta de su casa hace casi siete meses. Había sido un momento difícil para Silence: William había estado en el mar y su despedida había sido fría. Mary Darling había sido como los primeros rayos de un nuevo día brillante. Ella había calentado la vida de Silence, y Silence había odiado separarse de ella, incluso por un tiempo tan corto como una noche en casa. El silencio escuchó las voces de los niños incluso antes de que ella y Mary Darling llegaran al piso principal. Un pasillo oscuro y tortuoso conducía a la cocina de la casa, una gran habitación con vigas 

ennegrecidas en el techo. Dos largas mesas de caballete ocupaban el centro de la habitación, una para el

chicos, uno para las chicas. Mary Darling comenzó a brincar al ver a los otros niños. 

"Está bien, cariño." Silence tomó un cuenco de avena y una cuchara y se deslizó en un espacio en la mesa de las niñas con Mary Darling en su regazo. "Buenos días a todos." 

"¡Buenos días, Sra. Hollingbrook!" las chicas, y algunos de los chicos, corearon. Incluso Hollín miró hacia arriba, con la barbilla goteando, desde su platillo matutino de leche junto al fuego. 

Mary Evening, la chica sentada a su lado, se acercó. 

"Buenos días, Mary Darling." 

Mary Darling, con la boca llena de avena, agitó su cuchara a modo de saludo, casi golpeando la nariz de Mary Evening. 

"Ten cuidado, Mary Evening", dijo Nell Jones mientras colocaba una gran tela sobre el regazo y el frente de Silence. 

Nell era una mujer rubia de rostro alegre, la más antigua de las criadas y ex actriz de un teatro ambulante. Ella podría tener solo un poco más de treinta años, pero sabía cómo manejar una mano de hierro, y Silence había llegado a confiar en su buen sentido desde que se hizo cargo de la administración de la casa. 

"Gracias, Nell", dijo Silence. Desayunar con un bebé en el regazo   podía   ser   una   tarea   muy   complicada,   como   había descubierto en los últimos meses. 

“De nada, señora. Y tú —Nell se inclinó y frunció el ceño burlonamente a los ojos del bebé—, ten cuidado con esa gran cuchara. 

Mary Darling se rió en la cara de Nell, salpicando gachas por la pechera de su camisola. Silence suspiró y limpió el derrame, tomando ella misma una cucharada de avena. El desayuno casi había terminado, y si no comía ahora, no tendría otra oportunidad hasta el almuerzo. 

Apresuradamente, se comió la papilla espesa, tomando sorbos del té caliente que Nell le puso frente a ella. Entre sus propios 

bocados, le dio cucharadas a Mary Darling, manteniendo la taza de té caliente y el tentador tazón de gachas fuera del alcance del bebé. 

Mary Darling tenía la edad suficiente para alimentarse sola con su cuchara, pero el resultado tendía a ser increíblemente desordenado. 

A su alrededor, los niños comían alegremente, ayudados por Nell y la otra sirvienta, Alice. La casa también empleaba a un sirviente, Tommy, que ayudaba con las tareas más pesadas y hacía recados. 

Nell de repente aplaudió. “Es hora de limpiar, niños. Tenemos un día ajetreado por delante, porque hoy viene un visitante muy importante ”. 

El silencio casi se atragantó con su última cucharada de avena. 

¡Oh querido señor! Ella lo había olvidado por completo. Lady Hero iba a recorrer la casa hoy, y Lady Hero no solo era su patrona, sino que también era hija de un duque. Silencio apartó su cuenco, sintiéndose un poco mareado. ¿Se sentiría cómoda alguna vez en su puesto de directora de la casa? 

HERO CAMBIÓ JENGIBLEMENTEde su carruaje esa tarde, con cautela porque había aprendido muy rápido a observar dónde colocaba los pies en las calles de St. Giles. A un lado, un hombre yacía en la cuneta. Hero hizo un amplio círculo a su alrededor, arrugó la nariz al percibir el hedor de la ginebra. 

Aquí estaba otra víctima más de esa terrible bebida, lamentablemente no es un espectáculo tan infrecuente. ¡Qué miseria se aliviaría en Londres si tan solo se pudiera erradicar la ginebra! 

Una vez pasado el borracho, Hero se dirigió por un pequeño camino hacia donde se encontraba temporalmente el Hogar para Lactantes Desafortunados y Niños Expósitos en un edificio bastante destartalado. Hero suspiró en silencio. Como patrona del hogar, se sentía culpable cada vez que veía el lamentable estado de la casa en la que vivían los niños. 

La Sra. Hollingbrook, la directora de la casa, hizo una nerviosa reverencia mientras se acercaba. "Buenas tardes, Lady Hero." 

Hero asintió con la cabeza, sonriendo, esperaba, gentilmente. 

El hecho era que originalmente se había convertido en la 

patrona del hogar cuando Temperance Dews, ahora la joven Lady Caire, estaba a cargo. Hero había sentido una amistad instantánea con la entonces Sra. 

Dews   y   había   disfrutado   bastante   sus   interacciones   con   la mujer. No había encontrado la misma relación con la señora Hollingbrook, al menos no todavía. 

La Sra. Hollingbrook era más joven y menos equilibrada que su hermana mayor. Su rostro le recordaba a Hero el de una santa medieval, toda solemnidad ovalada pálida, y como uno de esos mártires pintados, parecía tener una melancolía resignada cerca de su corazón. 

"¿No quieres entrar y tomar un plato de té?" Señora. 

Hollingbrook preguntó formalmente como siempre hacía. 

Se hizo a un lado, dejando que Hero la precediera en la casa. 

Hero cruzó el umbral, tratando de no hacer una mueca ante el yeso agrietado en las paredes de la entrada. Había una habitación pequeña en la parte trasera de la casa, y Hero entró en ella, ahora familiarizada con el ritmo de sus visitas al hogar de expósitos. En el interior, cuatro sillas, una mesa baja y un escritorio se habían abarrotado en el pequeño espacio. Hero tomó una de las sillas y se quitó el sombrero mientras la señora Hollingbrook se paseaba, supervisando el té. 

Finalmente, la otra mujer se dispuso a servir el té. "Sin azúcar, ¿es eso correcto, mi señora?" 

Hero sonrió. "Sí." 

"¿Ahora   dónde   he   puesto   las   cucharas?"   La   señora Hollingbrook   sostenía   la   taza   de   té   llena   en   una   mano,   el líquido   caliente   chapoteaba   peligrosamente   cerca   del   borde mientras buscaba en la abarrotada bandeja de té. "Pero si no tomas   azúcar,   ¿quizás   no   necesites   una   cuchara   de   todos modos?" 

"No lo creo." Hero tomó la taza antes de que la Sra. 

Hollingbrook se quemó. "Gracias." 

La señora Hollingbrook sonrió con inquietud y tomó un sorbo de su propio té. Hero miró su taza de té. La gente a menudo se mostraba incómoda o tímida con ella, lo sabía. Su rango los asombró. Era un problema perpetuo: cómo hacer que los demás se sintieran cómodos. 

Ella inhaló y miró hacia arriba. "¿Entiendo que la casa tiene nuevos residentes?" 

"¡Oh! Oh sí." La señora Hollingbrook se enderezó y dejó su taza de té con cuidado sobre la mesa baja. Ella juntó sus manos

en su regazo como si estuviera a punto de recitar un poema memorizado. “Desde que la vimos el mes pasado, mi señora, hemos tenido dos bebés, un niño y una niña, y un niño de cuatro años. El chico, Henry Putman, es ... 

La Sra. Hollingbrook se detuvo aquí porque Hero había tosido. 

"Le ruego me disculpe, pero ¿pensé que todos los chicos de la casa se llamaban Joseph?" 

"Bueno, sí, por lo general lo son, pero como Henry Putman ya tenía un nombre, sobre el cual, resulta que él era bastante inflexible, pensamos que era mejor dejarlo quedárselo". 

"Ah." Hero asintió. "Por favor continua." 

La Sra. Hollingbrook se inclinó hacia adelante. “Nunca he entendido por qué Winter and Temperance eligió nombrar a todos los niños Joseph ya todas las niñas Mary. A veces es increíblemente confuso ". 

"Creo que sí", respondió Hero con gravedad. 

La Sra. Hollingbrook sonrió rápida y repentinamente, la expresión iluminó su rostro pálido y la hizo bastante hermosa. 

"Ejem. También colocamos a dos de nuestras niñas en prácticas este último mes. Y, con el dinero que nos dieron usted y Lady Caire, pudimos vestir a las dos niñas con ropa nueva, zapatos, corsés, un libro de oraciones, un peine y una gruesa capa de invierno ". 

"Muy bueno." Hero asintió con aprobación. Al menos parte de su ayuda estaba funcionando. "¿Quizás le gustaría mostrarme la casa ahora?" 

"Por supuesto, mi señora." La señora Hollingbrook se levantó de un salto. "Si das un paso por aquí, los niños han estado practicando toda la semana para ti". 

La señora Hollingbrook abrió el camino hacia el pequeño pasillo oscuro y subió unas escaleras destartaladas. Pasaron un primer piso, cedido, como Hero sabía por visitas anteriores, a dormitorios para los huérfanos. En el segundo piso había una habitación para los niños pequeños y los bebés y una pequeña habitación que se usaba como salón de clases. La señora 

Hollingbrook la condujo hasta aquí y abrió la puerta con una floritura. 

En el interior, una docena de los niños mayores estaban de pie en dos filas, con la cara lavada y el pelo todavía resbaladizo por el agua. 

Cuando entró, hablaron al unísono. "¡Buenas tardes, Lady Hero!" 

Se permitió una pequeña sonrisa. "Buenas tardes, niños". 

Su respuesta provocó una risita sofocada de uno de los chicos. 

Una mirada aguda de Nell Jones acalló la risa. La señora Hollingbrook asintió discretamente y los niños empezaron a cantar entrecortadamente, un himno, sin duda, aunque Hero no pudo ubicar ni la melodía ni la letra. Mantuvo su sonrisa firmemente en su lugar incluso cuando la chica más entusiasta se desinfló en una nota baja y uno de los chicos le dio un codazo a otro en las costillas, haciendo que el segundo chillara. 

La canción terminó con una nota alta bastante chirriante, y Hero luchó por no hacer una mueca. Ella aplaudió con entusiasmo, y el niño que había agredido a su vecino le sonrió, revelando dos dientes frontales superiores faltantes. 

"Espléndido, niños", dijo Hero. “Gracias por tu canción. 

Y gracias también a tus profesores ". 

La Sra. Hollingbrook se sonrojó hermosamente mientras acompañaba a Hero escaleras abajo. 

"Gracias por venir, mi señora", dijo mientras llegaban a la puerta principal. "Los niños esperan con ansias sus visitas". 

Hero sabía que la señora Hollingbrook seguramente la adularía porque era la patrona de la casa, pero cuando tomó la mano de la otra dama, pareció que la directora realmente hablaba en serio. 

“También disfruto de mis visitas”, dijo Hero. 

Deseó poder decir más. Podría prometer que los niños saldrían pronto de este miserable hogar temporal. Podría 

decirle a la Sra. Hollingbrook que los niños tendrían camas nuevas, un aula nueva y un jardín enorme para correr. 

ven la primavera. En cambio, sonrió por última vez y se despidió. 

Volvió a subir por la calle con el corazón apesadumbrado. 

Tenía la sensación de que su próxima visita del día no sería tan agradable. 

"Por favor, lléveme a Maiden Lane", le dijo al cochero antes de subir al carruaje. 

Se sentó y miró distraídamente por la ventana mientras el carruaje avanzaba. El hogar dependía de ella. Ahora eso-

"¡Oy!" una voz masculina —una voz masculina familiar

— gritó muy cerca. 

El carruaje se detuvo con un estremecimiento. 

Hero se inclinó hacia adelante. Seguramente no podría ser ... 

La puerta del carruaje se abrió y una figura alta y masculina se subió al carruaje y se acomodó contra los cuadros rojos frente a ella como si fuera el dueño del vehículo. 

El carruaje se puso en marcha cuando Hero lo miró boquiabierto. 

"Nos volvemos a encontrar, Lady Perfect", dijo Lord Griffin. 



 Capítulo cuatro

 Inevitablemente, llegó un momento en que la reina Ravenhair decidió que debería volver a casarse. Una reina debe tener un rey y un reino un heredero, después de todo. Así que la reina consultó con sus consejeros, ministros y hombres de letras para decidir quién sería el perfecto noble con quien casarse. 

 Pero aquí encontró un dilema. Sus asesores pensaban que el príncipe Westmoon era la pareja perfecta para la reina, mientras que los ministros despreciaban a Westmoon y preferían al príncipe Eastsun. Lo que era peor, los hombres de letras odiaban tanto a Westmoon como a Eastsun y consideraban que sólo el príncipe Northwind era el consorte perfecto para la reina…. 

—De la reina Ravenhair

Griffin no había creído a sus ojos cuando vio a Lady Hero subirse a un carruaje en la peor parte de St. Giles. Había llamado al carruaje, le había dicho al cochero quién era y rápidamente ató a Rambler a la parte trasera antes de saltar. 

Ahora   Griffin   vio   como   Lady   Hero   entrecerraba   sus encantadores ojos grises hacia él. “Lord Reading. Qué placer volver a verte ". 

Él ladeó la cabeza mientras le sonreía. "¿Detecto un poquito de sarcasmo en sus palabras, mi señora?" 

Su mirada bajó recatadamente. "Una dama nunca se involucra en sarcasmo con un caballero". 

"¿Nunca?" Se inclinó hacia adelante cuando el carruaje se inclinó en una esquina. "¿Incluso cuando ha sido provocada por un caballero que no es muy, eh, caballeroso?" 

"Especialmente entonces". Ella frunció los labios. “Una dama siempre mantiene la compostura, siempre elige sus palabras con 

cuidado y siempre se cuida de usarlas con circunspección. Ella nunca se burlaría de un caballero, no importa cuán provocada sea ". 

Ella recitó sus reglas como de memoria, sus modales eran tan graves que él casi se perdió la suave ironía de su tono. Pero estaba ahí. Oh, sí, estaba ahí. No tenía ninguna duda de que ella observaba estas reglas con Thomas, pero no con él. Eso fue interesante. 

Y vagamente preocupante. 

"Quizás debería esforzarme más para provocar", murmuró sin pensarlo. 

Por un momento sus pestañas se levantaron y su mirada se encontró con la de él directamente, sus ojos muy abiertos e intrigados, la misma franqueza de su mirada, consciente o inconscientemente, era un atractivo femenino para un hombre. 

Contuvo el aliento. 

Luego su mirada se posó en su regazo de nuevo. "¿Qué está haciendo en St. Giles, mi señor?" 

"Montar en su carruaje". Estiró las piernas en el estrecho espacio entre los asientos. "Este es tu carruaje, ¿no?" 

Sus labios se tensaron. "Por supuesto." 

"Oh, bien", dijo con facilidad. “Odiaría tener que criticar a Thomas porque te había prestado su carruaje para deambular por las alcantarillas de St. Giles. A menos que ... —amplió los ojos con un pensamiento fingido y repentino—, ¿Wakefield te dio permiso para venir aquí? 

Ella inclinó la barbilla con altivez. —No soy un niño, Lord Griffin. Casi no necesito el permiso de mi hermano para viajar a donde y cuando yo elija ”. 

"Entonces Wakefield no se sorprenderá cuando le informe dónde te conocí", respondió sedosamente. 

Su mirada se apartó, confirmando sus sospechas. 

Su voz se hizo más profunda hasta convertirse en algo parecido a un gruñido. "No pensé." 

La ira se apoderó de él, rápida y ardiente. Fue tomado por sorpresa por la intensidad de la emoción primitiva. ¿Qué le 

importaba a él si la primorosamente perfecta prometida de Thomas se ponía en peligro? 

hablando de St. Giles? El sentido común decía que no era asunto suyo. 

Desafortunadamente, el sentido común no dominaba sus emociones. Lady Hero en este lugar estaba tan terriblemente equivocado que tuvo que contenerse para no agarrarla y llevarla físicamente lejos, despotricando todo el tiempo sobre chicos testarudos, hermanos imprudentemente inconscientes y la miríada de destinos espantosos que podrían alcanzar a una dama de crianza suave en Barrios marginales de Londres. 

Griffin respiró hondo y se frotó los ojos. Dios, necesitaba dormir. "S t. Giles no es conocido por su hospitalidad, mi señora ”, dijo con la mayor suavidad posible. "Lo que sea que te haya traído aquí no puede ser tan ..." 

"Por favor, no me seas condescendiente". 

"Muy bien." Sintió que se le tensaba la mandíbula. Maldita sea, pero no estaba acostumbrado a que nadie lo despreciara con tanta arrogancia, y mucho menos una mujer. "Dime por qué estás aquí". 

Se mordió el labio y apartó la mirada. 

El sonrió con fuerza. Soy yo o Wakefield. Elige tu opción." 

"Ya que insistes." Se alisó la falda con las palmas. "Voy a inspeccionar el sitio de construcción de una casa para niños expósitos". 

Fuera lo que fuese lo que había estado esperando, no era eso. "¿Por qué?" 

Hizo una rápida mueca de impaciencia, tan rápido que casi se la perdió. "Porque soy una de las patronas del hogar". 

Sus cejas se arquearon. “Muy encomiable. ¿Por qué mantenerlo en secreto para tu hermano? 

"No es un secreto". Ella captó su mirada escéptica y corrigió, 

“La parte de que yo soy una patrona no es un secreto de todos modos. Maximus sabe muy bien que me he comprometido a ayudar en el hogar. El problema es su ubicación. No quiere que visite St. Giles ". 

"Aplaudo su inteligencia", dijo Griffin secamente. 

"Entonces, ¿por qué escabullirse?" 

"¡Porque soy la patrona!" Lady Hero lo miró con el ceño fruncido como una reina ofendida, la mirada solo ligeramente atenuada por las pecas esparcidas por su nariz. 

"Es mi deber asegurarme de que la nueva casa se construya correctamente". 

"¿Todo por ti mismo?" 

Hay otra patrona: Lady Caire. Pero ella está fuera del país en este momento ". Ella se mordió el labio. “Iría con Lord Caire, su hijo, o su esposa, la Lady Caire más joven, ella es la hermana de la administradora de la casa y solía administrarla ella misma, pero se han casado recientemente y se han retirado a la finca de Lord Caire. durante los próximos meses 

". 

La miró con incredulidad. "¿Entonces estás supervisando la construcción de la casa por tu cuenta en este momento?" 

"Sí." Su barbilla se inclinó con orgullo, pero su bonita boca temblaba. 

Él enarcó una ceja y esperó. 

"No va muy bien", dijo después de un segundo de vacilación. 

Su voz era una ráfaga sin aliento, sus manos retorcidas en su regazo. “En realidad, va terrible. El arquitecto que contratamos parece no ser de fiar. Es por eso que voy a visitar el sitio hoy, para ver lo que logró en la última semana ". 

"¿O lo que no ha logrado?" Qué extraño que su pequeña muestra de confianza hiciera que su pecho se expandiera con calidez. 

Ella inclinó la cabeza. "Eso también." 

Griffin negó con la cabeza. “Debes contarle a Wakefield sobre tu problema. Él o su agente pueden encargarse de esto por usted ". 

Levantó de nuevo esa maldita barbilla orgullosa. “Yo soy la patrona, no Maximus. El deber es mío. Además —agregó un poco menos autocráticamente—, Maximus probablemente me 

prohibiría ocupar el puesto de patrona si le contaba mis problemas. No fue razonable cuando se enteró de mi decisión de ayudar a la casa ". 

“Quizás no le guste que gasten su dinero en él”. 

Ella le arrugó la nariz. Es mi dinero, se lo aseguro, lord Griffin. Una herencia de mi tía abuela aparte de mi dote. Lo poseo libre de cualquier interferencia de Maximus, o de cualquier otra persona. Puedo hacer con él lo que quiera y me gusta ayudar a los niños que viven en este hogar ”. 

"Le pido perdón por mi error." Griffin levantó las manos en señal de rendición. "¿Por qué tu hermano odia tanto la idea de que ayudes tanto a los huérfanos?" 

Ella hizo una mueca. “No son los huérfanos lo que odia, es el lugar donde viven. Nuestros padres fueron asesinados en las calles de St. Giles. Su odio por este lugar es bastante profundo ". 

"Ah." Griffin apoyó la cabeza dolorida contra los cojines. 

"Tenía ocho años cuando sucedió", dijo en voz baja, aunque él no había preguntado. “Habían ido a ver una obra de teatro y se habían llevado a Maximus, solo tenía catorce años. 

Phoebe y yo éramos demasiado pequeñas para ir a esos entretenimientos para adultos, así que nos quedamos en casa 

". 

Frunció el ceño, interesado a pesar de sí mismo. “¿Qué estaban haciendo en St. Giles? No hay teatro aquí ". 

"No lo sé." Ella negó lentamente con la cabeza. Maximus nunca me lo dijo, si es que lo sabe. Recuerdo que me desperté a la mañana siguiente con el sonido del llanto. Nuestra niñera quería mucho a mamá. Todos los sirvientes estaban terriblemente angustiados ". 

"Como tú, sin duda", dijo en voz baja. 

Ella encogió un hombro, el movimiento incómodo a diferencia de sus gestos elegantes habituales. “Maximus estaba en sus habitaciones, no hablaba durante días, y no había nadie que se hiciera cargo. Recuerdo que esa mañana comí papilla fría en la guardería mientras los adultos deambulaban y hablaban en los pisos de abajo. Nadie me prestó atención en absoluto. Al rato llegaron los abogados de la familia, pero eran extraños y fríos. 

No fue hasta que llegó la prima Bathilda quince días después 

que me sentí a salvo de nuevo. Como si alguien estuviera ahí para cuidarme. Llevaba un perfume dulce y terriblemente fuerte, y sus faldas negras eran rígidas y

rasposa, pero era todo lo que podía hacer para no aferrarme a ella como lo hizo Phoebe ". 

Ella sonrió casi a modo de disculpa. 

Pensar en ella como una niña pequeña, pálida, solemne y pecosa, preocupada de que no hubiera nadie en el mundo que la cuidara, que se preocupara por ella, era casi insoportable. 

Miró por la ventana y notó distraídamente que el vecindario había empeorado, si eso era posible. "¿Vendrás aquí de nuevo?" 

"Sí." Dijo la palabra sin dudarlo. 

"Por supuesto", murmuró, y se frotó la cara con las manos. 

La barba incipiente de la mandíbula le raspaba las palmas de las   manos.   Probablemente   parecía   una   bestia.   Cristo,   la semana pasada, una mujer había sido atacada y dada por muerta en St. Giles. "Mire, no puedo en buena conciencia dejar que vague solo por las calles de St. Giles". 

Ella se puso rígida frente a él, con los labios entreabiertos, sin duda en una discusión. 

Se inclinó hacia delante, apoyó los codos en las rodillas y la miró a los ojos. "No puedo y eso es definitivo, sin importar sus razones o sus argumentos". 

Cerró la boca y apartó la barbilla de él, mirando por la ventana. 

No pudo evitar una pequeña sonrisa, ella estaba tan majestuosamente ofendida por él. "Pero estoy dispuesto a hacerte un trato". 

Sus cejas se fruncieron con sospecha. "¿Qué tipo de trato?" 

"No le diré ni a Wakefield ni a Thomas sobre sus excursiones a St. Giles, si me permite que lo acompañe". 

Por un momento ella simplemente lo miró fijamente. 

Luego negó con la cabeza con firmeza. "Yo no puedo aceptar." 

"¿Por qué no?" 

"Porque,   Lord   Griffin,   no   me   atrevo   a   ser   visto   en   su compañía", dijo mientras el hielo se formaba a lo largo de su columna. "Verás, sé que sedujiste a la primera esposa de tu hermano". 

**

*

READING THREWapoyó la cabeza contra los cojines y soltó una carcajada, su fuerte garganta morena moviéndose. El sonido era alegre, pero había un borde de peligro casi imperceptible en su risa que puso a Hero instintivamente tenso. De repente se dio cuenta de que viajaban en un espacio pequeño y cerrado y que no conocía muy bien a Reading. 

Y lo que sabía de él no era bueno. 

Ella lo miró con recelo mientras su risa se apagaba. Se secó los ojos con una manga, inhalando profundamente. 

Cuando volvió a mirar hacia arriba, la rabia que acechaba en sus ojos la puso más tensa. "¿Escuchando chismes, Lady Perfect?" 

Ella encontró su mirada salvaje con una mirada fija. "¿Niega la acusación?" 

"¿Por qué molestarse?" Su boca hizo una mueca fea. Tú y todos   los   demás   chismosos   estúpidos,   graznidos   y chismosos   habéis   decidido   la   verdad.   Las   protestas   de inocencia agraviada simplemente me harían parecer tonto ". 

Hero se mordió el labio ante sus hirientes palabras, mirando ciegamente sus manos. Estaban colocados uno encima del otro, y se alegró vagamente de ver que no reflejaban su confusión interior. ¿Qué le importaba a ella si este hombre pensaba que ella era "estúpida" o "graznando"? 

El carruaje se detuvo. Estaban a la entrada de Maiden Lane. 

Miró al otro lado del carruaje para encontrar a Reading mirándola pensativo, sus ojos verde pálido entrecerrados. 

"No importa de todos modos", dijo. 

"¿Qué no?" 

"Que tengo fama de libertino y seductor de inocentes, el inocente de mi hermano". Agitó una mano

con cansancio, como si el asunto fuera insignificante. “Todavía no dejaré que arriesgues tu bonito cuello en St. Giles. O me dejas acompañarte y protegerte o iré a Wakefield y Thomas. Tu elección." 

Inclinó el tricornio sobre los ojos y cruzó los brazos sobre el pecho, como si se dispusiera a tomar una siesta. 

Ella lo miró con incredulidad por un momento, pero él no se movió. Obviamente, había dicho todo lo que iba a decir. 

La   puerta   del   carruaje   se   abrió   y   George,   uno   de   los   dos fornidos lacayos que había elegido para acompañarla, miró con curiosidad. —¿Mi señora? 

"Sí", dijo distraídamente. Se volvió hacia Reading y se aclaró la garganta. "Voy a inspeccionar el sitio de construcción ahora". 

La lectura no se movió. 

¡Bien! Si él estaba decidido a ser grosero, ella no iba a quedarse y tratar de que el hombre respondiera. Hero se levantó y bajó del carruaje con la ayuda de George. 

Se levantó las faldas y se dirigió por Maiden Lane hasta el lugar donde se estaba reconstruyendo el Hogar para bebés desafortunados y niños expósitos. Pero a medida que se acercaba, sus peores temores se confirmaron. El sitio de construcción parecía desierto. 

Hero se bajó las faldas y frunció el ceño. 

George cambió su peso de un pie al otro. "¿Veré si hay alguien por aquí, mi señora?" 

"Sí, hazlo", dijo Hero con gratitud, y vio como George desaparecía en la fachada de la construcción. 

Ella suspiró. Iba a ser un edificio maravilloso, si es que alguna vez se terminaba. Habían comprado las casas alrededor de los restos quemados de la casa anterior y las habían derribado. Ahora, los cimientos y la fachada de lo que sería un hermoso edificio de ladrillos ocupaban la mayor parte de este lado de la calle. Hero se giró y miró al otro lado 

del estrecho camino. Los edificios allí estaban construidos tan cerca que parecía como si estuvieran apoyados

el uno al otro. Estructuras de madera contra ladrillos desmoronados, pisos superiores inclinados colgando precariamente sobre el carril. Era una maravilla que todo el lío no se derrumbara. 

"Mi señora." 

George la saludó cuando regresó, seguido por un personaje de mala reputación. 

"Este es el único que pude encontrar", dijo George, señalando al tipo. "Dice que es el guardia". 

Hero miró asombrado al hombre. Llevaba un trozo de pan a medio comer y llevaba un abrigo azul desaliñado, varias tallas demasiado grande para su cuerpo. 

A su mirada, él se quitó un sombrero plano hecho jirones de la cabeza y se inclinó precariamente, su cabello gris hasta los hombros casi tocando el suelo. "Señora". 

"¿Cuál es tu nombre?" 

"Pratt". Apretó su sombrero y un pedazo de pan contra su pecho, su expresión angelical. "Si le agrada, señora." 

Hero suspiró. "¿Dónde están los trabajadores, señor Pratt?" 

El guardia entrecerró los ojos como si estuviera pensando profundamente y miró hacia arriba. —No lo sé 

correctamente, señora. Estoy seguro de que volverán en un momento ". 

"¿Y el señor Thompson?" 

"No lo veré en un tiempo". Pratt se encogió de hombros y le dio un mordisco a su pan. 

Hero apretó los labios, apartando la mirada del hombre. El Sr. 

Thompson fue el arquitecto de la nueva casa y estuvo a cargo de construirla. Había sido perfecto en las etapas de planificación, produciendo un hermoso dibujo de una nueva casa con especificaciones exactas. Tanto ella como Lady Caire estaban bastante satisfechas con él. Pero cuando comenzó la construcción real, Thompson se volvió menos confiable. Los 

materiales que supuestamente ya estaban ordenados habían estado ausentes, y luego su

la entrega se retrasó, lo que provocó que la cuadrilla de trabajadores que había sido contratada encontrara otro trabajo. 

Lady Caire había retrasado su gira por el continente hasta que se pusieron los cimientos. En ese momento parecía que el peor de los problemas de construcción había terminado. 

Tenían su material, se contrató un nuevo equipo y las disculpas y garantías del Sr. Thompson fueron abundantes. 

Pero un mes después de la partida de Lady Caire, las cosas empezaron a ir mal de nuevo. La construcción fue lenta; los informes de gastos que presentó el Sr. Thompson no tenían sentido para Hero; y cuando ella hacía preguntas amables, él daba respuestas vagas o las ignoraba por completo. 

¡Y ahora, a la mitad del día, no había nadie en la obra! 

"Gracias, Sr. Pratt", dijo Hero, y se volvió para caminar de regreso al carruaje. "¿Es suficiente para proteger un sitio tan grande?" le preguntó a George en voz baja. 

George pareció un poco sorprendido al que le preguntaran su opinión. Se rascó la barbilla. "No, mi señora, no lo creo". 

Hero asintió. George solo estaba confirmando sus propios miedos. 

Tendría que contratar más guardias de inmediato, como mínimo. 

Casi había esperado que Reading la hubiera abandonado, pero cuando entró en su carruaje, vio que él se encorvaba contra los cojines en la misma postura que cuando ella lo había dejado casi una hora antes. Ella se sentó y lo miró mientras el carruaje se tambaleaba hacia adelante. 

Llevaba un abrigo marrón bastante raído con un chaleco verde botella y pantalones y botas de color marrón oscuro. Sus largas piernas ocuparon la mayor parte del espacio entre los asientos, sus botas desgastadas casi debajo de su asiento. Su sombrero negro todavía estaba inclinado sobre sus ojos, y ella notó por primera vez que su mandíbula tenía una barba incipiente. ¿Había estado fuera toda la noche desde el baile? Él no se había movido cuando ella entró o cuando el carruaje arrancó, y pudo escuchar un leve ronquido proveniente de sus labios entreabiertos. Su 

mirada se posó en esos labios. El fondo estaba más lleno en el sueño, 

laxo y sensual, que contrastaba con la sombra profundamente masculina de la barba incipiente que le rodeaba la boca. 

Hero apartó la mirada rápidamente. 

"¿Has decidido?" preguntó, haciéndola sobresaltar. 

Ella inhaló. ¿Había estado fingiendo dormir todo este tiempo? 

Se sentó y se estiró perezosamente, luego miró por la ventana. 

"Nos dirigimos a casa, ¿verdad?" 

"Sí." 

"¿Cómo fue?" 

"Peor de lo que pensaba". Ella frunció los labios. "El arquitecto parece haberse marchado". 

Él asintió con la cabeza, no sorprendido. 

"¿Y mi trato?" "Te refieres a tu chantaje". 

El se encogió de hombros. Llámalo como quieras, pero no voy a cambiar de opinión. Me acompañas o no vas en absoluto ". 

Se miró las manos en el regazo. Sus dedos se habían curvado en puños. No tenía ninguna duda de que él se lo diría tanto a su hermano como a su prometido si ella no aceptaba su 

"trato". Mandeville lo desaprobaría, pero fue Maximus quien le impediría ver la casa y posiblemente que ella fuera la patrona. Escuchó y obedeció a su hermano en todos los demás asuntos, pero no en este. Volvió a ver los dulces rostros de los niños mientras luchaban con el himno que le habían practicado. 

Hero miró hacia arriba. Reading la miraba como si supiera los pensamientos que pasaban por su cabeza. Ella levantó la barbilla. "¿Por qué?" 

"¿Por qué Qué?" 

“¿Por qué esta repentina preocupación por mi persona? ¿Por qué desea este trato? " 

Ella esperaba más ira, pero en cambio una esquina de su boca se levantó y, si era posible, se encorvó más en su asiento. 

Eres una mujer sospechosa, Lady Perfecta. Quizás mi corazón tierno me impulsa a acudir al rescate de las doncellas imprudentes ". 

"Humph". Ella le entrecerró los ojos. "No confío en ti". "Eso es bastante sabio", dijo, ampliando los ojos burlonamente. 

Ella miró por la ventana. ¿Qué opción tenía realmente si quería seguir visitando la casa? 

"Muy bien", dijo, mirándolo de nuevo. "Puede acompañarme la próxima vez que visite St. Giles". 

"Bien." Bostezó y luego se puso de pie para golpear el techo del carruaje. “Puedes enviar una nota a mi casa cuando quieras ir. Treinta y cuatro Golden Square ". 

Por un momento, esta noticia la desvió. "¿No te vas a quedar en Mandeville House?" 

Sus labios se torcieron. "No." 

El carruaje se detuvo bruscamente y él salió por la puerta, haciendo una pausa para girarse y decir: "Estaré en tu casa mañana a las nueve". 

Ella se inclinó hacia adelante. "¡Pero no había planeado volver a casa tan pronto!" 

"Sí, pero creo que puedo ayudarte con tus problemas con el arquitecto", dijo lenta y pacientemente. Nueve en punto. 

¿Acordado?" 

Sus ojos verdes la inmovilizaron y ella solo pudo asentir con la cabeza en silencio. 

"Bien", dijo de nuevo. 

Saltó del carruaje y cerró la puerta de golpe. En un minuto, el carruaje se movió hacia adelante. 

Hero soltó un suspiro mientras dejaba que su cuerpo se relajara y, por primera vez, se preguntó: ¿Qué había estado haciendo Reading en St. Giles? 

HERO NERVIOSAMENTE DESCENDIDOsus escaleras delanteras a la mañana siguiente. Las nueve en punto eran muy temprano

para que la prima Bathilda, o cualquier otra dama elegante, estuviera en el extranjero, pero sería solo ella. 

suerte de verse atrapada en compañía de su famoso futuro cuñado. Pero cuando miró arriba y abajo de la calle, no vio a nadie. 

Nadie. 

Por un momento, sus hombros se hundieron en algo peligrosamente cercano a la decepción. Tendría que devolver el carruaje, que ya estaba esperando delante. Bueno, él era un libertino, después de todo. ¿Qué esperaba ella? Las excursiones matutinas con damas respetables probablemente no eran lo suyo en absoluto. De hecho-

"¿Extráñame?" 

El murmullo masculino llegó tan cerca de su espalda que saltó y dio un pequeño chillido. Hero se volvió para mirar fijamente a Reading, que parecía completamente de mala reputación y arrugado. 

"¿Has estado fuera toda la noche otra vez?" preguntó sin pensar, y luego tuvo tiempo de darse cuenta de su error mientras el calor subía por su cuello. 

Él se rió mientras la subía al carruaje que la esperaba. "Por supuesto. Nosotros los rastrillos nunca dormimos por la noche. Tenemos muchas más, ah, cosas interesantes que hacer en las horas oscuras ". 

"Humph". Se dejó caer sobre los cojines. 

Lo extraño fue que, a pesar de que sus palabras la irritaron inmensamente, sintió una oleada de entusiasmo por el hecho de que él se hubiera presentado a la cita. 

“Tú, por otro lado”, continuó Reading mientras se sentaba frente a ella, “te ves fresco y bien descansado. Un hermoso lirio matutino, de hecho ". 

Ella lo miró con recelo. Lo que debería haber sido un cumplido sonó extrañamente como un insulto saliendo de su boca. 

Sonrió inocentemente, la curva de su boca ancha cortó profundas   líneas   en   sus   mejillas.   Su   mandíbula   estaba

oscuramente rasurada en contraste con el blanco de su peluca. 

"Parece que podrías posar para un grabado de advertencia titulado 'Disoluta'", dijo con dulzura. 

Ladró con una risa sorprendida. "Parece que mi lirio tiene espinas". 

"Los lirios no tienen espinas y, de todos modos, yo no soy tu lirio". "No, simplemente mi querida futura hermana." 

Ella se debatió en decirle, de nuevo, que no la llamara su hermana, se dio cuenta de que cualquier protesta de su parte probablemente solo lo impulsaría a un comportamiento más irritante, y suspiró, renunciando al asunto. "¿A dónde vamos?" 

Estiró las piernas entre ellos, sus botas rozaron la seda de su vestido de mañana color prímula. "Tengo un viejo amigo que me gustaría presentarte". 

"¿Por qué?" 

"Él es un arquitecto." 

"¿En realidad?" Hero lo miró con curiosidad. "¿Donde lo conociste?" 

Él le dirigió una mirada sardónica. "De vez en cuando paso algún tiempo entre personas respetables". 

"Yo no ..." 

Él hizo a un lado su disculpa nerviosa. "Conocí a Jonathan Templeton en Cambridge". 

"Escuché que te fuiste después de sólo un año", dijo lentamente. 

"Me llamaste irresponsable", le recordó. “Pero no todos los que conocí en la universidad eran tan irresponsables como yo. 

El padre de Jonathan era un vicario con muy pocos ingresos. 

La única razón por la que estaba en Cambridge era porque un amigo de su familia había tenido la amabilidad de pagar la matrícula de Jonathan. Pagó la amabilidad de su amigo estudiando día y noche ". 

Ella ladeó la cabeza, mirándolo. "¿Y qué estudiaste en Cambridge?" 

Él resopló. "Además de moza y bebida, ¿te refieres?" 

Esta vez ella no mordió el anzuelo. 

Después de un momento, se miró las manos con una media sonrisa en el rostro. "Historia clásica, si puedes creerlo". 

"¿Lo disfrutaste?" 

Se encogió de hombros inquieto. "No es suficiente para quedarse, obviamente". "Leí Herodoto en griego", espetó. 

Él la miró. “¿De verdad? No sabía que el griego estaba en el plan de estudios de las debutantes de moda en estos días ". 

"No lo es, por supuesto." ¿Por qué le había dicho eso? 

"No importa." 

Se miró las manos en el regazo, deseando poder controlar mejor sus palabras a su alrededor. 

"¿Qué te pareció su descripción de Egipto?" preguntó. 

Ella lo miró para ver si se estaba burlando de ella, pero parecía serio. Ella vaciló, luego se inclinó hacia adelante. 

"Pensé que sus prácticas funerarias eran perfectamente horribles". 

Su rostro se relajó y aparecieron finas líneas en las esquinas de sus ojos mientras sonreía. “Pero fascinante, ¿no? Todo ese lío con mirra e incienso ". 

Ella se estremeció deliciosamente. ¿Crees que su informe es cierto? Muchas de las otras cosas sobre las que escribe parecen bastante fantasiosas ". 

"¿Como Arion, el arpista que cabalgaba a lomos de un delfín?" 

"O las serpientes aladas que guardan los árboles de incienso en Arabia". 

"¿O las hormigas gigantes cazadoras de camellos?" 

"¿Hormigas cazadoras de camellos?" Ella arrugó la frente. "No recuerdo esa parte". 

"Es difícil ver cómo te lo puedes perder". Él le sonrió. 

"¿En India?" 

"¡Oh, por supuesto, las hormigas que extraen oro!" ella lloró. 

"Esos son los únicos". Sacudió la cabeza. “Al viejo Herodoto ciertamente le gustaba una buena historia, pero sabes que hay cosas muy extrañas en el mundo. ¿Quién puede decir que los egipcios realmente no metieron mirra en sus abuelos muertos? 

¿O que realmente no hay hormigas peludas gigantes en la India que aterroricen a los camellos? " 

"Pero debes admitir que parece un poco improbable". 

"No admito tal cosa, mi señora." La sonrisa aún jugaba en sus labios. "¿Has leído Tucídides?" 

"No, me temo que no." Volvió a mirar sus manos. “El tutor que me había enseñado griego tuvo que marcharse debido a su mala salud. Los que lo reemplazaron no aprobaron del todo que estudiara griego. El francés es mucho más importante para una dama. Además, pronto estuve ocupado con lecciones de baile, lecciones de canto y lecciones de pintura. Hay tanto que uno debe aprender antes de debutar en la sociedad ". 

"Ah", murmuró. "¿Te gusta pintar?" Ella inhaló y miró hacia arriba con franqueza. "Lo detesto". 

El asintió. “Tengo una copia de Tucídides por ahí. ¿Le gustaría tomarlo prestado? 

"Yo no ..." Hizo una pausa y lo miró. Ella debería rechazar su oferta. Involucrarse más con Reading de lo que ya estaba era un camino seguro al desastre. Y él había sentido sus pensamientos, su rostro ya se estaba cerrando en preparación para su despedida. 

"Sí. Por favor —dijo antes de que pudiera pensar más. 

Una amplia sonrisa iluminó su rostro. "Muy bien." 

El carruaje se detuvo y Reading miró por la ventana. 

"Aquí estamos." 

La ayudó a salir, y Hero vio que estaban frente a una casa adosada ordenada, pero de ninguna manera rica. Reading llamó a la puerta. 

"Es muy temprano para llamar", siseó Hero. 

"No te preocupes. Nos está esperando ". 

Y, de hecho, la puerta se abrió para revelar a un joven con una sombría peluca marrón y gafas redondas. 

"¡Mi señor!" gritó con una sonrisa contagiosa. "Es tan bueno verte." 

Y tú, Jonathan. Lord Griffin apretó la mano del otro hombre. 

—Lady   Hero,   este   es   mi   amigo,   el   señor   Templeton. 

Jonathan, Lady Hero ". 

"¡Dios bueno!" Exclamó el Sr. Templeton, perdiendo su sonrisa. —No tenía ni idea de que Lord Griffin pretendía traer a una dama de su rango, milady. Quiero decir, es un placer conocerte, mi señora. " 

Hero asintió con la cabeza al Sr. Templeton, consciente de que su posición en la sociedad había vuelto a poner un freno a las cosas. Suspiró silenciosamente. 

El Sr. Templeton miró a su alrededor aturdido y luego hizo un gesto hacia adentro. "¿No quieres entrar?" 

Ella le sonrió, tratando de tranquilizarlo. "Gracias." 

Los condujeron a una pequeña sala de estar, escasamente amueblada pero meticulosamente limpia. 

"He pedido un poco de té", dijo Templeton. "Espero que cuente con su aprobación, mi señora". 

"Eso suena amoroso." Ella eligió una silla de respaldo recto mientras Reading se acercó a una sola estantería para examinar los estantes. 

El señor Templeton miró con inquietud a su amigo. "¿Lord Griffin dijo que deseaba consultarme acerca de un proyecto?" 

"Sí." Hero cruzó las manos sobre su regazo y explicó sobre el Hogar para bebés desafortunados y niños expósitos, los planes para construir un nuevo orfanato y los problemas que estaban teniendo. Para cuando terminó su recitación, el té había llegado y Reading se había alejado de la estantería. 

"¿Qué piensas, Jonathan?" preguntó mientras aceptaba una taza de té de Hero. "Este arquitecto que han contratado parece un mal". 

El Sr. Templeton se subió las gafas por la frente y se frotó el puente de la nariz. "Por mucho que odio difamar a un colega arquitecto, el hecho es que he oído hablar de esta persona". Miró a Hero en tono de disculpa. "Se rumorea que ha huido del país debido a sus deudas". 

Hero contuvo el aliento. Si su arquitecto realmente se había fugado, entonces habían perdido el dinero que ella y Lady Caire ya habían pagado por la nueva casa. Tenía más de su herencia, pero venía en forma de ingresos anuales, de los cuales ya había retirado la cantidad de este año. ¿Dónde iba a encontrar más dinero? 

"¿Puedes hacer algo por Lady Hero, Jonathan?" Preguntó Reading. 

"Sí, sí, por supuesto que puedo". El Sr. Templeton dejó su taza de té. “Puedo revisar los planos que su arquitecto ha elaborado y ver qué trabajo se necesita hacer en el edificio. 

De hecho, con su aprobación, puedo hacerme cargo del proyecto ". 

"Eso sería maravilloso, Sr. Templeton", dijo Hero. Pero debo ser franco. Con mi copatrona fuera del país, mis fondos son limitados. Puedo pagarle una cantidad ahora mismo, pero el resto de su salario tendrá que esperar hasta que pueda encontrar más fondos ". 

El   Sr. Templeton   asintió.   “Gracias   por   su   franqueza,   mi señora.  Te  lo   agradezco.   ¿Le   diremos  que   comenzaré   el trabajo y cuando necesite más fondos, se lo informaré? 

"Sí, suena como un buen plan". Sin duda, le daría algo de tiempo para conseguir los "fondos adicionales". Hero se puso de pie. Tendré los planos que hemos enviado a tu casa aquí, junto con las instrucciones para llegar a la casa. Gracias, señor Templeton ". 

Se puso de pie apresuradamente, haciendo una 

reverencia. "Es un placer, mi señora." 

Les mostró a ambos la puerta, donde Lord Griffin se despidió del Sr. Templeton antes de ayudar a Hero a subir al carruaje. 

"¿Dónde encontrarás más dinero para tu casa?" Preguntó Reading. 

"No lo sé en este momento". 

"¿Consideraría un pequeño préstamo?" 

Ella lo miró sorprendida. "Sabes que no puedo aceptar dinero tuyo". 

"¿Por qué no?" preguntó suavemente. “No se lo diría a nadie. 

Sería una pequeña transacción entre tú y yo. Podrías devolverme el dinero cuando puedas ". 

Su boca se abrió en silencio. La tendría en su poder si le hacía un préstamo ... pero eso no era lo que la hacía sentir curiosidad. "¿Por qué me haces esta oferta?" 

Parpadeó. "¿Tiene alguna objeción a mi dinero?" 

“No me conoces bien. Ni siquiera creo que te agrado ". 

Abrió las manos en su regazo. “¿Con qué propósito haces esta oferta? No entiendo." 

Inclinó la cabeza hacia atrás, mirándola. “Creo que es perfectamente obvio. Tengo el dinero y lo necesitas ". 

"¿Haces esas ofertas a todas las mujeres que necesitan dinero?" Ella comenzó a sonrojarse en el momento en que las palabras salieron de su boca al darse cuenta del posible doble significado, pero sostuvo su mirada desafiante. ¿Tomaría el camino más fácil? ¿Convertir esto en una broma? 

Pero no lo hizo. Ahora parecía irritado, pero de todos modos le respondió. "No claro que no." 

Ella simplemente lo miró. 

Se inclinó hacia adelante de repente, con los codos sobre las rodillas. “El dinero es lo único en lo que soy bueno. Puedes confiar en mí completamente en este asunto. Yo no hago trampa. Yo no robo. Cuando se trata de transacciones financieras, puede confiar en mí ". 

Lo dijo casi como una confesión, y ella se sintió extrañamente conmovida, como si hubiera compartido algo profundamente personal con ella. 

Sin embargo, solo conocía a este hombre desde hacía menos de cuarenta y ocho horas. Años de practicidad la detuvieron. 

"Aprecio su amable oferta", dijo con cuidado, "pero creo que debo rechazarla por ahora". 

Él asintió con la cabeza como si hubiera esperado su respuesta y se sentó. "Mi oferta aún está abierta en caso de que cambie de opinión". 

De repente se sintió más ligera, a pesar de que había rechazado su dinero. Estaba de su lado. Ya no trabajaba sola. "No te he dado las gracias, ¿verdad?" 

Sacudió la cabeza, una sonrisa jugando en su boca. 

Ella inhaló, luchando contra su propia sonrisa tonta. 

“Bueno, te lo agradezco. El Sr. Templeton parece un arquitecto competente y, quizás lo más importante, honesto. 

Nunca lo habría encontrado sin tu presentación ". 

El se encogió de hombros. "Me alegro de 

poder servir". "Sin embargo, tengo una pregunta para ti". "¿Solo uno?" 

"¿Por qué estabas en St. Giles ayer por la mañana?" 

Si esperaba confusión o negaciones de irregularidades, eso no fue lo que obtuvo. Reading sonrió y golpeó el techo del carruaje para indicarle al conductor que se detuviera. 

"Estaba en St. Giles por negocios", dijo cuando el carruaje se detuvo. Abrió la puerta y la miró por encima del hombro. 

"Malvado, malvado negocio". 

Él saltó y se inclinó hacia ella. "Buenos días a usted, mi Lady Perfect." 

Cerró la puerta de golpe y el carruaje se puso en marcha. 

Hero se recostó contra los cojines y susurró: "Y buenos días, mi Lord Shameless". 



 Capitulo cinco

 Bueno, ¡este fue un gran problema como puedes imaginar! 

 Porque la reina Ravenhair confiaba y desconfiaba de sus consejeros, ministros y hombres de letras, todos por igual. 

 ¿Cómo elegir cuál de los tres príncipes sería el marido perfecto? Después de pensar en el problema durante varios días, la reina montó en su yegua y anunció a una multitud reunida de sus súbditos que había tomado una decisión. 

 Invitaría a los tres caballeros a su castillo y allí realizaría una serie de juicios para descubrir a su consorte perfecta y al hombre con el que se casaría. Toda la corte aplaudió. 

 Pero el amo del establo, de pie junto a la cabeza de la yegua, estaba silencio…. 

—De la reina Ravenhair

Lo primero que Griffin notó al entrar en Mandeville House esa noche fue la multitud de velas. Eso y los dos lacayos y el mayordomo que se apresuraron a tomar su sombrero señalaron que Mater había decidido convertir una simple cena familiar en un Evento. 

Griffin suspiró. 

La cena con su familia era bastante tediosa sin los lujos adicionales. 

"Mi señora ya se ha sentado", dijo el mayordomo, su tono logró sonar servil y desaprobador al mismo tiempo. 

"Por supuesto que lo ha hecho", murmuró Griffin. No era suficiente que tuviera que soportar una cena formal con Thomas y su perfecta prometida; también debía llegar tarde. 

Reprimió un bostezo mientras seguía al mayordomo por las escaleras hasta el comedor. Las pocas horas de sueño que había podido recuperar

entre   dejar   a   Lady   Hero   en   su   carruaje   y   despertar tardíamente   para   vestirse   para   la   cena   no   parecía suficiente. 

"Lord Griffin Reading", anunció el mayordomo como si todos en la sala no lo conocieran ya. 

"Llegas tarde", dijo Caroline, la mayor de sus dos hermanas. 

A Caro siempre le había gustado decir lo obvio. La mayoría la consideraba una belleza, pero Griffin pensó en privado que el mal humor prevalecía sobre cualquier cantidad de mechones oscuros brillantes y grandes ojos marrones. 

"¿Dónde has estado?" 

"En la cama", dijo Griffin sucintamente mientras bajaba por la habitación hacia su madre. Se detuvo para tocar la mejilla de Margaret, su hermana menor. "¿Has estado bien, Megs?" 

"¡Oh, Griffin!" ella dijo. "Te he echado de menos." 

Ella le sonrió, sus redondas mejillas sonrosadas. Megs era la más joven de la familia a los veintidós años y la favorita personal de Griffin. 

Sonrió y continuó hasta el pie de la mesa. Había siete en la mesa larga: Thomas en un extremo con Lady Hero a su derecha y Caro a su izquierda; Mater estaba en el otro extremo con Wakefield a un lado y Lord Huff, el esposo de Caro, al otro. Megs estaba entre Caro y Wakefield. Lo que dejó la última silla vacía entre Huff y Lady Hero. Esta noche vestía una especie de verde brumoso que hacía que su cabello rojo ardiera como una llama a la luz de las velas. 

Griffin se inclinó y besó la mejilla de su madre. Buenas noches, Mater. 

"No necesitas jactarte de tu libertinaje", resopló Caro. 

Griffin arqueó las cejas. "Solo es una jactancia si digo quién estuvo en la cama conmigo". 

"Por favor, absténgase por nuestro bien", dijo Caro. 

Griffin se encontró con la mirada de Mater, que era en parte divertida y en parte exasperada. 

"No deberías burlarte de tu hermana", murmuró. 

"Pero es tan fácil", susurró antes de enderezarse y moverse para tomar asiento. 

"Te has perdido el pescado", dijo Huff. 

Su cuñado era un hombre bajo y fornido. Caro había heredado la altura de Mandeville y era varios centímetros más alta que su esposo, un hecho que la mortificaba sin fin, pero que Huff no pareció darse cuenta en absoluto. En realidad, Huff no pareció darse cuenta de mucho de lo que hacía su esposa. Sin embargo, quería a Caro de una manera distraída, y Caro estaba bastante feliz con su pareja, ya que Huff era uno de los hombres más ricos de Inglaterra. 

"¿Fue bueno?" Griffin murmuró en respuesta. 

"Dios", dijo Huff de forma algo oscura. 

"Ah." Griffin tomó un sorbo del vino tinto que acababan de colocar ante él. Con las sutilezas sociales fuera del camino con su cuñado, realmente no tuvo más remedio que recurrir a Lady Hero. "¿Espero que se encuentre bien, mi señora?" 

La había visto solo unas horas antes, pero la claridad de sus ojos grises fue algo sorprendente. Recordó su obstinada insistencia en que la ayudara a casa para los niños huérfanos, incluso si su hermano desaprobaba su esfuerzo. Luego estaba ese momento después de que habían visitado a Jonathan cuando parecieron encontrar un acuerdo extraño. 

Su oferta de préstamo había sido por puro impulso; nunca antes había hecho algo así en su vida. 

Y se había sentido bien. Quería ayudarla, compartir su carga con ella. A él no le importaba un ápice el hogar de expósitos, pero ella ... 

¿Qué pasaba con ella? Se encontró mirando a esos ojos claros como el diamante, viendo como las pupilas oscuras en su centro se agrandaban mientras ella lo miraba. Se inclinó más cerca como para atrapar la exhalación de su aliento en sus propias fosas nasales. 

Oh, esto no estuvo bien. 

Más allá de ella, Thomas se aclaró la garganta. 

Lady Hero parpadeó. "Estoy bastante bien, gracias, mi señor". 

Griffin asintió y dejó que su mirada se deslizara más allá de ella. "¿Y tú, Thomas?" 

"Bien", cortó Thomas. "Estoy bastante bien". 

"Oh Dios." Griffin sonrió brevemente y tomó otro sorbo de vino. Quizás si bebiera lo suficiente, esta cena sería soportable. 

"Escuché una historia terrible ayer", dijo Caro mientras tomaba un sorbo de vino. “Encontraron a una familia entera hambrienta en una de esas miserables casuchas del East End”. 

"Qué horrible", dijo Meg en voz baja, "morir de hambre por falta de un poco de pan". 

Caro resopló. “El pan no les habría servido de nada. Parece que toda la familia, incluido un bebé lactante, bebió ginebra y nada más hasta que se marchitaron por completo ". 

Griffin notó que Lady Hero había dejado su tenedor. 

El duque de Wakefield se movió. “No me sorprende, solo desearía estarlo. Escuchamos este tipo de tragedias casi a diario, y me temo que continuaremos haciéndolo hasta que la ginebra sea erradicada de una vez por todas en Londres ". 

"Aquí Aquí." Thomas levantó su copa a la cabecera de la mesa. 

La boca de Griffin se torció. “¿Cómo se propone hacer esto, excelencia, si puedo ser tan atrevido como para preguntar? Si la gente quiere beber ginebra, seguramente intentar que se detenga es como intentar vaciar el océano con una cuchara sopera ”. 

Los ojos de Wakefield se entrecerraron. “Si podemos cerrar los destiladores de esta asquerosa bebida, habremos ganado la mitad de la guerra. Sin un suministro, los pobres pronto encontrarán algo más saludable para beber ". 

"Si tú lo dices", murmuró Griffin mientras tomaba un sorbo de su copa de vino. ¿Se había preocupado alguna vez el duque por el dinero de su familia? Pensó que no. 

Un plato de carne hervida se colocó ante Griffin justo cuando Megs dijo desde el otro lado de la mesa: "Huff nos contó antes sobre un fantasma que se dice que ronda la cafetería a la que asiste". 

"¡Disparates!" Caro murmuró. 

Griffin enarcó una ceja ante su normalmente serio cuñado. 

"¿Un fantasma, Huff?" 

Huff se encogió de hombros, aserrando vigorosamente la carne en el plato frente a él. “Fantasma o espíritu. Se dice que golpea un tambor incesantemente por la noche. En la cafetería Crackering. Hágalo de buena autoridad ". 

"¿Dentro de la cafetería?" Lady Hero murmuró. "¿Pero hay alguien allí después del anochecer?" 

"Debe ser", dijo Huff. "De lo contrario, ¿quién lo habría escuchado?" 

Griffin captó la mirada de Lady Hero y podría haber jurado que   la   dama   estaba   reprimiendo   una   sonrisa.   Rápidamente miró su propio plato. 

"He oído que hay un fantasma o un fantasma en St. Giles", dijo Caro de manera algo sorprendente. 

"¿Toca la batería?" Griffin preguntó con gravedad. 

Caro arrugó la nariz. “No, por supuesto que no, tonto. Él mata gente." 

Griffin abrió los ojos a su hermana. 

"Con una espada", dijo Caro, como si eso arreglara las cosas. 

"¿Donde escuchaste esto?" Preguntó Mater. 

"Oh, no lo sé". Caro miró al vacío por un momento, un leve ceño estropeó la piel cremosa de su frente, luego negó con la cabeza con impaciencia. "Todo el mundo ha oído hablar de él". 

"No lo he hecho", dijo Megs. 

"Yo tampoco", dijo Griffin. "¿Me pregunto si Caro se lo está inventando?" Caro inhaló, su rostro se puso de un rosa bastante peligroso. 

Antes de que pudiera hablar, Lady Hero se aclaró la garganta. 

"De hecho, lo he visto". 

Todas las cabezas se volvieron hacia ella. 

"¿En realidad?" Dijo Megs con interés. "¿Qué aspecto tiene?" 

“Viste un abigarrado arlequín, todo triángulos negros y rojos y diamantes, y tiene un gran sombrero flexible en la cabeza con una pluma roja. Ah, y hay una media máscara de pantomima que cubre su rostro ". Lady Hero miró alrededor de la mesa y asintió. “Se llama el Fantasma de St. Giles, pero no creo que sea un fantasma en absoluto. Me pareció lo suficientemente corporal ". 

Hubo un pequeño silencio mientras todos contemplaban sus palabras. 

Entonces Mater preguntó: "¿Pero qué estabas haciendo en St. 

Giles, querida?" 

Griffin dejó su copa de vino, tratando de pensar en una excusa para que Lady Hero hubiera estado vagando por St. Giles. 

Pero la dama no compartió su ansiedad. “Fui a ver el Hogar para bebés desafortunados y niños expósitos junto con muchos otros miembros de la sociedad. Te acuerdas, Maximus, a principios de la primavera pasada. La casa se quemó hasta los cimientos, fue entonces cuando vi al Fantasma de St. Giles. Tuvimos que alojar a los niños en tu casa de la ciudad. Estuviste fuera durante un mes ". 

La boca de Wakefield se torció con ironía. "Ah, sí. Llegué a casa y encontré un juego de volante en el salón de baile ". 

Lady Hero se estremeció. "Sí, bueno, los mudamos pronto". 

"Debes haber estado bastante asustado", dijo Megs en voz baja. "Un fuego y un fantasma". 

“Fue muy emocionante”, dijo Lady Hero lentamente, “pero no creo que tuve tiempo suficiente para asustarme. La gente corría, tratando de apagar el fuego y rescatar a todos los 

niños de las llamas. El fantasma simplemente desapareció en

la multitud. No parecía un asesino; de hecho, ayudó ". 

"Quizás solo asesina por la noche", dijo Griffin a la ligera. 

"O cuando no está en una multitud", agregó Megs. 

"Los lunes", dijo Huff. 

Griffin lo miró. "¿Qué pasa con los lunes?" 

"Tal vez solo asesina los lunes", dijo Huff en un estallido de verbosidad. "Se toma el resto de la semana de vacaciones, por así decirlo". 

"Huff, eres un genio". Griffin miró a su cuñado con admiración. 

“¡Un asesino que solo mata los lunes! Bueno, uno estaría completamente a salvo de martes a domingo ". 

Huff se encogió de hombros con modestia. "Excepto por los otros asesinos". 

Pero esto fue demasiado para Caro. Resopló como una vaca enfurecida. "¡Disparates! ¿Qué estaría haciendo un fantasma corriendo por St. Giles en un abigarrado arlequín si no está matando gente? 

Griffin levantó su copa de vino con solemnidad. Una vez más, nos has debatido profundamente, Caro. Me inclino desde el campo de la elocución, ensangrentado y derrotado ". 

Hero hizo un pequeño chirrido a su lado como si reprimiera una risa. 

"Griffin", advirtió Mater. 

"En cualquier caso, espero que el fantasma se limite a St. 

Giles", comentó Megs. "No me gustaría encontrarme con él mañana por la noche". 

"¿Qué   es   mañana   por   la   noche?"   Griffin   preguntó distraídamente.   Le   habían   colocado   un   plato   nuevo   que parecía contener gelatina con trozos no identificados flotando en él. 

"Nos vamos a Harte's Folly", dijo Megs. "Caro y Huff, Lady Hero y Thomas, Lord Bollinger y yo, y Lady Phoebe y Su Gracia". 

Wakefield se agitó en el otro extremo de la mesa. “Me disculpo, pero descubrí que tengo una cita previa mañana por la noche. I

no podré asistir ". 

"Oh, de verdad, Maximus?" La voz de Lady Hero estaba suavemente decepcionada. Entonces, ¿quién escoltará a Phoebe? Sabes que ha estado esperando esta salida ". 

El duque frunció el ceño, luciendo desconcertado. Sin duda, rara vez fue castigado. 

"¿Necesita una escolta?" Preguntó Griffin. "Quiero decir, 

¿con todos ustedes allí?" 

Una mirada pasó entre Lady Hero y Wakefield, tan rápido que Griffin casi pensó que se lo había imaginado. 

"Bueno, tal vez no tenga que venir", murmuró Lady Hero. 

"Oh, pero Griffin puede acompañarla", dijo Megs. "¿No puedes, Griffin?" 

Griffin parpadeó. "I-" 

"Naturalmente, no querríamos echarte fuera". Lady Hero miraba fijamente el plato frente a ella. Su expresión era serena, pero de alguna manera sabía que había angustia en su mirada. 

Thomas lo estaba mirando, su rostro distante. 

"Griffin", dijo Mater, y por su vida no supo si ella dijo su nombre para animarlo o como advertencia. 

Y en cualquier caso, poco importaba. Una vez más cedió a la tentación. "Estaría encantado de acompañarlos a todos a Harte's Folly". 

HTiene picazón en la cara. 

Charlie Grady apoyó un codo en la mesa de tablones en la que estaba sentado y se rascó distraídamente, sintiendo los bultos y las crestas bajo las yemas de los dedos. Freddy, uno de sus mejores hombres, se movía inquieto frente a él. Freddy era un gran oso de hombre, casi calvo, con una desagradable cicatriz que le atravesaba el labio inferior. Había matado a cuatro hombres solo en el último mes, pero no se atrevía a mirar a Charlie a la cara. En cambio, su mirada cayó al suelo, se 

dirigió al techo y rozó la oreja izquierda de Charlie. Si Freddy hubiera sido una mosca, Charlie lo habría aplastado. 

Todavía podría. 

—La semana pasada los informantes del duque de Wakefield se llevaron a dos ancianas —decía Freddy—. "Hace que los demás parezcan temerosos". 

"¿Alguno ha renunciado a sus carros?" Charlie preguntó gentilmente. 

Freddy se encogió de hombros, con los ojos fijos sobre el hombro de Charlie. "Todavía no. Venderán ginebra siempre que les dé dinero, pero con los informantes alrededor, tienen que vigilar sus pasos, moverse más a menudo ”. 

"Nos está costando dinero". 

Freddy se encogió de hombros de nuevo. 

Charlie tomó un par de dados de hueso tallado de la mesa y los   hizo   rodar   entre   los   dedos.   "Entonces   tendremos   que ocuparnos de los informantes, ¿no?" 

Freddy asintió con la cabeza y apartó la mirada. 

"¿Qué hay de nuestros planes para St. Giles?" 

"MacKay se ha ido de Londres". Freddy se enderezó un poco como si estuviera contento de ser el portador de buenas noticias. “Y me dijeron esta mañana que Smith estaba adentro” 

todavía es cuando lo arruinamos. Está vivo, pero las quemaduras son graves. Dicen que no vivirá más de un día o dos ". 

"Bien." Charlie abrió la mano para mirar los dados que tenía en la palma. "¿Y mi señor Reading?" 

"'E's put all' es negocio en un solo edificio". Freddy frunció el ceño. “Tiene una pared exterior, y 'e' como guardias armados adentro. Va a ser tan difícil de atacar ". 

"Sin embargo, lo atacaremos". Charlie dejó caer los dados de sus dedos. Un as y un sice, un seis. Siete siempre fue un número de la suerte. Él gruñó, complacido. "Esta noche, creo que." 

"WAQUÍ ESTÁ EL SEÑOR¿Grifo?" Preguntó Phoebe mientras Mandeville la ayudaba a bajar del carruaje. 

Hero se volvió un poco para mirar hacia el Támesis mientras esperaba a Phoebe. ¿Dónde está Lord Griffin, de hecho? 

Ella, Mandeville y Phoebe habían viajado juntas hasta una de las escaleras que conducían al Támesis. Harte's Folly se encontraba al sur del río, y necesitarían tomar botes para llegar allí. Lady Margaret, Lord Bollinger, Lady Caroline y Lord Huff, al llegar en un carruaje separado, ya habían bajado las escaleras y sin duda estaban entrando en un bote en este momento. 

Las linternas de los carruajes arrojaban charcos de luz que se reflejaban en los adoquines mojados. Había llovido más temprano en el día, pero el cielo estaba despejado ahora, algunas estrellas ya iluminaban la noche. Hacía un calor insoportable para octubre, perfecto para visitar un jardín de recreo. 

Hero inclinó la cara para mirar a la luna coqueteando con una nube tenue. “Dijo que nos encontraría junto a los escalones. 

Creo que estará aquí pronto ". 

"Mi   hermano   a   menudo   tiene   sus   propios   asuntos",   dijo Mandeville con neutralidad. "Por favor, no se decepcione, Lady Phoebe, si él no se une a nosotros". 

"Oh", dijo Phoebe, luciendo abatida a pesar de la advertencia de Mandeville. 

Hero sintió un arranque de ira. ¿Cómo se atreve Reading a decepcionar a Phoebe? Sin duda estaba en la cama de alguna mujer incluso mientras estaban aquí esperándolo. 

"Ven, cariño", dijo Hero enérgicamente. “Caminemos hasta el   río.   Tardará   unos   minutos   en   preparar   el   barco   y   es posible que Reading todavía llegue ". 

"Un plan sensato". Mandeville sonrió con aprobación. “Las escaleras están resbaladizas. ¿Me tomarás del brazo, Lady Hero? 

Le ofreció el brazo, pero ella retrocedió un paso, frunciendo el ceño. 

Por favor, llévate a Phoebe. Yo te seguiré detrás ". 

La miró con curiosidad. "Como desées." 

Le ofreció su codo a Phoebe, y ella lo tomó, lanzándole a Hero una sonrisa. Hero exhaló un suspiro de alivio. Mandeville hizo un gesto hacia

un lacayo con un farol delante de ellos, y empezaron a bajar. 

Hero se levantó las faldas para mirar los escalones debajo mientras comenzaba su propio descenso. Las escaleras eran medievales, estrechas y estaban construidas contra el muro del río, completamente abiertas al otro lado. El viento cambió, soplando el olor del río hacia ella: pescado podrido y barro húmedo, y debajo de eso el olor del agua antigua que fluía sin cesar hacia el mar. 

Tanto ella como Phoebe llevaban medias máscaras de plumas y vestidos coloridos. Phoebe estaba vestida con una deliciosa orquídea y crema, mientras que Hero se sentía bastante atrevida en rojo brillante con enaguas de rubí y lazos decorativos. En contraste, Mandeville vestía un dominó negro y una media máscara. 

Los cascos repiquetearon sobre los adoquines que tenían encima. Hero se volvió para mirar por encima del hombro, con la mano apoyada contra la pared viscosa. Se tambaleó cuando su talón se atascó en el borde del escalón, su pie se retorció y su peso se hundió cuando perdió el equilibrio. El corazón le dio un vuelco en el vientre. 

"¡Cuidadoso!" Unas manos grandes y masculinas la agarraron por los brazos, tirando de su espalda contra un pecho duro. 

"Eso es un largo camino hacia abajo". 

"Gracias." El pulso de Hero todavía palpitaba en su garganta. "Estoy bien ahora." 

"¿Estas seguro?" La voz de Reading era profunda y de alguna manera íntima en el aire tranquilo de la noche. No la había soltado. 

Debajo de ellos, Mandeville y Phoebe se habían detenido en la pequeña plataforma donde giraban las escaleras. 

Mandeville miró hacia arriba. "¿Próximo?" 

Su rostro estaba ensombrecido en la oscuridad, pero Hero captó un tono en su voz. 

Ella tiró y Reading dejó que sus brazos se soltaran de su agarre. 

"Sí, estaremos allí pronto". 

Mandeville asintió, se volvió y siguió bajando las escaleras. 

"Llegas tarde", murmuró Hero mientras bajaba con cuidado. 

"¿Por qué todos deben decirme eso?" "¿Porque parece que llegas tarde continuamente?" 

"¿No crees que soy consciente de la hora y de mi tardanza?" 

"No", dijo clara y claramente como si le hablara a un niño lento, "porque si supiera la hora, no llegaría continuamente tarde". 

Detrás de ella, Reading exhaló una carcajada. "Touché, mi Señora Perfecta". 

"No me llames así". 

"¿Por qué no?" Su aliento pareció agitar los pequeños pelos de su nuca. "¿No eres la perfección en sí misma?" 

Ella reprimió un escalofrío. "Ya sea que lo sea o no, ciertamente no soy tuyo". 

"Lástima", susurró. 

Estaban en el desvío de las escaleras y ella se detuvo de repente. "¿Qué dijiste?" 

"Lindo." Él la miró enarcando inocentes cejas. "Tú y tu hermana son muy bonitas esta noche". 

Ella lo miró fijamente y por su vida no supo qué pensar. Sus ojos verde pálido estaban ensombrecidos detrás de una media máscara negra y un dominó, y lo que podía ver de su expresión era relajado, pero su mano estaba apretada a su costado. De repente se quedó sin aliento, la sensación de caer la hizo balancearse. 

"Cuidado", susurró con ternura. 

Sus ojos se posaron en sus labios, amplios y sensuales, enmarcados por el negro de la máscara que cubría la parte superior de su rostro, y se preguntó locamente a qué sabría. 

"¡Date prisa, Griffin!" Lady Caro llamó desde el pie de las escaleras. 

Hero se volvió bruscamente, contenta de que la oscuridad escondiera su rostro de los de abajo. Bajó el resto de las escaleras, muy consciente todo el tiempo del gran macho que la seguía. 

"Me alegro de que pudieras unirte a nosotros, Griffin", dijo Mandeville arrastrando las palabras cuando llegaron al final. 

El resto del grupo se reunió en el muelle de piedra donde se colocaron dos botes bajos. Lady Caroline llevaba un vestido de zafiro y una media máscara que complementaba el dominó azul profundo de Lord Huff. Lady Margaret vestía de amarillo con bordados rosas y lazos. Su escolta, Lord Bollinger, un joven delgado, estaba en un dominó negro. 

"Phoebe, este es Lord Griffin Reading", dijo Hero sin aliento. "Lord Griffin, mi hermana, Lady Phoebe". 

"Lamento mucho haberte hecho esperar", dijo Reading mientras se inclinaba galantemente sobre la mano de Phoebe. 

"Por favor perdoname." 

"Para nada." Phoebe lanzó una mirada nerviosa a Hero. “No hay nada que perdonar. Ha llegado justo a tiempo ". 

“Entonces procedamos”, dijo Mandeville. "Huff, ¿te gustaría llevar a mis hermanas y Lord Bollinger en ese bote y nosotros tomaremos este?" 

Lord Huff asintió una vez. "Buen plan." 

"¿Mi querido?" Mandeville le tendió la mano a Hero. 

Ella tomó su mano y entró con cautela en la barcaza. Se colocaron linternas en postes altos a cada extremo del bote y los largos bancos estaban cubiertos con suaves cojines. 


"¿Cómodo?" Le preguntó Mandeville. 

"Si, gracias." Hero le sonrió. Realmente estaba muy preocupado por su bienestar. 

"Cuida tus pasos", dijo Reading mientras ayudaba a Phoebe a entrar. "No me gustaría que tuvieras que nadar en el río". 

Phoebe rió mientras se sentaba junto a Hero. “¡Oh, esto es maravilloso! El río es como un reino de hadas por la noche ". 

Hero miró por encima del agua. Las luces lo iluminaban aquí y allá, provenientes de barcos como el de ellos, los faroles reflejados en el agua. Los remos chirriaron y chapotearon mientras los dos jarrones trabajaban en la popa, y el sonido de una risa distante, alta y suave, flotó sobre el agua. A pesar del fuerte hedor del río, era bastante mágico. 

"¿Crees que habrá fuegos artificiales?" Preguntó Phoebe. 

"Garantizado", dijo Reading. 

Él y Mandeville se sentaron frente a ellos. Sus dominós negros los hacían casi parecidos en la penumbra. Pero donde Mandeville estaba sentado erguido, con las manos apoyadas en las rodillas, Reading estaba tendido, las piernas abiertas y los brazos cruzados sobre el pecho. 

Hero apartó rápidamente la mirada de él, aunque no había forma de ignorarlo en un espacio tan pequeño. Pensó en ese momento sin aliento en las escaleras cuando sus ojos se encontraron con los de él. Del hecho de que solo ayer él la había ayudado con la casa y hablado de Herodoto con ella, y el día anterior ella había aceptado que la acompañara cada vez que iba a St. Giles. Sintió una inestabilidad peligrosa como si todavía estuviera en las escaleras a punto de caer. Un vértigo tembloroso compuesto a partes iguales por la expectativa y la culpa. 

"Tu madre y yo tomamos el té esta tarde", le dijo a Mandeville. "Me mostró el menú que ha elaborado para el desayuno de nuestra boda". 

"¿Por supuesto?" Sonrió con indulgencia cuando Reading desvió la mirada hacia el agua. "¿Espero que cuente con su aprobación?" 

"Yo ..." Por alguna razón, miró a Reading. Como si sintiera su mirada, se volvió para mirarla. Él abrió los ojos burlonamente hacia ella. Hero inhaló, esperando que la noche ocultara su sonrojo. "Sí. Sí, ha planeado una hermosa celebración de nuestras nupcias ". 

Reading puso los ojos en blanco. 

"Bien", dijo Mandeville. "Estoy tan contenta de que tú y mamá se hayan hecho amigas". 

"Sería difícil no hacerlo". Hero sonrió con genuina calidez. 

"Tu madre es preciosa". 

Los labios de Reading se curvaron divertidos ante eso y desvió la mirada. 

"Ya casi llegamos", dijo Phoebe. Todo este tiempo había estado mirando por encima del agua. "Ese es el muelle, 

¿no?" 

Ella miró a Hero en busca de confirmación. 

Hero se dio cuenta de que había llamado la atención de Reading. Los miraba con curiosidad. 

"Sí, querida", dijo, cogiendo la mano de Phoebe. "Eso parece el muelle". 

Pero el "muelle" no hacía justicia a la zona de aterrizaje. Una plataforma sobre el río estaba en llamas con luces colgadas de postes. A medida que se acercaban, Hero pudo ver a lacayos con librea fantástica ayudando al resto de su grupo desde su barco. Cada lacayo vestía un traje morado y amarillo, pero cada uno era diferente: un hombre vestía un abrigo a rayas con medias a cuadros. Otro llevaba una peluca color azafrán y un abrigo morado con cintas amarillas. Y otro más tenía un abrigo amarillo brillante sobre un chaleco morado con manchas. Todas eran variaciones caprichosas sobre un tema. 

El barco se detuvo en el muelle y un tipo con una peluca empolvada en lavanda se inclinó para ayudarla a salir del barco. "Bienvenida a Harte's Folly, mi señora." 

"Gracias", dijo Hero mientras el resto de su grupo desembarcaba. 

Phoebe se acercó a ella y se colocó a su lado. "¿Viste la primavera con su peluca?" 

Hero se volvió y vio que, efectivamente, el lacayo llevaba una flor brillante sobre la oreja. 

"Espero que no sea una moda atractiva", murmuró Reading. 

Vio   la   mirada   de   Phoebe.   "Me   vería   bastante   tonto   con tulipanes en las orejas". 

Phoebe sofocó una risita con una mano. 

"Te verías como un buen culo", fue el pronunciamiento de Huff. 

"Gracias, Huff, por tu opinión", dijo Reading con gravedad. 

Huff resopló. 

Mandeville se aclaró la garganta. "¿Debemos?" 

Le ofreció su brazo a Hero, y ella lo tomó cuando entraron en un camino boscoso. Los árboles que los rodeaban estaban decorados con fantásticas luces de colores. Hero miró más de cerca y vio que cada uno era un globo de vidrio soplado, no más grande que su palma, encerrando una luz. La música se filtraba a través de los árboles y los setos decoradamente recortados y se hacía más fuerte a medida que avanzaban. El camino se abrió de repente y salieron de los árboles a un teatro maravilloso. 

Un área pavimentada se extendía ante ellos como si surgiera del suelo del bosque. Detrás de eso había ruinas artísticamente en descomposición. Si uno miraba de cerca, podía ver a la orquesta tocando entre pilares derruidos. A ambos lados, se levantaban lujosas cajas de cuatro niveles, algunas abiertas y otras con cortinas para dar privacidad a los ocupantes. 

Una hermosa sirvienta, con el pelo entrelazado con cintas de color lavanda y prímula, las condujo detrás de las cajas y subió unas escaleras alfombradas hasta una caja alta que estaba justo en el escenario. 

"Digo, esto es genial", exclamó Lord Bollinger. Era un joven tranquilo que parecía un poco intimidado por el rango de Mandeville. 

Lady Margaret apretó el brazo de su acompañante. 

"Es simplemente maravilloso, Thomas". 

Mandeville sonrió, repentinamente luciendo juvenil. "Me alegro de que estés contento, Meg". 

Hero le sonrió mientras sostenía una silla para ella. "Gracias por organizar esta noche". 

"De nada." Hizo una reverencia, pero mientras se levantaba, sus ojos pasaron por encima del hombro de Hero y pareció ponerse rígido. 

Las cortinas se abrieron en la parte de atrás de su palco y un grupo de criados entró con la cena. Mandeville se acomodó en la silla junto a Hero mientras se colocaban ante ellos rodajas finas de jamón, vino, queso y pasteles deliciosamente helados. 

"Un brindis", murmuró Huff, levantando su copa. "Para las hermosas damas presentes esta noche". 

"Oh, Huff", dijo Lady Caroline, pero se sonrojó mientras bebía. 

Hero sonrió y bebió su propio vino, pero no pudo evitar mirar por encima del hombro mientras los demás bromeaban. En el palco de enfrente estaba sentada una dama con un llamativo cabello rojo vino. Tres jóvenes y apuestos caballeros la rodearon, pero los ojos de la mujer estaban fijos en su palco. 

Hero siguió su mirada. La Sra. Tate estaba mirando a Mandeville. 

GRAMOLOS OJOS DE RIFFIN ESTRECHOScuando vio a Lady Hero notar a la mujer pelirroja al otro lado del camino. ¿Qué diablos estaba tramando Thomas? ¿Había concertado una cita con una amante con su prometida presente? 

Lady Hero se volvió casualmente hacia la mesa, su mirada deslizándose por la de él. Ella no hizo ninguna señal, pero de alguna manera él lo supo: estaba molesta. 

 ¡Maldito Thomas! 

Afortunadamente, el entretenimiento comenzó en ese momento con un grupo de chicas vestidas de colores brillantes bailando en el escenario. 

Griffin miró pensativo, acariciando el pendiente de diamantes en el bolsillo de su chaleco. ¿Qué le importaba si Thomas no era tan perfecto como Lady Hero pensaba? Seguramente su arreglo no era asunto suyo. ¿Por qué, entonces, sintió la urgente necesidad de arrastrar a su hermano a un rincón privado y, con unas pocas palabras escogidas, y tal vez un puño o dos, mostrarle el error de sus caminos? 

"Son tan elegantes", dijo Lady Phoebe. Ella se sentó a su lado, al otro lado de la mesa frente a Thomas y Lady Hero. 

"De hecho lo son". Griffin le sonrió. 

Lady Phoebe era tan diferente de su hermana que podría haber sido una cambiante. Mientras que Lady Hero era alta para una mujer y elegantemente esbelta, Lady Phoebe era de estatura 

media con una figura rolliza, hombros suavemente redondeados y regordeta. 

brazos. Lady Hero guardó cuidadosamente su expresión y movimientos como un avaro con un puñado de monedas de oro. Lady Phoebe, por el contrario, dejó que cada emoción se reflejara en su rostro, sus expresivos labios se abrieron con asombro o se curvaron con sorpresa y diversión ante las payasadas de un payaso en el escenario. 

"¿Pero a dónde fue?" murmuró para sí misma. "¿El pequeño mono?" 

Griffin miró hacia el escenario. El payaso había estado jugando con un mono, pero el animal se sentó ahora junto a sus tobillos, esperando con entrenada quietud. 

Volvió a mirar a Lady Phoebe. Ella estaba inclinada hacia adelante, entrecerrando los ojos. De repente se rió. "Él está de vuelta." 

Griffin miró al escenario. El payaso estaba haciendo que el mono realizara volteretas hacia atrás a través de un aro. Griffin se llevó el vino a los labios y frunció el ceño pensativo. 

Los bailarines y el payaso fueron seguidos por una obra de teatro, Love for Love, que fue representada admirablemente, aunque Griffin apenas se dio cuenta. Estaba demasiado ocupado mirando a Lady Hero con el rabillo del ojo. 

Mientras los actores se inclinaban, Thomas se puso de pie. 

"¿Vamos a pasear por los jardines?" 

La sugerencia era obvia y Thomas nunca miró la caja de enfrente. Aún así, Griffin no se sorprendió cuando la dama pelirroja también se puso de pie. Con gravedad, le ofreció el brazo a Lady Phoebe. 

Los jardines de placer fueron diseñados con astucia. Setos altos recortados en animales fantásticos se alineaban en los pasillos, oscureciendo los senderos más estrechos que conducían a ellos, así como los rincones y grutas hechos a medida para diversiones sofisticadas. Mientras guiaba a Lady Phoebe, Griffin se preguntó cínicamente cuántas de las otras mujeres con las que se cruzaban estaban allí 

profesionalmente. 

"¡Oh mira!" Lady Phoebe tiró de su brazo cuando una de las muchas piezas colocadas apareció a la vista. "¿Cómo se hace?" 

Ante ellos había un bonito afloramiento de roca, decorado con cascadas. Pero las cataratas en este caso fueron de luces multicolores. 

"Qué inteligente", murmuró Megs. “No puedo decir cómo está diseñado. ¿Quizás alguno de los caballeros pueda educarnos? 

"No tengo ni idea", admitió Bollinger de inmediato con honesto buen humor. 

Megs se rió. "¿Suspiro?" 

"Debe ser mecánico", dijo Huff. 

"Bueno, por supuesto que es mecánico", dijo Caro. "¿Pero como funciona?" 

Thomas frunció el ceño. "Un sistema de poleas de algún tipo, apuesto". 

Por un momento, todos miraron, paralizados, las luces en movimiento que parecían fluir sobre la roca estéril. 

Griffin se agitó. "Creo que estamos pasando por alto la explicación más obvia". 

"¿Cuál es, mi señor?" Lady Hero levantó la ceja izquierda. 

"Hadas", respondió con gravedad. 

"¡Oh, por el amor de Dios!" gruñó Caro e inmediatamente se llevó a rastras a su marido, a pesar de las protestas de Huff. 

"Hadas", repitió Lady Hero. Sus labios definitivamente se crisparon. 

"Hadas". Griffin metió la mano libre entre los botones de su chaleco y adoptó una pose aprendida, con la cabeza inclinada hacia atrás, el ceño fruncido solemnemente y el pie hacia adelante. "En mi opinión, que, por cierto, se considera una autoridad en las caídas de luz del arco iris, cada luz individual en esta caída es en realidad un hada que corre rápidamente sobre las rocas". 

Megs estaba sonriendo, Lady Phoebe se estaba riendo, pero Lady Hero asintió como si sus tonterías fueran perfectamente 

posibles. "Pero si son hadas como dices, ¿por qué exactamente deberían correr hacia abajo en lugar de hacia arriba?" 

"Mi queridísima señora", respondió Griffin con tristeza. 

"¿No sabéis que las caídas sólo caen hacia abajo y no arriba?" 

Su boca se había ensanchado, sus delicados labios de color rosa pálido temblaban de risa, y su corazón de repente cantó. 

Así. Sin preliminares ni advertencias, sin motivo ni gol, estaba feliz. Y al mirar sus claros ojos grises, tuvo la idea de que ella también estaba feliz. Qué extraño que tal cosa, tal momento, se agravara y redoblara hasta que el mismo hecho de que ella se alegraba lo convertía en el hombre más alegre del mundo. 

Por solo un momento en el tiempo. 

Entonces Thomas, quien si algo debería haber sospechado de sus bromas, dijo distraídamente: "¿Intentamos este camino, querida?" 

Y él la apartó. 

"Vamos", instó Lady Phoebe, y ellos, Megs y Bollinger eligieron otro camino. 

Griffin se paseó, escuchando con un solo oído sus bromas y exclamaciones. Debió haber intervenido suficientes comentarios para mantener un frente normal, ya que nadie lo miró con extrañeza o lo apartó a un lado para preguntarle qué diablos pensaba que estaba haciendo coqueteando con su futura cuñada. 

Pero lo sabía. Oh, sí, lo sabía, estaba por encima de su cabeza y se hundía rápidamente. Él podría estar irritado por la tranquila aceptación de Lady Hero de su propia perfección, de su condena de él sin siquiera un juicio, incluso de su cariño por Thomas, pero eso no cambió las inclinaciones de su propio cuerpo. Se sintió atraído por la dama y, lo que era peor, la dama se sintió atraída por él. Esto era exactamente lo que había prometido que nunca dejaría que sucediera. No podía dejarlo ir más lejos. Debe comprometerse firmemente a mantenerse alejado de la dama. 

Sin embargo, aquí, esta noche, no podía evitar mirar por los callejones y grutas, buscando un atisbo de faldas escarlata y rubí, una cabeza pelirroja, la elegante curva de un cuello. 

¿Dónde la había llevado Thomas? 

¡Condenación! ¿Se estaban abrazando incluso ahora? 

¡Casi habían hecho una circunferencia completa de los jardines cuando el primer estallido! explotó en lo alto. 

"¡Los fuegos artificiales!" Lady Phoebe señaló. 

Una estrella roja brillante se disparó en la noche y estalló sobre ellos, enviando chispas verdes y azules lloviéndolas. Su grupo se había detenido en un pequeño claro y una multitud de otros invitados comenzó a reunirse a su alrededor. Caro y Huff pronto se les unieron. Griffin miró a su alrededor, pero no vio ni a Lady Hero ni a Thomas. 

"Yo digo, ¿eso es una tortuga?" Preguntó Huff a su lado. "No", llegó el tono exasperado de Caro. "Es una araña". 

"Me parece una tortuga", dijo Huff, imperturbable por la corrección de su pareja. 

Un destello escarlata llamó la atención de Griffin. Se volvió y vio a Lady Hero desaparecer por un camino. Buen Dios, 

¿estaba sola? Seguramente ella sabía que era mejor no vagar sola por un sendero oscuro por la noche. 

Se disculpó del pequeño grupo, asegurándose de que Lady Phoebe estuviera con Megs y Caro y sus escoltas, luego se dirigió rápidamente hacia donde había visto a Lady Hero. Los estallidos y crujidos continuaron en lo alto, y de repente el camino frente a él se iluminó en naranja brillante. Allí, en el otro extremo, estaba Lady Hero mirando a su alrededor. 

Se volvió cuando él avanzó hacia ella. "¿Thomas?" 

Él la tomó del brazo, demasiado ridículamente enojado para corregirla. ¿Dónde diablos estaba su hermano? Él tiró, pero ella   clavó   los   talones,   justo   cuando   las   luces   azules   y amarillas estallaban en lo alto. 

"¿Por qué tanta prisa, mi señor?" Ella inclinó su rostro hacia él, sus ojos burlándose detrás de la media máscara emplumada que llevaba. "¿No crees que esto es romántico?" 

De   repente,  las explosiones  estaban  en  su   cabeza.   Griffin miró   esos   ojos   inocentemente   seductores   y   se   dio   cuenta muy simplemente de que no podía soportarlo más. 

El la beso. 



 Capitulo seis

 ¡Qué espectáculo hubo cuando los tres dignatarios llegaron al reino! El príncipe Westmoon llegó en un carruaje hecho de oro y diamantes y tirado por doce caballos blancos como la nieve. El príncipe Eastsun viajaba en un palanquín con incrustaciones de rubíes y esmeraldas y colgaba cortinas de seda. Y el príncipe Northwind llegó en un gran barco dorado con velas de oro y carmesí. Los tres hombres eran altivos, dominantes y apuestos más allá de lo creíble. Pero sólo el pajarito marrón y el dueño del establo sabían que la reina se retiró a su cama esa noche con el corazón apesadumbrado…. 

—De la reina Ravenhair

Era estúpido e irracional, pero Thomas descubrió que no podía evitar buscar a Lavinia Tate. Ni siquiera la dificultad de encontrarla casi en la oscuridad en un laberinto de caminos y veredas lo disuadió. ¿Tres hombres? ¿Se había convertido en sibarita? ¿Una mujer controlada enteramente por sus deseos físicos? Pensamientos como estos no mejoraron su estado de ánimo, por lo que cuando finalmente hizo que Lavinia —y sus tres novios— cayera en el suelo, su temperamento estaba peligrosamente al borde. 

"Despídalos", le gritó. Miró a los hombres. Dos eran apenas lo bastante mayores para afeitarse, pero el tercero era un tipo corpulento de hombros anchos. 

Thomas flexionó las manos. En su estado de ánimo actual, estaba dispuesto a enfrentarse a los tres. 

—Mi señor —dijo Lavinia arrastrando las palabras. Llevaba otro vestido color fuego que debería haber chocado horriblemente con su extravagante cabello rojo, pero de alguna manera no lo hizo. De hecho, la cantidad de senos cremosos que mostraba el escote era suficiente para hacer babear a un hombre. 

Thomas frunció el ceño. Diles que se vayan, Lavinia. 

Ella arqueó una ceja ante el uso de su nombre de pila, y por un momento Thomas pensó que realmente tendría que elegir entre retirarse y pelear a puñetazos. Luego le susurró algo al grandullón, y con una última mirada desagradable, los tres dieron media vuelta y se fueron. 

"Ahora, entonces." Cruzó los brazos sobre el pecho como si se preparara para una desagradable confrontación con un cobrador de facturas. "¿Qué pasa, Thomas?" 

"¿Tres, Lavinia?" Sus manos se apretaron a los costados. "Y

todos simplemente chicos". 

Ella echó la cabeza hacia atrás y se rió. “Da la casualidad, milord, que dos de esos muchachos son mis sobrinos. Y dudo que a Samuel le guste que lo llames niño ". 

Entonces el gran hombre era su amante. Thomas quería clavar su puño en algo. "Es más joven que tú". 

"Como tú", respondió ella en voz baja. "Sin embargo, no te alejó de mi cama". 

Por un momento se limitó a mirarla hambriento, recordando su cama y lo que habían hecho allí. 

Luego apartó la mirada. "¿Qué quieres?" 

"¿Qué quiero?" Avanzó hacia ella, confundido por su propia necesidad de estar cerca de ella. "Tú eres el que me sigue". 

"¿Siguiendote?" 

No sabía qué reacción esperaba de su acusación, tal vez protestas o incluso lágrimas, pero no era esta. Esto parecía peligrosamente cercano a la lástima, sus cejas se juntaron, su exuberante boca se volvió hacia abajo. 

Thomas, no te estoy siguiendo. 

"Explica, entonces, ¿cómo fue que estuviste aquí la misma noche que asisto con mi prometida?" 

Ella se encogió de hombros —¡en realidad se encogió de hombros! - 

ante sus palabras enojadas. 

"Coincidencia, supongo." 

"¿Y tu Samuel?" Estaba lo suficientemente cerca para tocarla ahora, pero no se atrevió. "Niega, si quieres, que lo trajiste aquí en un patético esfuerzo por ponerme celoso". 

Él se burló de sus palabras, pero ella lo miró con asombro. 

¿Estás celoso, Thomas? No puedo pensar por qué, ya que tú fuiste quien rompió cuando decidiste casarte con Lady Hero ". 

Apartó la mirada de su rostro demasiado perceptivo. “Nunca dije que teníamos que dejar de fumar, solo que esperábamos una cantidad de tiempo decente después de la boda. Un año como máximo. Podría haberte comprado una casa más grande si la quisieras. Un carruaje y un equipo ". 

“El dinero nunca tuvo nada que ver con eso”. 

"¿Entonces qué hiciste?" 

Ella suspiró. Por provinciano que te parezca, no deseo mantener una relación con un hombre casado. Es bastante sórdido, ¿no crees? Además, he visto a tu Lady Hero y parece una buena chica. No me gustaría hacerle daño ". 

Apretó los dientes, sintiendo el comienzo de un dolor de cabeza. "¿Estás diciendo que te preocupas más por mi prometida que por mí?" 

Ella le devolvió la mirada, con esa miserable mirada de lástima en sus ojos de nuevo. "¿Estás diciendo que no?" 

"¿Qué quieres de mí?" el demando. —No puedo casarme contigo, lo sabes, Lavinia. Incluso si fuéramos una pareja adecuada, incluso si no pasaras la edad de tener hijos, simplemente no puedo casarme con alguien como tú ". 

—Qué caballeroso por su parte señalarme mi avanzada edad, una vez más —añadió arrastrando las palabras—. “Pero da la casualidad de que no hay necesidad de semejante drama. Sé que no podemos casarnos y me niego a mantener un enlace contigo cuando te lo prometen. Realmente no hay nada más que decir ". 

Sintió algo muy cercano a la desesperación. "Pensé que te preocupabas por mí". 

Arriba, los fuegos artificiales comenzaron a explotar. 

"Yo hice. Hago." Suspiró y dejó caer la cabeza hacia atrás, mirando los ardientes senderos. “Pero lo que siento por ti realmente no tiene nada que ver con esta discusión. Anne rompió tu confianza mucho antes de que yo llegara. No estoy seguro de que vuelvas a confiar en ninguna mujer, y mucho menos en una con un pasado como el mío. Lo has dejado muy claro. Realmente, es una maravilla que pudieras proponerle matrimonio incluso a una virgen como Lady Hero ". 

Una terrible y aceitosa negrura invadió su pecho ante sus palabras, porque tenía razón, maldita sea. Nunca se atrevería a confiar verdaderamente en ella. 

"Como ya has dicho, la cosa es imposible". Ella miró por encima del hombro. "Me estarán esperando, nos habíamos decidido por los hielos mientras jugaban los fuegos artificiales". 

La miró en silencio, incapaz de encontrar las palabras que lo arreglarían. Las palabras que la harían quedarse. 

Ella sonrió con bastante cansancio. Adiós, Thomas. Espero que tengas un matrimonio feliz ". 

Y no pudo hacer nada más que verla alejarse de él. * * *

HERO HABÍA QUERIDO saber cómo sabía Reading y ahora lo sabía: era vino, hombre y necesidad. 

Pura y ardiente necesidad, recorriendo su sangre como mercurio, prendiendo fuego a sus huesos, haciendo que sus músculos temblaran hasta que literalmente tembló en sus brazos. No la besó como si fuera la hija de un duque, reverente y lenta. No, la besó como a una mujer. Sus labios estaban duros, exigiéndole cosas, sin esperar a ver si tenía la experiencia para seguir el ritmo. Su lengua empujó contra sus labios, insistiendo en entrar. Abrió la boca con entusiasmo. Él entró sin dudarlo, tomándola como si fuera suya por derecho. 

"Griffin", murmuró, sus manos agarrando su dominó negro, sin saber qué hacer. La atrajo hacia sí, tan cerca que ella sintió los músculos de sus piernas a través de sus faldas. Sus dedos estaban en su cabello, rozando su garganta, rozando suavemente la parte superior de sus pechos. 

Ella debería alejarlo. En cambio, lo que quería era tomar su mano y presionar esos largos dedos en su corpiño. Para guiarlo hasta que acarició las puntas arrugadas de sus pechos desnudos. Pensó que muy bien podría morir de puro éxtasis si él la tocaba allí. 

¡Una fuerte explosión! la hizo sobresaltarse y romper el beso. 

El cielo nocturno se iluminó por un momento, tan brillante como el día, iluminando su rostro enmascarado y su boca, húmeda y tentadora. Se apartó de ella, todavía sosteniéndola por los hombros y la miró como si estuviera paralizado. Dios sabía cómo era su propia expresión. 

Detrás de ellos se elevaron los vítores de los espectadores. 

Hero intentó hablar y descubrió que tenía que tragar antes de que su boca pudiera formar las palabras. "Tenemos que volver". 

Él no respondió, simplemente tomó su mano y se volvió, caminando de regreso por el camino. Ella tropezó detrás de él, sus miembros descoordinados, sus pensamientos aturdidos. 

Otro estallido estelar explotó en lo alto, copos verdes, morados y rojos flotando hacia la tierra. El camino se estaba ensanchando; estaban casi en el claro donde estaban los espectadores. 

La lectura la llevó de repente a un rincón oscuro al costado del camino. Se volvió hacia ella y tiró de ella a sus brazos. 

Todo su ser se emocionó cuando él lanzó una maldición repugnante y luego capturó su boca de nuevo. La devoró como si fuera un dulce y él como un hombre que había estado sin pan durante demasiado tiempo. Lamió sus labios, mordiendo la comisura de su boca, gimiendo en algún lugar profundo de su pecho. Ella abrió la boca con entusiasmo esta vez, habiendo aprendido lo que él, lo que ella, quería. 

Se elevó otra ovación. 

Él apartó la cabeza de la de ella y murmuró: "Sabes a ambrosía y yo soy un loco". 

Por un momento simplemente se miraron el uno al otro, y ella tuvo la extraña sensación de que él estaba tan confundido como ella. 

Él parpadeó, maldijo y, tomando su mano de nuevo, la condujo al claro. 

La multitud reunida tenía sus rostros inclinados hacia arriba, mirando   la   pantalla   en   lo   alto.   Hero   siguió   a   Reading   sin pensarlo, sintiéndose bastante destrozado mientras entraban y salían de los cuerpos hasta que encontraron su propia fiesta. 

"Ahí lo tienes", exclamó Phoebe cuando Hero se puso de su lado. Aplaudió y chilló cuando aparecieron ruedas giratorias sobre sus cabezas. Se inclinó más cerca de Hero y gritó: 

"¿Pero qué le ha pasado a Lord Mandeville?" 

Hero negó con la cabeza, su cerebro cobró vida tartamudeando. Ella gritó en respuesta: "Se fue a tomar un refrigerio y lo perdí". 

Oyó gruñir a Reading. Sus labios estaban sombríos y ella rápidamente apartó la mirada. 

"¡Oh mira!" Gritó Phoebe. 

Las bombas estallaron y se convirtieron, centelleantes, en una   serpiente   de   alas   verdes   y   doradas.   La   ardiente criatura   se   retorció   y   luego   se   fundió   en   una   brillante lluvia blanca de chispas. 

"Es fantástico", respiró Lady Margaret. 

Fue. Era el espectáculo de fuegos artificiales más fantástico que jamás había visto y, sin embargo, curiosamente no se sentía afectada. Hero sólo era consciente del volumen de Reading, al otro lado de Phoebe. Parecía haber una línea invisible entre ellos ahora, una conciencia tensada por la sensualidad y el pecado básico. 

Querido Dios, ¿qué había hecho ella? 

Se tocó la boca con dedos temblorosos. Ella había cometido un acto de traición horrible. Ella lo sabía. Ella era consciente de las ramificaciones y del arrepentimiento. La posibilidad de un pecado y una culpa mucho mayores. Del hecho de que su alma estaba en peligro. 

Y a ella no le importaba. 

Tenía fiebre, solo quería saborear su boca de nuevo, sentir su cuerpo duro contra el de ella. Para saber si su piel desnuda 

estaba tan caliente sin ropa. Descubrir su pecho desnudo. 

Acostarse con él completamente desnudo. 

Ella jadeó, sin aliento, incapaz de recuperar el aliento. Nunca se había considerado una criatura con necesidades físicas. 

Nunca antes había experimentado este anhelo con ningún otro hombre. Era como si ella fuera el polvo negro dormido y él una llama que la encendía. De repente, todo se volvió vívido, claro y ardiente. El mismo cielo nocturno se regocijó como para celebrar su despertar. 

Su fachada se había agrietado. Se dio cuenta con sorpresa de que era tan mortal como cualquier otra persona, tan falible como la mujer más caída. 

Y no   importaba.   Si   él   torciera   un   dedo,   ella   se   daría   la vuelta y lo seguiría de regreso a esos senderos oscuros. Se enroscaría alrededor de él y levantaría su rostro para recibir su beso nuevamente. 

Hero se estremeció y se abrazó a sí misma. 

"¿Tienes frío?" Su voz era profunda y demasiado cercana. 

Ella   negó   con   la   cabeza,   con   demasiada   violencia,   y retrocedió   un   paso   lejos   de   él,   dejando   un   espacio prudente entre ellos. Frunció el ceño y abrió la boca. 

"Ah, aquí estás", dijo la voz de Mandeville desde su otro lado. 

Ella se volvió y le sonrió, con un alivio casi aterrorizado. 

Mandeville era normalidad. Mandeville era cordura. 

Algo de lo que estaba sintiendo debe haber brillado en sus ojos. 

Mandeville se inclinó más cerca para que pudiera oír por encima de los crujidos y estallidos. Siento haberte perdido. 

¿Espero que no te haya causado ninguna preocupación? 

Ella negó con la cabeza, todavía sonriendo como una tonta, incapaz de hablar. 

"¿Que estabas pensando?" Reading gruñó cerca, y al principio pensó que él la acusaba. Luego miró hacia arriba y vio la expresión asesina que le lanzó a Mandeville. "No es seguro para una dama sola aquí". 

La cabeza de Mandeville se echó hacia atrás. "¿Cómo te atreves?" 

Reading hizo una mueca de disgusto, giró sobre sus talones y caminó hacia el borde del claro. 

Mandeville miró a Hero con incertidumbre. "Lo siento…" 

Dios santo, ahora no podía aceptar una disculpa de él. Hero le puso una mano en la manga. "Por favor, no te preocupes". 

"Pero debería", dijo Mandeville lentamente. “Mi hermano tiene razón: nunca debí perderte en el laberinto de caminos. 

No fue bien hecho por mi parte. Por favor, perdóname, héroe 

". 

Casi nunca usó su nombre de pila sin su título. Hero sintió repentinas lágrimas brotar de sus ojos. Este hombre era tan bueno, tan correcto, y ella era una tonta al permitir que la lujuria física brillante y chispeante pusiera en peligro su felicidad con él. 

Ella apretó el brazo debajo de su mano. “Ya está hecho y no resultó ningún daño real. Por favor. No hablemos más de eso ". 

Él pareció buscar su rostro por un momento, incluso mientras las luces rojas y púrpuras llovían arriba. 

"Muy bien", dijo al fin. "Parece que me voy a casar con una dama muy sabia". 

Sus labios temblaron mientras lo miraba, sabiendo que no merecía sus elogios. Este era el hombre con el que había elegido casarse. Se tomó la decisión, se redactaron y firmaron los contratos. Este sería un buen matrimonio, uno de respeto y objetivos comunes logrados entre los dos. 

Y, sin embargo, no pudo evitar volver la cabeza ligeramente y mirar a Reading. Se mantuvo apartado, con la cara vuelta hacia el cielo mientras llamas brillantes se reflejaban en sus ojos. 

"GRAMOET ARRIBA, M'LORD, ella está haciendo un corredor ". 

Griffin gimió, rodando desde el estómago hasta la espalda y colocando un brazo protector sobre sus ojos. 

"Ve '." 

"No puedo hacer eso, mi señor", respondió la alegre voz de Deedle, su ayuda de cámara, secretaria y oficinista. "Me 

dijiste que te despertara si ella salía, y que siguiera así sin importar cómo podrías quejarte hasta que te pusieras de pie y antes de que te despertara" 

Griffin suspiró y abrió un párpado. La vista que se encontró con su mirada no fue bonita. Deedle tenía poco más de veinticinco años según sus propios cálculos, pero había perdido los dos dientes frontales superiores en ese tiempo. 

Sin embargo, no pareció molestarle, a juzgar por la amplia sonrisa que partió su rostro. Llevaba una peluca, una que Griffin se había quitado, que necesitaba urgentemente rizarla y empolvarla. Sus ojos marrones fangosos eran diminutos y estaban demasiado cerca, mirando por una gran nariz angular que ocupaba tanto de su rostro que su boca pequeña y su barbilla más pequeña parecían haberse rendido por completo y retroceder por su cuello en derrota. 

Deedle sonrió al ver el ojo abierto de Griffin y metió la lengua por el hueco entre los dientes, un hábito bastante desafortunado. "¿Como un café, mi señor?" 

"Dios, sí". Griffin miró por la ventana con los ojos entrecerrados. Es cierto que el sol parecía estar alto en el cielo, pero habían estado afuera hasta bien pasada la medianoche de anoche. Recordó ese dulce beso que había compartido con Lady Hero, y cómo ella no lo miraría a los ojos después. Hizo una mueca. "¿Estás seguro de que se está moviendo?" 

"El muchacho que me puso de guardia vino corriendo a decirme no hace diez minutos", respondió Deedle. "A la dama le deben gustar las mañanas, ¿eh?" 

"Pero no cumplir sus promesas". Se sentó, las sábanas cayeron de su pecho desnudo y se rascó la barbilla mientras contemplaba a la hermosa Lady Hero. Ella estaba intentando evitarlo. ¿Su beso la había asustado tanto? "¿Estás seguro de que se dirige a St. Giles?" 

Tiene a ese gran lacayo y va a tomar el carruaje. Un poco temprano para las llamadas sociales matutinas ". Deedle entrecerró los ojos y se encogió de hombros. "Es lógico que hacia allí se dirija, ¿no?" 

Griffin suspiró. Sí, tenía razón. 

Se bajó de la cama con cansancio y empezó a chapotear en la palangana de agua. "¿Hemos tenido noticias de Nick Barnes?" 

Deedle colocó la navaja, el estropajo y las toallas. "No." 

"Maldita sea." Griffin frunció el ceño. Nick normalmente enviaba un mensaje a primera hora de la mañana. Griffin tendría que ver si Nick estaba durmiendo, o si había sucedido algo más siniestro. Pero primero debe lidiar con la adorable Lady Hero y las consecuencias del impulso de anoche. 

Quince minutos después, Griffin bajó corriendo los escalones de su casa alquilada. No estaba en la parte más elegante del West End de Londres, pero hacía mucho tiempo que había decidido que los alojamientos separados de Thomas eran esenciales para el acuerdo familiar. 

Rambler estaba esperando al pie de los escalones, con la cabeza sostenida por un joven mozo. Griffin acarició el lustroso cuello del castrado antes de subirse a la silla y arrojarle un chelín al niño. 

Hacía un día soleado y Rambler avanzaba bien entre el tráfico de Londres. Griffin encontró el carruaje de Lady Hero no veinte minutos después, parado detrás de una manada de cerdos. 

El cochero de Lady Hero simplemente asintió con la cabeza cuando Griffin lo saludó con la mano y entró en el carruaje. 

"Buenos días", dijo mientras se sentaba. 

"Vete", respondió ella. 

Se tapó el corazón con una mano. "Qué crueldad por parte de una dama tan hermosa". 

Ella ni siquiera lo miraría. Ella miró fijamente por la ventana, su perfil remoto y reservado. Solo las tenues manchas rosadas en sus pómulos desmentían su serenidad. 

"No deberías estar aquí". 

"Bueno, sí." Estiró las piernas y las cruzó a la altura del tobillo, lidiando con una oleada de culpa totalmente ajena. 

Afuera, un coro de chillidos se elevó de manera alarmante. 

"Debería estar en la cama, todavía soñando, pero no es mi culpa que decidieras levantarte temprano y escaparte a St. 

Giles sin mí". 

Ella frunció los labios con irritación. "Esto no es prudente". 

Notó que ella no negó su destino. "¿Le ha contado a su hermano oa Thomas acerca de sus excursiones a St. Giles?" 

"No pero-" 

"Entonces voy contigo". 

Cerró los ojos como si le doliera. "Sabes que no podemos hacer esto". 

¿La había lastimado tanto? Se aclaró la garganta, sintiéndose extrañamente tímido. "Sobre lo de anoche…" 

Ella levantó la palma de su mano, su rostro desviado. "No lo hagas". 

Abrió la boca, pero ella estaba tan quieta como una imagen esculpida. 

Parecía haberse retirado a algún lugar profundo de sí misma. 

 ¡Condenación!  Su boca se cerró de golpe. Se volvió para mirar por la ventana mientras el carruaje comenzaba a rodar hacia adelante. Él realmente lo había estropeado. Si tuviera que hacerlo de nuevo, él… ¿qué? Seguro que no se retractaría de ese beso. 

Griffin suspiró y apoyó la cabeza contra los cojines. Ese beso había sido bastante espectacular. Recordó su boca suave y dócil, sus pechos presionados contra su pecho y el duro latido de su propio corazón. Había estado excitado, naturalmente, pero curiosamente, la parte que se quedó grabada en su mente no fue el erotismo de su abrazo, sino la dulzura. Se había sentido ... bien, tan mal como estaba. 

Y por muy tonto que fuera haber besado a la prometida de su hermano, lo volvería a hacer si Lady Hero diera la más mínima señal de aquiescencia. 

Griffin abrió un párpado y resopló en voz baja. La dama no mostraba tales signos esta mañana. Se sentó con la espalda recta en su asiento, seguramente una pose incómoda mientras el carruaje se balanceaba, y su rostro todavía estaba desviado. 

Ella dio todos los indicios de que lo odiaba. 

Bueno, eso fue lo mejor, ¿no? 

Griffin suspiró. "¿Por qué has decidido volver a St. Giles tan pronto?" 

"Señor. Templeton aceptó reunirse conmigo en el sitio de la nueva casa ”, dijo. 

Arqueó las cejas, esperando más explicación, pero no llegó. 

Bien, dos podrían jugar en ese juego. Se tapó los ojos con el sombrero y se recostó para recuperar algo del sueño que había perdido esta mañana. 

El carruaje estremeciéndose hasta detenerse despertó a Griffin algún tiempo después. Observó perezosamente cómo Lady Hero se levantaba y dejaba el carruaje sin decirle una palabra. 

Sus labios se crisparon. Eso ciertamente lo puso en su lugar. 

Podía quedarse en el carruaje y esperar su regreso, pero la curiosidad se apoderó de él. Griffin la siguió fuera del carruaje y miró a su alrededor. 

Estaban en St. Giles, no muy lejos de su alambique, en realidad. El carruaje se detuvo al final de un carril estrecho, demasiado ancho para pasar. Griffin vio a Lady Hero caminando con determinación por el sendero con su lacayo, George. Griffin trotó para ponerse al día. Para cuando él se puso de su lado, ella ya estaba conversando con Jonathan. El arquitecto iba todo de negro, con un enorme rollo de papeles bajo el brazo. Se volvió para saludar a Griffin, pero Lady Hero continuó hablando. 

"… como se puede ver. Ahora nos preocupa que los niños tengan que quedarse en su miserable hogar temporal durante el   invierno.   ¿Puede   darnos   alguna   esperanza,   señor Templeton? 

Ella tomó aliento y Griffin aprovechó la pausa para extender la mano a su amigo. Buenos días, Jonathan. ¿Cómo se encuentra hoy?" 

“Muy bien, milord, bastante bien, de hecho”, respondió el arquitecto, radiante. Miró a Lady Hero y parpadeó ante su mirada penetrante. —Eh ... ahora, entonces, en cuanto al progreso del hogar de expósitos, mi señora. Como ves, el ex arquitecto apenas puso los cimientos. Tuve la oportunidad de inspeccionar el sitio y me temo que he descubierto varios puntos preocupantes ". 

Lady Hero frunció el ceño. "¿Sí?" 

Jonathan asintió con la cabeza y se colocó las gafas en la frente. 

“La mayor parte de los cimientos son sólidos, pero en algunos lugares ya se han asentado y deberán excavarse, apuntalarse y reconstruirse. Además, los papeles que me envió indicaban que piedra especial, madera, etc. 

cetera fueron comprados y almacenados aquí. Me temo que no puedo encontrarlos ". 

"¿Robado?" Preguntó Griffin. 

"Sí, mi señor, o quizás nunca compró realmente en primer lugar." Jonathan parecía preocupado. "En cualquier caso, los materiales deberán comprarse antes de que se lleve a cabo la construcción". 

Griffin miró a Lady Hero y vio que se estaba mordiendo el labio. “Yo ... tendré que ocuparme de obtener el dinero necesario para comprar material. La última vez se necesitaron semanas para enviar la piedra ". 

"Ah." El señor Templeton se balanceó sobre sus talones. 

“Aquí creo que tengo buenas noticias, entonces. Sé de un proveedor de granito fino que ya tiene algunos en su almacén aquí en Londres. No tengo ninguna duda de que tiene suficiente para satisfacer nuestras necesidades. No es el mármol italiano que pedían los planos originales, pero la piedra de granito es bastante bonita. Más barato también. Creo que puedo persuadirlo de que le conceda el mérito de la piedra

". 

Lady Hero pareció relajarse. ¡Maravilloso, señor Templeton! 

Confiaré en usted para que se encargue de comprar y trasladar el granito aquí. Ahora, tal vez puedas mostrarme los problemas de los que hablaste ". 

Griffin se sentó en los cimientos de piedra de la casa de Lady Hero y esperó a que ella completara su recorrido con Jonathan. 

Inclinó la cabeza hacia atrás, sintiendo el sol en su rostro. 

Tendría que llevarla a casa después de esto y luego regresar de nuevo a St. Giles para consultar con Nick sobre qué hacer con el vicario. Griffin se frotó la nuca con cansancio. No podía permanecer indefinidamente en Londres custodiando el alambique. Quizás el vicario podría ser sobornado de alguna manera. Excepto que Griffin se resistió a darle dinero al hombre. El único otro medio de eliminar al señor del crimen era el asesinato. 

Griffin se rió disgustado. No se había hundido tan bajo todavía. "¡Mi señor!" 

Miró hacia arriba para ver a un lacayo trotando hacia él. 

Griffin se enderezó. "¿Qué es?" 

Hay un muchacho en el carruaje preguntando por ti. Dijo que te dijera que Nick lo envió ". 

Lady Hero había regresado con Jonathan en ese momento. 

Miró a Griffin por primera vez ese día. "¿Qué es?" 

"Es una cuestión de negocios". Miró a Jonathan. 

"¿Terminaste aquí?" 

"Sí, pero-" 

"Entonces vamos." La tomó del brazo y caminó rápidamente hacia el carruaje. Odiaba llevarla con ella, pero no podía dejarla vagar sola por St. Giles. "Condenación." 

Ella arqueó la ceja hacia él, pero siguió el ritmo de sus pasos. 

El joven que esperaba junto al carruaje era uno de los miembros de la tripulación de Nick. 

Se quitó el sombrero al ver a Lady Hero y abrió mucho los ojos. 

Probablemente nunca había visto a una dama aristocrática en su vida. 

"¿Qué es?" Preguntó Griffin. 

El muchacho saltó, apartando la mirada de Lady Hero. 

Nick quiere hablar con usted, milord. Rápido, si puedes 

". 

Griffin asintió. "Súbete a la parte trasera del carruaje". 

Le dio instrucciones al cochero y luego ayudó a Lady Hero a entrar antes de golpear el techo. 

Ella lo miró mientras se arrojaba sobre los cojines. "¿Cómo te encontró tu mensajero?" 

"Envié un mensaje de dónde estaría", dijo distraídamente. 

Afortunadamente, no hizo más preguntas. El carruaje ya se estaba deteniendo frente a la pared de la destilería. 

"Quédate aquí", le ordenó antes de saltar del carruaje. 

Griffin atravesó la puerta. Nick estaba en el patio. 

"Aquí". Nick señaló con la cabeza hacia la destilería, que abrió el camino. 

En el interior, los fuegos iluminaron el cavernoso edificio como algo salido del Hades. Un pequeño grupo de sus hombres estaba reunido sobre algo que yacía en el suelo del almacén. Cuando Griffin se acercó, vio que era un hombre. 

O lo que quedaba de un hombre. 

El cuerpo estaba enredado, las extremidades en ángulos que las   articulaciones   no   debían   soportar   de   forma   natural. 

Griffin le echó un vistazo a la cara y desvió la mirada. 

"Tommy Reese", dijo Nick, y escupió en la pajita. "Salí por una jarra de cerveza ayer por la tarde y me arrojaron sobre la pared hace apenas una hora, con ese aspecto". 

Griffin apretó los puños. Recordó a Tommy; no podía tener más de veinte años. "¿Dijo algo?" 

Nick negó con la cabeza. "Ya está muerto." Miró fijamente a los hombres silenciosos e hizo un gesto a Griffin para que se apartara. "Torturado, estoy pensando, milord". 

"Sin duda." Griffin hizo una mueca. "¿Reese participó en algún secreto particular de nuestro negocio?" 

"No, acabo de empezar". 

"Entonces el vicario hizo esto como una advertencia". 

"Y para asustar a los hombres". Nick bajó la voz. Ya se han escapado dos. No pude detenerlos, aunque les dije a los cabrones que estarían más seguros aquí ". 

"Mierda." Griffin giró la cabeza sobre los hombros para estirar el cuello y luego se volvió hacia los hombres. “Bueno, este es el primer disparo. A partir de ahora nadie sale por la noche, y durante el día vais por parejas. ¿Está claro?" 

Los hombres asintieron, aunque ninguno lo miró a los ojos. 

Griffin sonrió ampliamente, aunque sintió más ganas de aullar. “Y tu paga acaba de duplicarse, ¿verdad? Cualquier hombre que siga aquí mañana recibirá un puñado de monedas. 

Si sales esta noche, obtendrás eso en su lugar ". Señaló con la barbilla el cadáver. 

Uno por uno, miró a cada hombre hasta que todos lo miraron a los ojos y asintieron. 

Finalmente, Griffin hizo un gesto con la barbilla. "Manos a la obra." 

Los hombres volvieron a trabajar. Nadie sonreía ni parecía particularmente alegre, pero al menos ya no murmuraban motines entre ellos. Nick apartó a dos de los hombres y les dio instrucciones en voz baja. Un momento más y los dos hombres habían levantado el pobre cuerpo de Reese entre ellos y lo habían llevado al patio. Griffin se volvió para mirar pensativo mientras los alambiques se avivaban. 

"Dios mío", dijo una voz femenina detrás de Griffin. 

Se volvió y se encontró con los ojos acusadores de Lady Hero. "¡Todavía estás preparando una ginebra!" 



 Capitulo siete

 Temprano a la mañana siguiente, la reina saludó a sus pretendientes en su salón del Trono. Llevaba un vestido de plata y oro, su El cabello negro como la medianoche estaba enrollado y retorcido bajo una corona dorada, y todos los hombres en esa habitación estaban asombrados por su belleza y porte. 

 La reina miró a sus pretendientes y les hizo esta pregunta:

 “¿Cuál es la base de mi reino? Tienes hasta esta noche a medianoche para traerme tu respuesta ". 

 Bueno, el Príncipe Eastsun miró al Príncipe Westmoon, y el Príncipe Westmoon miró al Príncipe Northwind, y luego los tres príncipes se apresuraron a salir de la habitación. 

 Pero cuando el maestro del establo escuchó la pregunta, simplemente sonrió para sí mismo…. 

—De la reina Ravenhair

Hero no podía creerlo, pero la evidencia estaba justo ante sus ojos y nariz. El gran almacén contenía enormes barriles de cobre colocados sobre fuegos humeantes, y el aire olía a alcohol y bayas de enebro. Era una destilería de ginebra, probablemente ilegal. 

Y a Reading no le molestó en absoluto que lo descubrieran. 

"¿Que esta pasando? ¿Era un hombre muerto lo que vi en el patio? Ella lo miró, esperando una explicación, pero él le dio la espalda. 

En realidad, era el hombre corpulento que estaba a su lado el que parecía más avergonzado. "Mi señor, la dama ..." 

"La señora puede esperar", dijo Reading con bastante claridad. 

Hero sintió que se le encendía la cara. Nunca había sido despedida con tanta arrogancia. ¡Y pensar que dejaría que este canalla la besara anoche! 

Ella se giró para salir del horrible edificio, pero de repente él estaba allí a su lado, sus manos duras sosteniéndola por los brazos. 

"Déjame ir", siseó con los dientes apretados. 

Su rostro no mostraba absolutamente ninguna compasión. 

“Tengo negocios aquí. Cuando termine, te acompañaré a casa ... " 

Ella soltó los brazos y se volvió. 

"Héroe", dijo en voz baja, luego más alto a otra persona, 

"Asegúrate de que su carruaje no se vaya sin mí". 

"Mi señor". Dos hombres pasaron rápidamente junto a ella y salieron por la puerta, sin duda para ayudar a mantenerla prisionera mientras Reading hacía su "negocio" de mala reputación. Continuó tranquilamente hacia su carruaje, no le dejaría verla en una ráfaga histérica. Una vez fuera del muro y en su carruaje, ignoró a los guardias de Reading y se subió. 

Su espera fue corta, pero aun así, no estaba de muy buen humor cuando el carruaje se balanceó y Reading subió al interior. Llamó al techo y luego se sentó, mirando por la ventana. Rodaron durante unos minutos hasta que Hero no pudo soportarlo más. 

"¿No me vas a decir de qué se trataba?" 

"No estaba planeando hacerlo", dijo arrastrando las palabras, expresamente, estaba segura, para enfurecerla. 

"Eso era una destilería". 

"Sí, lo era." 

"Por ginebra". 

"Por supuesto." 

Ella entrecerró los ojos hacia él, sintiendo la ira palpitando en su pecho. Estaba peligrosamente cerca de perder su fachada, de nuevo. Hero luchó por controlar su voz, pero aun así las palabras parecieron rasparle la garganta. "¿Tienes idea de la 

cantidad y profundidad de la miseria que trae la ginebra a las personas que viven aquí en St. Giles?" 

Él guardó silencio. 

Ella se inclinó hacia adelante y le dio una palmada en la rodilla. "¿Vos si? ¿Es esto una especie de broma para ti? 

Él suspiró y finalmente se volvió hacia ella, y ella se sorprendió al ver el cansancio en su rostro. "No, no es una alondra". 

Las lágrimas mordieron el rabillo de sus ojos, y descubrió horrorizada que su voz temblaba. “¿No has visto a los bebés morir de hambre mientras sus madres beben ginebra? ¿No has tropezado con los cuerpos de hombres destrozados, meros esqueletos de la bebida? Dios mío, ¿no has llorado por la corrupción que trae la bebida? 

Cerró los ojos. 

"Tengo." Se mordió el labio, luchó por controlar sus emociones, por controlarse a sí misma. Leer no era estúpido. 

Debe haber alguna razón para su locura. "Explícamelo. ¿Por qué? ¿Por qué incursionarías en un oficio tan sucio? " 

"Ese 'comercio sucio' salvó fortunas a Mandeville, mi Lady Perfect". 

Ella negó con la cabeza bruscamente. "No entiendo. Nunca escuché que la fortuna de Mandeville necesitara ser salvada ". 

Su boca se torció con ironía. "Gracias. Eso significa que hice bien mi trabajo ". 

 "Explique." 

"¿Sabes que mi padre murió hace unos diez años?" 

"Sí." Recordó la conversación que había tenido con la prima Bathilda la noche de su compromiso. "Inmediatamente dejaste Cambridge para ir de juerga por la ciudad". 

Su sonrisa fue genuina esta vez. "Sí, bueno, ese cuento era más agradable que la verdad". 

"¿Que era?" 

“Nuestros bolsillos eran para alquilar. Sí —asintió ante su expresión de incredulidad—, mi padre había logrado perder la fortuna familiar con una serie de inversiones que, en el mejor de los casos, estaban mal aconsejadas. No tenía idea de las 

finanzas de la familia. Como yo era el segundo hijo, el padre y Thomas no lo consideraban ninguno de mis

negocio. Entonces, cuando Mater me dijo en el funeral el apuro en el que estábamos, podrías haberme derribado con una pluma ". 

"¿Y dejaste la escuela para administrar las finanzas de la familia?" Hero preguntó con escepticismo. 

Extendió las manos e inclinó la cabeza. 

“¿Pero por qué tú? ¿No era el trabajo de Thomas encontrar un gerente financiero? " 

“Uno” —marcó su punto con un dedo largo— “no podíamos permitirnos un gerente financiero, y dos, la cabeza de Thomas por el dinero es casi la misma que la de nuestro querido y difunto   padre.   Gastó   lo   último   que   teníamos   en   la   semana posterior a la muerte de papá ". 

"Y el dinero es lo único en lo que eres bueno", dijo Hero lentamente. Eso es lo que me dijo cuando me ofreció un préstamo. Cuando se trata de transacciones financieras, se puede confiar en usted ". ¿Pensaba que era lo único en lo que se podía confiar que haría correctamente? 

Griffin asintió. “Gracias a Dios, mi madre se enteró de lo que estaba haciendo Thomas. Tenía una pequeña herencia propia que había mantenido oculta a su padre. Vivimos durante el primer año más o menos con ese poco de dinero hasta que mi destilería comenzó a generar dinero ". 

Ese recordatorio le devolvió la atención a su preocupación original. “Pero… ¿destilar ginebra? ¿Por qué eso de todas las cosas? 

Se inclinó hacia adelante, apoyando los codos en las rodillas. 

"Tienes que entender. Llegué a casa de la universidad con mi madre casi postrada por el dolor y la preocupación, la mitad de los muebles familiares vendidos para pagar las deudas de mi padre, los cobradores de facturas llamando a todas horas y Thomas parloteando sobre lo bueno que sería un carruaje nuevo con adornos dorados. Era otoño y todo lo que tenía era una cosecha podrida de grano, en su mayor parte estropeada por la humedad. Podría haberlo vendido a un corredor que 

luego lo hubiera vendido nuevamente a un destilador de ginebra, pero pensé, espera un minuto, ¿por qué perder la mayor parte de las ganancias? Compré un destilador de segunda mano y le pagué al viejo bribón que se lo había comprado para que me mostrara cómo usarlo ". 

Se recostó en el asiento del carruaje y se encogió de hombros. "Dos años después, pudimos permitirnos la temporada de Caro". 

"¿Y Mandeville?" preguntó en voz baja. "¿Sabe lo que haces para mantener a tu familia?" 

“No temas”, dijo con un cinismo profundo y devastador. “Las manos de tu prometido están limpias de todo esto. Thomas se preocupa por cosas mucho más nobles que de dónde viene el dinero para vestirlo. Sus intereses residen en el parlamento y tal, no en los cobradores de facturas ". 

—Pero —ella frunció el ceño mientras trataba de averiguarlo

— debe tener alguna idea de dónde viene el dinero. ¿No lo ha preguntado nunca? 

"No." Reading se encogió de hombros. "Tal vez se lo pregunte, pero si es así, nunca me dijo una palabra al respecto". 

"¿Y nunca has intentado discutirlo con él?" 

"No." 

Preocupada, se miró las manos. Lo que Reading hizo para ganar dinero era censurable, pero ¿qué pasa con un hombre que disfrutaba de la riqueza sin preguntar ni una sola vez cómo se hacía? ¿No era Mandeville en cierto modo tan condenable como Reading? Quizás más aún: tenía todos los beneficios sin sufrir las desgarradoras consecuencias de comerciar con ginebra. Había un nombre para un hombre así, lo sabía. 

 Cobarde, susurró una vocecita en lo profundo de su corazón. 

Dejó el pensamiento a un lado y miró a Reading. Si mi hermano se entera de lo que haces, no dudará en llevarte ante un magistrado. No se puede razonar con Maximus cuando se trata del tema de la ginebra ". 

"¿Incluso a riesgo de involucrar a su querida hermana menor en un escándalo?" Arqueó una ceja. "Yo creo que no." 

Sacudió la cabeza y se volvió para mirar por la ventana. 

Habían dejado St. Giles atrás y estaban rodando por una zona mucho más agradable. No lo conoces. Está obsesionado con la ginebra y los efectos que tiene en los pobres de Londres; lo ha estado desde entonces. 

los asesinatos de nuestros padres. Cree que la ginebra es la culpable de sus muertes. No sé si él se quedaría quieto, incluso si pronto vas a ser mi cuñado ". 

El se encogió de hombros. "Esa es una oportunidad que tengo que tomar". 

Ella frunció los labios. "¿Qué estaba discutiendo con ese hombre en la destilería?" 

Él suspiró. "Tengo un competidor, aunque esa palabra es un poco refinada para lo que es, que está empeñado en sacarme del negocio". 

Ella lo miró, alarmada. "¿Qué tipo de competidor?" 

“El tipo al que le gusta romper alambiques y arrojar el cuerpo destrozado de uno de mis hombres por encima del muro del patio”, dijo. "Es la razón por la que vine a Londres, bueno, eso y tu compromiso con Thomas". 

"Querido Dios." Ella sacudió su cabeza. ¿Cómo podía bromear acerca de mezclarse con esos criminales? "Entonces ese hombre era -" 

"Su nombre era Reese, y su único pecado parece haber sido salir a tomar una copa ayer". 

Ella se estremeció. "Ese pobre hombre". 

"No tienes que preocuparte", dijo. "Como he dicho, Thomas no está involucrado". 

Ella lo miró con incredulidad. ¿De verdad la pensaba tan superficial? 

"Puedo entender que estabas desesperado por arreglar las finanzas de tu familia", dijo Hero lentamente. “Pero ya no están en peligro, ¿verdad? Mi hermano se habría enterado si hubiera problemas económicos cuando redactó mi contrato de matrimonio ". 

“Tu hermano es un hombre astuto”, dijo Reading. “No tengo ninguna duda de que tienes razón. La fortuna de Mandeville está a salvo ahora. No encontró nada extraño ". 

"Si ese es el caso, ¿por qué seguir destilando ginebra?" 

“No lo entiendes…” comenzó. 

"Me estás siendo condescendiente de nuevo", espetó. 

Él la miró, sus ojos verde pálido repentinamente duros. 

“Tengo que considerar a mi familia, mi Lady Perfect. Caro ha hecho una buena pareja, pero Megs todavía no está casada. Si quiere encontrar una pareja adecuada, debe vestirse como corresponde, como estoy seguro de que comprenderá. No puedo renunciar al alambique hasta que ella esté casada sin peligro, hasta que yo esté financieramente estable. 

Necesitamos el dinero del destilador para financiar su temporada ". 

Cerró los ojos y habló desde el corazón. “Hemos tenido nuestras diferencias, mi Lord Shameless. Ha habido momentos en los últimos días en los que he pensado que no me agradas mucho ". Él resopló, pero ella continuó. 

Necesitaba dejar claro su punto antes de perder el valor. “Pero creo que también hemos aprendido algo el uno del otro. Me gustaría pensar que somos una especie de amigos ". 

El silencio fue tan completo que por un momento pensó que estaba conteniendo la respiración. Abrió los ojos para encontrarlo mirándola, sus codos apoyados en sus rodillas, sus ojos verdes todavía pero con una expresión en sus profundidades que la hizo contener el aliento. Juntó las manos, reforzando su valentía. 

"Sí, amigos", dijo en voz baja, tanto para sí misma como para él.   "Y como   amigo,   te   lo   ruego:   abandona   esta   forma   de ganar dinero". 

"Megs ..." 

Ella negó con la cabeza violentamente, interrumpiéndolo. “Sí, Lady Margaret necesita vestidos para encontrar marido, pero debe haber otras formas de ganar dinero. He visto cómo la ginebra destruye vidas en las zonas más pobres de Londres. 

Puede que no te importe en este momento, es posible que solo veas a tu familia y el dinero que necesitas, pero algún día levantarás la cabeza y mirarás a tu alrededor. Cuando llegue ese 

día, te darás cuenta de la miseria que tú y tu ginebra habéis causado. Y cuando eso suceda, la ginebra también te destruirá a ti ". 

 "Amigos." Él se reclinó en su asiento, ignorando su advertencia. “¿Es eso lo que realmente soy para ti? ¿Un amigo?" 

Ella parpadeó. No esperaba la pregunta. "¿Si por qué no?" 

Él se encogió de hombros, mirándola malhumorado. “Por qué no, de hecho. Amigo es una palabra tan… benigna…. ¿Besas a todos tus amigos como me besaste anoche? 

Sus ojos se habían entrecerrado, había estado esperando el disparo. Pero aun así no pudo controlar un pequeño estremecimiento. Su boca estaba caliente. “Te dije que no deseo discutir anoche. Está en el pasado ". 

"¿Y olvidado?" 

"Sí." 

"Divertido."   Se   acarició   la   barbilla.   “Me   resulta   bastante difícil olvidarlo yo mismo. Tus labios eran muy suaves, muy dulces cuando se separaron debajo de los míos ". 

Su cuerpo se calentó ante sus palabras. No pudo evitarlo, y sintió la misma chispa de deseo. Podía encenderlo dentro de ella con tanta facilidad. 

"Basta", dijo en voz baja. "¿Qué crees que estás haciendo?" 

Fue su turno de apartar la mirada. "Honestamente, no lo sé". 

"Me voy a casar con Thomas", dijo. “En sólo cinco semanas ahora.   Si   vamos   a   tener   algún   tipo   de   relación   hermano-hermana, debes olvidarlo ". 

Su boca se torció como si sus palabras fueran obscenas. 

"¿Puede?" Ella levantó la barbilla sin decir nada. 

"Yo pensé que no", murmuró. “Eso es patito. Solo patito ". 

Metió la mano en el bolsillo de su abrigo y sacó un libro. La arrojó sin decir palabra sobre su regazo y volvió a mirar de mal humor por la ventana. 

Hero miró hacia abajo. Era un volumen de la Historia de la guerra del Peloponeso de Tucídides. Ella trazó el relieve en el

cubierta de cuero, sus ojos de repente se llenaron de lágrimas. 

**

*

"OH, SRA. HOLLINGBROOK, ¡tiene una carta, señora! " Nell Jones entró en la cocina de la casa, agitando un papel en el aire. 

Silence levantó la vista del triste y pequeño trozo de masa de galleta que estaba tratando de extender. Realmente, no había sido uno de sus mejores esfuerzos culinarios. 

Nell vio la masa y arrugó la nariz. "Aquí, déjame terminar eso mientras te sientas y lees tu carta". 

Silencio renunció gustoso al rodillo. Se sacudió las manos y se las lavó en una palangana antes de acercar una silla a la mesa de la cocina. Mary Darling había estado jugando con una olla y una cuchara grande en el suelo, pero cuando vio a Silence sentarse, se arrastró y exigió que la sostuvieran. 

El silencio la levantó y besó la parte superior de su cabeza. En los últimos siete meses, el cabello de Mary Darling había crecido en un negro espeso y como la tinta, una masa de rizos en forma de sacacorchos. 

Dejó al bebé en su regazo y le mostró la carta. "¿Ahora de quién crees que es?" preguntó mientras levantaba con cuidado el sello. 

"¿Es el capitán Hollingbrook?" Preguntó Nell. En lo alto llegó un golpe y luego lo que sonó como una estampida de bueyes por el suelo. Se suponía que los niños estaban leyendo por la tarde bajo la supervisión de las criadas, pero de alguna manera el evento diario a menudo se convertía en un tumulto. 

Silence suspiró y volvió su mirada hacia la carta. "Sí, es de William". 

"Se alegrará de eso, estoy seguro, señora". 

"Oh, sí", murmuró Silencio distraídamente. 

Mantuvo hábilmente el papel de los dedos interesados de Mary Darling mientras leía. William escribió sobre el Finch y su

cargamento, una tormenta que habían capeado y una pelea entre los alféreces. 

"Come un poco de pastelito", le dijo Nell a Mary Darling, y le entregó un poco de masa de galleta. 

Un ave marina que los hombres habían disparado y el avistamiento de un barco francés ... El silencio se deslizó por la página, siguiendo la pulcra letra de su esposo, llegando finalmente a su firma: William H. Hollingbrook. Ella miró fijamente la página, antes de comenzar de nuevo, leyendo más lentamente, buscando. Pero ella ya lo sabía, no había bromas que compartieran solo entre ellos dos, ni expresiones de cariño, ni expresiones de querer volver a casa o extrañarla. 

De hecho, la carta podría estar dirigida a cualquiera. 

"¿Está bien?" Preguntó Nell. 

"Lo suficientemente bien." Silence miró hacia arriba y notó que Mary Darling estaba rompiendo con cuidado trozos de masa de galleta y colocándolos en su boca para masticar con una expresión pensativa. “No, cariño. No es bueno que no esté cocido ". 

Nell le sonrió al bebé. "Ella cree que lo es". 

"¿No la enfermará?" Silencio preguntó preocupado. Nell se encogió de hombros. "Es principalmente harina y agua". "Todavía…" 

El silencio comenzó a desenvolver los dedos del bebé de la masa pegajosa. Mary Darling, naturalmente, no pensó que esto fuera una buena idea y expresó sus protestas en voz alta. 

Alguien llamó a la puerta principal. 

"¿Veré quién es?" Nell preguntó por encima del llanto del bebé. 

"Lo conseguiré", dijo Silence. Cogió al bebé y la hizo girar. 

“¿Quién crees que es? ¿El rey o la reina? ¿O quizás solo el chico del panadero? 

Mary Darling se rió, distraída por la pérdida de su masa. El silencio puso al bebé en su cadera y se dirigió a la puerta. La abrió y miró hacia afuera. En el escalón había un pañuelo

anudado cuidadosamente. Silence lo miró y luego rápidamente buscó en la calle. Una mujer estaba lavando su paso al otro lado del camino, dos hombres caminaban uno al lado del otro arrastrando carretillas y varios muchachos discutían por un pequeño perro terrier. Nadie parecía prestarle atención. 

Silencio se inclinó y recogió el pañuelo. El nudo estaba suelto y se deshacía fácilmente, incluso con una sola mano. Dentro del pañuelo había un puñado de frambuesas, perfectamente maduras, perfectamente inmaculadas. 

"¡Gah!" Mary Darling lloró, agarró dos y se los metió en la boca. 

Un pequeño trozo de papel apareció ahora, y Silence lo arrancó de debajo de las bayas. En ella estaba escrita una palabra. 

 Querida. 

Silence miró hacia la calle mientras Mary Darling cogía tres bayas más. Era la cosa más extraña: nadie miró en su dirección, sin embargo, sintió como si los ojos estuvieran sobre ella. Se estremeció y alcanzó la puerta, comenzando a cerrarla. 

Se oyó un grito calle arriba y cuatro hombres doblaron la esquina   al   trote.   Entre   ellos   sostenían   a   una   anciana andrajosa que luchaba por agarrarlos. 

"¡Déjenme ir, cabrones!" chilló. "No lo he hecho, te lo digo". 

—Dios mío —dijo Nell en voz baja desde detrás de Silence. 

Silencio miró a la sirvienta y volvió a la calle. La gente miraba por las ventanas y las puertas, y venía a ver de qué se trataba la conmoción. 

"¡Un paso atrás!" gritó uno de los hombres. Agitó un garrote grueso sobre su cabeza. 

Una corriente de aguas residuales sucias brotó de una de las casas, y por poco pasó por alto al grupo. Los cuatro hombres trotaron más rápido. 

"Informadores", escupió Nell. "Pobre mujer. La llevarán ante los magistrados por vender ginebra y recibirán una buena recompensa. 

en cambio." 

"¿Qué pasará con ella?" Silence detestaba lo que le hacía beber ginebra a la gente de St. Giles, pero al mismo tiempo sabía que la mayoría de los que la vendían estaban simplemente tratando de ganar suficiente dinero para alimentarse y alojarse. 

"Prisión. Quizás peor. Depende de si puede pagar a los testigos o no ". Nell negó con la cabeza. "Entre, señora." 

Con una última mirada a los informantes que se retiraban, Silence cerró la puerta y la atrancó. 

"¿Qué tienes ahí?" Preguntó Nell. 

"Frambuesas", dijo Silence, mostrándole el pañuelo. 

"¿En octubre? Eso es querido ". Nell se volvió y se encaminó hacia la cocina. 

Querido de verdad. Silence tomó una baya y se la metió en la boca a Mary Darling. Un mes antes, había encontrado una faja de bebé en el escalón, y el mes anterior había habido un paquete de ciruelas. De hecho, todos los meses desde que Silence encontró a Mary en la puerta de su casa, había quedado un pequeño obsequio anónimo para la niña. 

Y cada uno tenía una nota con una sola palabra escrita en ella: querida. 

La misma nota que le habían dejado a la propia Mary. La razón por la que Silence le había dado al bebé el nombre de Mary Darling. 

"¿Tienes un admirador?" le susurró al oído del niño. 

Pero Mary Darling simplemente sonrió con los labios manchados de rojo. 

"DO USTED PIENSAun hombre puede cambiar? Hero preguntó esa noche en la cena. 

Ella picó la carne fría en su plato. Eran solo ella, la prima Bathilda y Phoebe, y la prima Bathilda había señalado que no era económico que Cook preparara una gran comida para una cena tranquila en casa. 

Todavía. A Hero no le gustaba la carne fría. 

"No", dijo la prima Bathilda con prontitud. Rara vez ella nunca tuvo una opinión decidida. 

"¿A qué tipo de cambio te refieres?" Preguntó Phoebe. 

La luz de las velas brillaba en sus gafas mientras inclinaba la cabeza con interés. Llevaba un vestido amarillo brillante esta noche, y parecía brillar en el pequeño comedor familiar. La mesa era de un tamaño agradable e íntimo, y la chimenea, adornada con azulejos blancos y azules, era lo suficientemente grande para hacer que la habitación fuera cálida y acogedora. 

"Oh, no lo sé", dijo Hero vagamente, aunque por supuesto que sí lo sabía. “Digamos, por ejemplo, que un caballero tiene una afición decidida por jugar a las cartas. ¿Crees que alguna vez se le podrá persuadir para que renuncie? 

"No", reiteró la prima Bathilda. Deslizó su mano derecha debajo de la mesa mientras miraba fijamente al frente. Hubo una pequeña pelea debajo de la mesa. 

Ni Hero ni Phoebe dieron señales de haber notado la transacción. 

"Creo que podría depender del caballero", dijo Phoebe pensativa. "Y quizás sobre la naturaleza de la persuasión". 

Cogió un pequeño trozo de carne y deslizó la mano debajo de la mesa. 

"Tonterías", dijo la prima Bathilda. "Recuerde mis palabras: ninguna dama ha sido capaz de cambiar a un caballero, por persuasión o de otra manera". 

—Pásame la remolacha —murmuró Phoebe a Hero. "¿Cómo lo sabes, prima Bathilda?" 

“Es una sabiduría femenina común”, dijo esa señora. "Toma a Lady Pepperman". 

"¿Quién?" Preguntó Hero. Se sirvió la remolacha, aunque también estaba fría, antes de pasársela a su hermana. 

“Antes de tu tiempo”, dijo la prima Bathilda. "Ahora escucha. 

Lord Pepperman era un jugador muy conocido y muy desafortunado en eso. Una vez que se jugó su ropa, si puede acreditarlo, 

y tuvo que caminar a casa con nada más que su ropa interior y su peluca ". 

Phoebe resopló y se tapó la boca apresuradamente con la servilleta. 

Pero la prima Bathilda estaba a toda vela y no se dio cuenta. 

"Lady Pepperman estaba al límite de su ingenio, así que decidió que le enseñaría a su esposo a no apostar". 

"¿Por supuesto?" Hero preguntó con interés. Escogió un trozo de ternera y lo puso debajo de la mesa. Una nariz pequeña, cálida y suave le acarició la mano y luego la carne desapareció. "¿Cómo se las arregló?" 

Panders, el mayordomo y ambos lacayos estaban demasiado bien entrenados para mostrar algo más que aburrimiento en sus caras, pero los tres hombres se inclinaban más cerca de la prima Bathilda. 

"Ella le dijo que podía apostar todo lo que quisiera, ¡pero solo en su ropa interior!" Dijo la prima Bathilda. 

Todos en la habitación, incluidos los sirvientes, miraron boquiabiertos a la prima Bathilda. 

Entonces Phoebe cerró la boca y preguntó tímidamente: 

"¿Funcionó?" 

"¡Por supuesto no!" Dijo la prima Bathilda. “¿No has estado escuchando una palabra de lo que he dicho? Lord Pepperman continuó jugando, excepto que ahora solo estaba vestido con sus ropas pequeñas. Continuó durante un año o más antes de que perdiera casi todo y tratara de volarle los sesos ". 

Hero se atragantó. "¿Intentado?" 

“Solo logró cortarle la parte superior de la oreja”, pronunció la prima Bathilda. “El hombre era un tirador horrible. No puedo pensar por qué Lady Pepperman se casó con él en primer lugar ". 

"Hmm", murmuró Hero mientras asimilaba esta advertencia. 

En verdad, no podía pensar en cómo aplicarlo a lord Reading. 

Hubo un pequeño silencio roto sólo por el discreto roce de los cubiertos en los platos. 

—Hoy vi a lady Beckinhall —dijo finalmente la prima Bathilda—, con un té espantoso que le dio la señora Headington. Todo lo que se sirvió para refrescos fueron unos pequeños pasteles muy secos. Estoy seguro de que estaban rancios, ¡al menos con dos días de vida! - y Lady Beckinhall estuvo de acuerdo conmigo. 

Lady Beckinhall difícilmente podría hacer otra cosa, pensó Hero con ironía. 

"Me informó que Lady Caire está pensando en extender su estadía en el continente durante el invierno", continuó Bathilda. 

Hero miró hacia arriba. "Oh no. ¿En realidad?" 

"¿Es eso un problema?" 

"Bueno, más bien podría ser", dijo Hero. 

"¿Por qué?" Preguntó Phoebe. 

"Es el trabajo en el nuevo hogar". Hero suspiró. "Tuve que contratar a otro arquitecto, porque el primero desfalcó los fondos que le habíamos dado". 

"¡Mi querido!" La prima Bathilda parecía horrorizada. 

"Sí. Necesitaremos más dinero, bastante más dinero, me temo 

”, dijo Hero. "Y que Lady Caire se mantenga alejada por más tiempo no ayudará". 

"¿Qué pasa con su hijo?" Preguntó Phoebe. "¿No volverán pronto a la ciudad Lord Caire y su nueva esposa?" 

Bathilda resopló. “No me sorprendería que se quedara fuera hasta la primavera. Después de todo, se casó con la hija de un   cervecero.   Necesitará   la   ayuda   de   su   madre   para conseguir invitaciones ". 

"No creo que Temperance o Lord Caire estén particularmente interesados en los eventos de la sociedad", comenzó Hero. 

Bathilda respiró hondo. 

"Pero tienes razón", añadió Hero apresuradamente. "Pueden permanecer lejos de la ciudad por más tiempo ahora". 

"¿Qué harás?" Preguntó Phoebe. 

Hero   negó   con   la   cabeza   y   guardó   silencio   un   momento mientras los lacayos recogían los platos de la cena y traían un pudín de postre. 

Esperó hasta que todos fueron atendidos y luego dijo solemnemente: "Tendré que recaudar los fondos yo misma de alguna manera". 

"Puedes tener un poco de la mía", dijo Phoebe rápidamente. "Mi madre y mi padre me dejaron una buena cantidad, o eso dice Maximus". 

"Pero no puedes tocarlo hasta que seas mayoría", dijo Hero con suavidad. "Gracias de todos modos, querida." 

Phoebe arrugó la cara por un momento. "Apuesto a que hay otras mujeres a las que les gustaría ayudar en el hogar". 

"¿Vos si?" Hero secó su pudín sin probarlo realmente. 

"Sí." Phoebe comenzaba a verse emocionada. "Podrías formar un ... un sindicato". 

"¿Como un sindicato de negocios de caballeros?" La prima Bathilda frunció el ceño. 

"Bastante", dijo Phoebe. Excepto que serían solo mujeres, porque si dejas entrar a un caballero, él querrá manejar las cosas, y es para dar dinero, no para ganar. Se le podría llamar el Sindicato de Damas en Beneficio del Hogar para Bebés Desafortunados y Niños Expósitos ”. 

"Esa es una idea maravillosa, cariño", dijo Hero, sonriendo. El entusiasmo de Phoebe fue difícil de resistir. "¿Pero a qué mujeres me acercaría para regalar su dinero?" 

—Puede intentarlo con lady Beckinhall —dijo 

inesperadamente la prima Bathilda—. "Sé con certeza que su difunto esposo la dejó extremadamente acomodada". 

"Sí, pero ¿querrá simplemente regalar su riqueza?" Hero negó con la cabeza. No conocía muy bien a lady Beckinhall, pero la 

dama siempre le había parecido más interesada en la moda y los últimos chismes que en la caridad. 

“Te ayudaré a hacer una lista”, dijo Phoebe, “titulada 

'Potencialmente caritativas damas de medios'. " 

"Eso sin duda ayudará". Hero se rió. 

"Mmm." Phoebe comió un poco de su pudín con evidente agradecimiento. "Digo, ¿por qué preguntaste antes sobre cambiar de caballero?" 

"Oh, no lo sé", respondió Hero. 

“Lord Mandeville parece perfecto tal como es”, comentó su hermana menor. "¿Juega?" 

“No que yo sepa,” dijo Hero. 

"Bueno, si lo hizo, no puedo pensar que te permitiría limitarlo a sus ropas pequeñas como Lord Pepperman", dijo Phoebe. 

El   lacayo   más   joven   se   atragantó,   ganándose   una   mirada severa de Panders. 

De repente, una imagen de Lord Griffin en su ropa interior apareció en la cabeza de Hero, haciendo que se calentara por todas partes. Ella tomó un sorbo de vino culpable. 

"No, de hecho", dijo la prima Bathilda, aparentemente ajena a las corrientes que la rodeaban. Me temo que tendrás que aceptar a Lord Mandeville tal como es, querida. 

Afortunadamente para ti, es bastante perfecto como es ". 

Hero asintió con la cabeza, su mente en Lord Reading, razón por la cual estuvo a punto de saltar ante las siguientes palabras de la prima Bathilda. 

“Ahora, Lord Griffin”, dijo la señora mayor, “es una olla de pescado completamente diferente. No me 

sorprendería en absoluto que apostara en exceso ". 

"¿Por qué?" Preguntó Phoebe. 

"¿Por qué Qué?" 

¿Por qué sospecha de lord Griffin de cosas tan horribles? 

Fue muy encantador conmigo anoche ". 

La prima Bathilda sonrió y negó con la cabeza de una manera que Hero había encontrado bastante enloquecedora a la edad de Phoebe. “Esos cuentos

no son para oídos tan inocentes como los tuyos, querida. 

Phoebe puso los ojos en blanco. “Bueno, sean cuales sean sus actos indecibles, me agrada. Me hace reír y no me trata como a un niño ". 

Naturalmente, este poco de rebelión hizo que la prima Bathilda diera un sermón sobre el decoro y los peligros de juzgar a los caballeros únicamente por su capacidad para hacer reír. 

Hero miró su pudín frío. Podía simpatizar con Phoebe; a ella también le gustaba leer. En la base, sin importar lo que dijera la prima Bathilda, era un buen hombre. Y como era un buen hombre, necesitaba mostrarle por qué estaba mal lo que estaba haciendo. No solo por las personas que resultaron dañadas por beber ginebra, sino por el propio Reading. Si seguía destilando ginebra, en algún momento dejaría de ser un buen hombre. 

Y eso era algo que Hero estaba bastante segura de que no podría soportar. 



 Capitulo ocho

 Esa noche, los pretendientes se reunieron en la sala del trono y presentaron sus respuestas a la reina. El primero fue el príncipe Westmoon. Él se inclinó y colocó un diamante único e impecable ante ella. "La riqueza es la base de su reino, Su Majestad". 

 A continuación, el príncipe Eastsun se adelantó. Asintió con la cabeza a la reina y puso una bonita daga dorada a sus pies, toda incrustada con gemas. "Las armas son la base de su reino, Su Majestad". 

 Finalmente, el Príncipe Northwind presentó una bolsa de terciopelo con veinticinco perlas perfectas y dijo: "El comercio, Su Majestad, es la base de su reino ..." 

—De la reina Ravenhair

Griffin maldijo al vicario de Whitechapel mientras cabalgaba a casa a la mañana siguiente. Después de una noche de insomnio en la destilería, permanentemente tenso, escuchando la menor señal de intrusos, Griffin no tuvo nada que mostrar excepto un dolor de cabeza. No había ni rastro del vicario ni de sus hombres. Todo lo que Griffin quería ahora era un bocado y la comodidad de su propia cama. 

De hecho, estaba tan concentrado en esas dos cosas que casi no se dio cuenta del carruaje que acechaba discretamente en la calle transversal que bajaba de su casa. Sólo el atisbo por el rabillo del ojo de un cochero familiar lo alertó. 

Griffin detuvo a Rambler con una maldición murmurada. ¿Qué demonios estaba haciendo Lady Hero en su calle a la pasada de moda de las diez del reloj? Su casa estaba a solo unos metros de distancia, pero Griffin suspiró y acompañó a Rambler hasta el carruaje. Golpeó la ventana. 

Dedos delgados rápidamente corrieron las cortinas y Lady Hero le indicó con impaciencia que entrara. 

 Maravilloso.  Griffin ordenó a uno de los lacayos que llevara a Rambler a las caballerizas. Luego se subió al carruaje. 

Llevaba un abrigo verde oscuro sobre una falda verde más clara y su cabello rojo parecía brillar en la penumbra del carruaje. 

"Buenos días, Lady Hero". 

"Buenos  días",  dijo  enérgicamente.  "Tengo  una  cita  en  St. 

Giles, y dado que insiste en acompañarme, pensé en evitarle la molestia de rastrear mi carruaje". 

"Que   pensativo."   Se   dejó   caer   en   el   asiento   del carruaje.   Ella   le   frunció   el   ceño.   "¿Has   dormido algo?" "No, ni desayuno tampoco". 

"Mmm." Parecía adorablemente desaprobatoria. "Duerme entonces." 

Y estaba tan cansado que ni siquiera le preguntó cuál era su misión en St. Giles antes de apoyar la cabeza en los cojines y perder el conocimiento tan rápido que bien podría haber sido golpeado en la cabeza. 

Poco después, abrió los ojos para ver a Lady Hero mirándolo. 

Su mirada gris clara era de alguna manera íntima. 

"¿Mejor?" preguntó ella suavemente. 

Él no se movió, disfrutando simplemente mirarla. "Muchas gracias." 

Ella lo miró con curiosidad. "Para ser un libertino autoproclamado, trabajas más duro que cualquier caballero que conozco". 

Él ladeó la cabeza. Si alguien más hubiera dicho eso, pensaría que es una queja — que un aristócrata trabaje no es un cumplido — pero la voz de Lady Hero era reflexiva. ¿De verdad aprobaba algo sobre él? 

Levantó una comisura de la boca. "No le digas al gremio de libertinos, ¿verdad?" 

Ella se rió suavemente y luego abrió un paño en su regazo. "Te compré un pastel de carne mientras dormías". 

"Eres   un   ángel",   dijo   Griffin   con   gratitud.   Cogió   el   pastel, todavía caliente, y lo mordió, saboreando la salsa en su lengua. 

“Ganar dinero no es lo único en lo que eres bueno”, dijo en voz baja. 

Arqueó las cejas, aún masticando. 

Un leve rubor se deslizó por su elegante cuello. "Haces reír a la gente". 

El tragó. "También los tontos". 

Ella negó con la cabeza, amonestando suavemente. “Bromeas, pero la capacidad de reír es algo maravilloso. Phoebe se lo pasó muy bien la otra noche, en gran parte gracias a ti. 

"No hice nada extraordinario". Sacudió la cabeza y tomó otro bocado. 

"Pero lo hiciste." Ella lo miró intensamente. “Phoebe es ... es especial y muy querida para mi corazón. No puedo decirte lo agradecido que estoy de que la hicieras reír esa noche. 

Gracias." 

Entrecerró los ojos al recordar cómo Phoebe había perdido de vista al pequeño mono en el escenario. "¿Qué hizo ..." El carruaje se detuvo con un estremecimiento, distrayéndolo antes de que pudiera terminar el pensamiento. "¿Has decidido volver a inspeccionar la construcción?" 

"No." Ella se miró las manos. “Nos detuvimos en la casa de expósitos temporal. Quería mostrarte algo ". 

"¿Por   supuesto?"   Ella   no   lo   miraba   a   los   ojos,   por   lo   que probablemente no le iba a gustar lo que ella tenía reservado para él. Aún así, se comió lo último de la masa y se sacudió las manos. "Después de ti." 

Quizás su sonrisa tenía demasiados dientes. Ella lo miró con bastante nerviosismo antes de bajar del carruaje. Afuera, el día estaba gris y soplaba un viento helado. 

Griffin le ofreció el brazo. "¿Debemos?" 

Ella le puso la mano en la manga y él se dio cuenta de su toque, por ligero que fuera. Fue agradable poder guiar

ella por el camino que conduce al hogar temporal. Actuar como un caballero con su dama. 

Se detuvieron en la puerta de la casa y él dio un paso adelante y llamó. 

No hubo ningún sonido desde adentro. 

Él la miró enarcando una ceja. "¿Te esperan hoy?" 

Se aclaró la garganta, un fino rubor rosa pálido subió por su garganta. "No les dije que iba a venir". 

No tuvo tiempo de responder a esta noticia antes de que se abriera la puerta. Una joven estaba de pie frente a ellos, con un enorme delantal prendido a su corpiño. 

“Buenos días, Mary Whitsun,” dijo Lady Hero. ¿Es la Sra. 

¿Hollingbrook sobre? 

La chica hizo una reverencia. "Sí, mi señora. Por favor entra." 

Griffin pasó por encima del alféizar y notó de inmediato las tablas desnudas del pasillo, estaban deformadas. La niña los condujo a una pequeña sala de estar. 

"Voy a buscar a la señora Hollingbrook de la cocina", dijo Mary Whitsun, y se apresuró a alejarse. 

Lady Hero no se sentó y tampoco Griffin. Rodeó la pequeña habitación antes de detenerse frente a la chimenea. 

Dio unos golpecitos con los dedos en la repisa de la chimenea y observó cómo las migas de yeso caían a la chimenea. 

Se oyeron pasos en el pasillo y luego se abrió la puerta. La joven que estaba parada allí era muy bonita, pero nerviosa. El cabello castaño pálido con mechas de color rojo claro y rubio estaba recogido desordenadamente debajo de una gorra, los zarcillos pegados a sus mejillas sonrojadas. Una mancha de harina salpicaba su barbilla. 

"Lady Hero, no te esperábamos", dijo sin aliento mientras hacía una reverencia. 

"No importa, Sra. Hollingbrook". Hero sonrió con calma, lo que pareció calmar un poco los nervios de la otra mujer. “Traje a un amigo, Lord Griffin Reading. Me ha escuchado hablar

de la casa y se interesó bastante. Me preguntaba si podría mostrarle algunos de los niños ". 

El rostro de la señora Hollingbrook se iluminó. "¿Cómo está usted,   mi   señor?"   Hizo   una   temblorosa   reverencia   y   se levantó con entusiasmo. "Estaré muy feliz de presentarles algunos de nuestros cargos". 

Griffin sonrió y se inclinó. "Gracias." 

Esperó hasta que la dama les dio la espalda para sacarlos de la habitación antes de lanzarle a Lady Hero una mirada escéptica. 

"¿Qué estás haciendo, Lady Perfect?" murmuró en su oído mientras colocaba una mano contra la parte baja de su espalda. 

Ella lo miró nerviosamente mientras él la hacía salir de la habitación. Siguieron a la señora Hollingbrook por la casa. 

La cocina a la que entraron era como una cueva. Griffin tuvo que agachar la cabeza para no golpearse contra el dintel. Seis niñas estaban apiñadas alrededor de una larga mesa de madera, en el proceso de extender algún tipo de pasta. Como uno solo, miraron hacia arriba y lo vieron, luego se congelaron como cervatillos jóvenes sorprendidos en un claro del bosque. 

“Niños”, dijo la Sra. Hollingbrook, “tenemos un visitante especial. Este es Lord Griffin Reading, un amigo de Lady Hero. Por favor, demuestre a su señoría sus mejores modales ". 

"Mejores modales" debe haber sido una palabra clave. 

Cada una de las chicas hizo una reverencia con diversos grados de gracia. 

Griffin asintió con gravedad y murmuró: "¿Cómo estás?" 

Un niño pequeño, pelirrojo, sofocó una risita. 

La Sra. Hollingbrook decidió ignorar esta falta de decoro. 

Puso su mano sobre la niña mayor. "Esta es Mary Whitsun, a quien creo que ya conociste en la puerta". 

Mary Whitsun hizo una reverencia. 

Lady Hero se aclaró la garganta. "¿Cuánto tiempo ha vivido Mary Whitsun en la casa, señora Hollingbrook?" 

"Casi diez años, mi señora", respondió Mary Whitsun por sí misma. 

"¿Y cómo llegaste a casa?" 

Mary miró rápidamente a la señora Hollingbrook. Había una ligera línea entre los ojos de esa dama. “Mary fue traída a nosotros por una” —miró a las chicas—, eh, una persona de mala reputación. Ella tenía solo tres años en ese momento ". 

"¿Y su madre?" Lady Hero preguntó suavemente. 

"No sabemos nada sobre sus padres", dijo lentamente la Sra. Hollingbrook, "pero a juzgar por la persona que la trajo aquí, se pensó que su madre era una pobre desgraciada que caminaba por las calles". 

Su   madre   había   sido   prostituta.   Griffin   miró   a   la   niña, preguntándose cómo se sentía al tener temas tan íntimos de su historia discutidos frente a ella. 

La chica lo miró a los ojos con expresión pétrea. 

Griffin asintió con la cabeza y dijo suavemente: 

"Gracias, Mary Whitsun". 

La Sra. Hollingbrook se trasladó a la siguiente niña en la fila. 

“Esta es Mary Little. Ella ha estado con nosotros desde que era una bebé que quedó en la puerta de nuestra casa ". 

Mary Little hizo una reverencia. "¿Eres tú quien se va a casar con Lady Hero?" 

Lady Hero jadeó suavemente a su lado. Griffin no se atrevió a mirarla. "No, es mi hermano quien se casará con Lady Hero". 

“Oh,” dijo el niño. 

La Sra. Hollingbrook se aclaró la garganta. “Y esta” —puso una mano sobre la tercera niña de la fila— es Mary Compassion. Ella vino a nosotros a la edad de dos años junto con su hermano, Joseph Compassion. Sus padres murieron con una diferencia de quince días el uno del otro por el frío y la mala nutrición ". 

"Y bebe", murmuró Lady Hero. 

Griffin la miró impasible. Levantó la barbilla y le devolvió la mirada obstinadamente. 

"Bueno, sí." La señora Hollingbrook miró entre él y Lady Hero, con el ceño fruncido de desconcierto. "La mayoría de las muertes en St. Giles, es decir, las que no son por vejez, se ven ayudadas de una forma u otra por la bebida". 

"¿Cuántos mueren de vejez en St. Giles?" Preguntó Lady Hero. "Pocos", respondió suavemente la señora Hollingbrook. "Muy, muy pocos". 

Griffin apretó los puños, tratando de mantener el nivel de voz. "¿Y estas otras señoritas?" 

"Oh." La Sra. Hollingbrook miró distraídamente a sus hijos. 

“Esta es Mary Evening. Ella ha estado con nosotros desde la infancia. La encontraron en un escalón de una iglesia cercana. 

Junto a ella está Mary Redribbon, que nos trajo el dueño de una taberna local ". La Sra. Hollingbrook miró rápidamente a Lady Hero. "Me temo que Mary Redribbon fue dejada en la taberna por su madre, que no regresó". 

Griffin forzó una sonrisa en sus labios cuando las niñas hicieron una reverencia. Maldita sea. Quería gritar que no era culpa suya si la gente optaba por beber ginebra. No había obligado a ninguna mujer a prostituirse ni a abandonar a su bebé en una taberna. Si no destilaba la ginebra que bebían, alguien más lo haría. 

"Y finalmente, esta es Mary Sweet". La señora Hollingbrook acarició los rizos del niño más pequeño, que no podía tener más de tres años. “Su madre tiene otros cinco hijos e intentó vender a Mary cuando era muy pequeña. Convencimos a la madre de que nos la diera en su lugar ". 

Griffin inhaló. "Qué suerte para Mary Sweet". Miró a la niña, quien rápidamente ocultó su rostro en las faldas de la Sra. Hollingbrook. 

“Nosotros también somos afortunados”, dijo afectuosamente la Sra. Hollingbrook. "Ahora, si vienes conmigo, puedo presentarte a algunos de nuestros muchachos". 

"Ah, en cuanto a eso." Griffin hizo una mueca de disculpa. 

“Me temo que Lady Hero sobreestimó el tiempo disponible para nosotros. Tendremos que guardar el resto de su recorrido para otro día ". 

"Oh, por supuesto", dijo la Sra. Hollingbrook. "De nada es bienvenido en cualquier momento, mi señor." 

Él   sonrió   y   tomó   el   brazo   de   Lady   Hero   con   firmeza, impulsándola   hacia   la   puerta   mientras   ella   se   despedía   sin aliento.   Mantuvo   la   sonrisa   pegada   a   su   rostro   hasta   que estuvieron afuera. 

Trató de soltar su brazo de su agarre. "Mi señor-" 

"Aquí no", murmuró, llevándola al trote por el camino. 

Dio instrucciones al cochero, la ayudó a subir al carruaje que la esperaba y se sentó. 

Luego la miró y gruñó: "¿Qué crees que estás haciendo?" 

RVERDE PÁLIDO DE EADING Los ojos estaban duros, sus labios apretados, formando corchetes blancos a cada lado, y sus fosas nasales se ensancharon. 

Parecía tan intimidante, de hecho, que Hero tuvo que tragar antes de que pudiera responder. “Estoy tratando de que comprenda lo que su destilación de ginebra le está haciendo a St. Giles ya la gente pobre que vive aquí. Como amigo-" 

Él se rió con fuerza, ahogando sus palabras. "¿Sí? Como amigo, ¿qué pensaste que pasaría cuando me llevaste allí? 

¿Miraría a esas pequeñas niñas y tendría una revelación repentina? ¿Quizás dar todos mis bienes mundanos a los pobres y convertirme en monje? 

Se sentó hacia adelante. “Escuche y escuche bien, mi señora, me   gusta   quién   soy   y   lo   que   hago.   Soy   un   libertino impenitente que hace ginebra ilegal. No creo que tú ni nadie más pueda cambiarme, incluso si yo quisiera cambiar ". 

Ella frunció los labios y ladeó la cabeza, mirándolo en silencio. La ira también estaba aumentando en ella. 

Él le devolvió la mirada hasta que el silencio pareció irritarlo. "¿Qué?" 

"Usted, mi señor, no es tan imprudente, ni tan malo, como quiere hacerme creer". 

"En el nombre de Dios, ¿de qué estás balbuceando?" 

"Tu reputación." Ella hizo un gesto con la mano. Tu desenfreno. Dejaste que todo Londres pensara que dejaste Cambridge por un irresponsable capricho cuando en realidad te fuiste para ayudar a tu familia. Haces que otros crean que vives la vida de un libertino, sin preocupaciones ni preocupaciones, cuando en realidad trabajas por el bien de tu familia ". 

Se rió con incredulidad. "En caso de que se te haya escapado de la memoria, estaba en el acto de acostarme con una mujer casada cuando nos conocimos". 

Ella miró hacia otro lado, esa visión la enfureció aún más de alguna manera. “Nunca dije que eras perfecta. Simplemente no tan condenable como dejas que otros crean ". 

"¿Es eso así?" 

Ella inclinó la barbilla y lo miró a los ojos. "Sí." 

Él sonrió con malicia. "¿Qué hay de la difunta esposa de mi querido hermano?" 

Su corazón comenzó a latir más rápido. El carruaje era tan estrecho, y su temperamento era una bruma roja casi visible entre ellos. "¿Que hay de ella?" 

"Todo el mundo sabe que la seduje ante las narices de mi pobre hermano, y si ella no hubiera muerto en el parto, junto con el bebé, sin duda habría engendrado a su futuro heredero". 

"¿Acaso tú?" preguntó ella suavemente. 

"¿Hice qué?" 

"¿Hiciste todas esas cosas que el mundo y tu propio hermano creen que hiciste?" 

Por un momento él la miró, salvaje y afligido, y ella contuvo la respiración, esperando su respuesta. 

Luego negó lentamente con la cabeza. "No. Dios no." 

Ella se inclinó hacia adelante. Entonces, ¿por qué dejar que todo el mundo crea una mentira tan atroz? ¿Por qué fingir ser peor de lo que eres? 

"Yo no…" comenzó, pero ella aún no había terminado de interrogarlo. 

"¿Por qué?" ella exigió ferozmente. “¿Por qué seguir en este terrible negocio de la ginebra? Eres mejor que esto, Reading ". 

"¿Qué dios te dio el derecho de juzgarme?" preguntó en voz baja y espantosa. “Oh, pero lo olvido: te consideras más virtuoso que el resto de nosotros, simples mortales. Eres la Dama Perfecta, árbitro de los pecados ajenos, una doncella incorruptible más fría que el granito de un cementerio en enero 

". 

Ella jadeó, incapaz de hablar por un momento. ¿Realmente la vio así? ¿Como una virgen fría y moralista? 

"¿Cómo te atreves?" susurró, y no pudo evitar las lágrimas que inundaron sus ojos. 

Maldito seas. 

Su visión estaba borrosa, por lo que no vio su movimiento, pero de repente estaba al otro lado del carruaje, medio tendida en su regazo. 

“Me atrevo”, murmuró, “porque soy egoísta, desalmado y vanidoso. Me atrevo porque tu eres lo que eres y yo soy lo que soy. Me atrevo porque no puedo de otra manera. He vivido demasiado tiempo sin pan ni vino, arrastrándome desesperado en un desierto solitario y estéril, y tú, mi querida Dama Perfecta, eres maná enviado directamente desde el cielo. 

Sus labios estaban sobre los de ella, urgentes y calientes. 

¡Oh, Dios, no sabía cuánto extrañaba sus besos! Su boca sabía a necesidad reprimida durante demasiado tiempo, pero donde podría haber sido rudo con ella, en cambio fue gentil. 

 Muy  amable. 

Sus labios presionaron contra los de ella, su lengua lamiendo las comisuras de su boca. 

"Déjame", suplicó incluso cuando ella abrió los labios. 

Ladeó la cara, acercándola más, deslizando la lengua en su boca. Su barba raspaba la suave piel de su barbilla, pero a ella no le importaba. Ella chupó su lengua, dibujándola como si fuera la cosa más dulce que jamás había probado. 

"Déjame", murmuró de nuevo, y ella sintió su amplia mano sobre la piel desnuda justo debajo de su cuello. 

La acarició como si estuviera amasando a un gatito, suave y expertamente, su mano descendió más abajo. Toda su conciencia estaba centrada en esa mano, en sus dedos acercándose a la punta de su pecho. Sus pechos se sentían apretados y pesados por la anticipación, y esperó con la respiración contenida a que él la tocara. De repente le mordió el labio inferior, distrayéndola, y luego, ¡oh, cielos! Sus dedos se deslizaron debajo de su corpiño. 

Ella jadeó, sintiendo su piel caliente mientras acariciaba su pezón endurecido. Extendió la mano, atrapando la punta entre sus dedos índice y medio. Cuando apretó, sintió la repentina sacudida entre sus muslos. 

"Shhh", murmuró, acallando el gemido que había hecho. 

"Déjame." 

Ella miró y vio que le había bajado el corpiño, dejando al descubierto un pezón por encima de sus correas. Él murmuró algo, trabajando en los cordones de su corpiño, y luego ambos pechos quedaron expuestos. 

Por un momento él simplemente la miró fijamente, su suave piel enmarcada por sus grandes manos bronceadas, sus largos dedos jugando posesivamente con sus pezones. 

"Dulce, tan dulce", murmuró. "Déjame probarlos". 

Él la miró, y su mirada era febril, sus ojos verdes brillaban como un demonio. Por eso estuvo de acuerdo, debe ser por eso, porque solo podía asentir con la cabeza. 

Y luego su boca estaba donde ningún hombre la había tocado jamás. Su lengua acarició un pezón desnudo, húmedo y ligeramente áspero al mismo tiempo. No tenía idea de que era 

tan sensible allí. Él tomó su carne en su boca, tiernamente, con reverencia. 

y ella saltó. Tiró con fuerza, la sensación era tan exquisitamente dulce que rayaba en el dolor. 

Ella miró hacia abajo aturdida, mirando su peluca blanca contra su pecho. Este era un acto demasiado íntimo para realizarlo en un carruaje completamente vestido. Ella también quería una parte privada de él, aunque solo fuera un poquito. Ella apartó su peluca, se la quitó de la cabeza y la tiró al asiento. Nunca detuvo sus atenciones, solo se movió hacia el otro pezón. 

Debajo de la peluca, su cabello era oscuro y espeso, muy corto, casi como piel. Pasó las manos por su cuero cabelludo, flexionando los dedos, sintiendo su cabello, cálido y sorprendentemente suave. Cerró los ojos con felicidad. Él estaba pellizcando su primer pezón entre el pulgar y el dedo mientras succionaba su otro pecho. Un incendio se estaba formando en su centro, caliente e incontrolable. 

"Tócame", susurró contra su pecho. 

"Yo ... yo soy", respondió. 

Abrió los ojos y lo vio frotar la mejilla contra su pezón rojo cereza. Ella tragó saliva ante la visión erótica, ante la dulce sensación áspera de su mejilla sin afeitar sobre su piel sensible. Sus ojos eran brillantes y verdes, mirándola, exigiendo algo. 

"Allí no", dijo, y le cogió la mano, atrayéndola entre ellos. 

Sus faldas ocultaban su regazo y él le metió los dedos por debajo, tanteando con la otra mano, hasta que de repente, sorprendentemente, ella tocó la carne desnuda. 

Su mirada voló hacia la de él. 

Su sonrisa era triste, pero tensa. Él miró sus pechos desnudos, pero lo que ella sostenía, desnuda, en su mano era cientos de veces más íntimo. 

"¿Me sientes?" dijo con voz áspera. 

Ella se humedeció los labios y lo miró a la cara. 

"Sí." "Acariciarme." Sus ojos medio cerrados. 

"Por favor." 

Flexionó los dedos, explorando esta carne extraña y caliente. 

Fue tan difícil que no parecía humanamente posible. Sin embargo, la piel era tiernamente suave. Ella envolvió su mano alrededor de él, y la palma de él se cerró sobre la de ella, fuerte e insoportablemente familiar. Él le mostró cómo acariciar lentamente hasta que tocó la cabeza ancha y resbaladiza. Lo acarició, sintiendo la carne esponjosa, la pequeña muesca en la punta. Hizo un sonido, casi de dolor, y luego le cogió la mano y la volvió a bajar por el grueso tallo. 

Era mucho más largo, mucho más grande, de lo que jamás había soñado. 

"Por favor", gimió. "Por favor." 

Giró la cabeza y lamió su pezón antes de cerrar suavemente los dientes sobre la punta. Ella jadeó, su cabeza cayendo hacia atrás contra su hombro. Le preocupó el pezón, luego lo dejó ir para besarlo suavemente. 

"Acarízame", jadeó, y soltó su mano. 

Ella lo hizo, tirando hacia arriba sobre esa carne dura, escondida debajo de sus faldas. Esa parte de él que lo convirtió en un hombre. 

"¿Como esto?" susurró ella, en voz baja e íntima en el carruaje mecedor. Fuera, pasaba Londres. Por dentro tenía el pene de un hombre en la palma de su mano. 

"Sí," siseó antes de lamer su otro pezón. "Exactamente así." 

Ella miró hacia abajo y se vio a sí misma, exhibida ante él, un festín desenfrenado, con los pezones rojos e hinchados, tan sensibles que cada toque la hacía gemir. Su mano se movió debajo de sus faldas y se maravilló de su propia osadía. 

Quizás esto era un sueño, una fantasía malvada hecha realidad en medio del día en su propio carruaje. Acarició la polla desnuda de un hombre, la polla desnuda de Reading, para brindarle placer carnal. Observó su rostro, brillando por el sudor, la mirada atenta que él inclinaba sobre sus pezones y las respiraciones que hacían que su gran pecho se expandiera y contrajera. Se le ocurrió que tal vez nunca volvería a 

compartir un momento tan íntimo como este con otro ser humano. 

Sus grandes manos estaban sobre sus pechos y le pellizcó los dos pezones a la vez. Se mordió el labio por el placer-dolor, una lágrima resbaló por una mejilla. Esto fue real. Esto era algo fuera de las interacciones anodinas cotidianas y las conversaciones de memoria. Su boca estaba sobre la de ella, abierta y salvaje, y sus caderas empujaban, moviendo su polla en su mano a un ritmo animal. Volvió a apretar sus pobres pezones hinchados, tirando de ellos al mismo tiempo. Y ella sintió. 

 Ella se sintió viva. 

Ella se arqueó, empujando sus pechos en sus manos, chupando su lengua y sintiendo una imparable ráfaga de puro placer blanco a través de su cuerpo. Y al mismo tiempo, como por simpatía, la carne masculina en su palma se sacudió y brotó un líquido caliente entre sus dedos. Pulsó mientras él pulsaba, se estremeció cuando él se estremeció, y no quería que terminara. 

Cuando finalmente abrió los ojos, estaba consternada y asombrada al mismo tiempo. 

Los ojos verdes miraron su rostro, perezoso y satisfecho, y muy, muy masculino. Por un momento, todo estuvo en paz con el mundo. 

Y luego recordó. "Querido Dios. Thomas se reunirá conmigo en mi casa para almorzar ". 

**

*

GRAMOEL CUERPO DE RIFFIN FUElleno de un cálido letargo, pero las palabras de Lady Hero fueron una lluvia de agua helada. Se enderezó y miró por la ventana. Su casa estaba a la vista. Se volvió hacia ella y, por un momento, volvió a quedar atónito. Ella yacía sobre su regazo, sus pechos al descubierto apenas más allá de las puntas de sus deliciosos pezones, sus pálidas mejillas sonrojadas, sus ojos de diamante aturdidos por lo que acababan de compartir. 

 Querido Dios, de hecho. 

Rápidamente, buscó en los bolsillos de su abrigo y encontró un pañuelo. Él le quitó la mano de debajo de la falda y comenzó a limpiar el líquido de sus dedos. 

Ella apartó su mano. "Yo ... yo puedo hacer eso". 

Él arqueó las cejas pero dejó que ella tomara el pañuelo. Se enderezó y vio como ella terminaba de frotarse los dedos y luego arrugaba la nariz con el pañuelo. 

"Me quedo con eso", dijo. 

Ella asintió y buscó a tientas con su corpiño. "Por favor, apártate". 

Una respuesta sardónica estaba en sus labios, pero se lo pensó mejor. Se volvió para ver las cortinas cerradas sobre la ventana. Ella se había movido de su regazo, pero sintió los pequeños movimientos a su lado mientras ella se ajustaba. Ella estaba avergonzada, él podía ver eso claramente, y por su vida no sabía cómo arreglar esto. 

La sintió levantarse y tomar asiento en el lado opuesto del carruaje. Miró hacia arriba. 

Ella estaba acariciando su cabello, negándose a mirarlo a los ojos. "Yo ... espero que no le hables de esto a nadie?" 

Maldijo en voz baja y repugnante. 

Su cabeza se levantó bruscamente y lo miró con ojos que le daban ganas de llorar y gritar al mismo tiempo. 

Griffin se pasó una mano por la frente. "Por supuesto que no hablaré". 

Se mordió el labio y luego asintió bruscamente. "Tienes que ponerte la peluca". 

"¿Yo?" Miró alrededor del asiento del carruaje y finalmente lo encontró estrellado contra una esquina. El carruaje se detuvo cuando él se puso la peluca. "¿Mejor?" 

"Sí." 

Se sentaron en silencio mientras esperaban a que el lacayo pusiera el escalón y abriera la puerta. Griffin intentó pensar en algo que decir. Él le había robado su inocencia, intencionalmente, si no de hecho. No había vuelta atrás de eso. 

Finalmente, después de eones de espera, se abrió la puerta y ella bajó, apartando el rostro del de él. Sin duda ella odiaba

la sola vista de él ahora, pensó sombríamente mientras la seguía. 

"¡Héroe, cariño, ahí estás!" Lady Phoebe llamó desde lo alto de los escalones de la casa. "La prima Bathilda está haciendo agujeros en la alfombra de la sala de estar y Cook ha quemado la sopa". Sus ojos brillantes se giraron hacia él y entrecerró los ojos un poco detrás de sus gafas. Y también has traído a Lord Griffin para el almuerzo. Qué inteligente de tu parte ". 

Griffin sintió que Lady Hero se ponía rígida a su lado. —

No deseo entrometerme en su almuerzo, lady Phoebe. Tu hermana amablemente me ofreció un paseo en su carruaje, nada más ". 

—Oh, no, debes quedarte —protestó Lady Phoebe. “La cocinera prepara la sopa, siempre lo hace, y es mucho mejor con dos caballeros en lugar de uno solo, acosado por mujeres por todos lados. Héroe, haz que se quede ". 

Lady Hero se volvió hacia él y sonrió con labios temblorosos, sus ojos trágicos. "Por favor." 

Debería irse, lo sabía. También sabía que ella realmente no lo quería aquí. Pero su propia fragilidad en ese momento hizo imposible que él se alejara. 

Griffin se inclinó y le tendió el brazo. "Como desee, mi señora." 

Ella le puso la mano en la manga y él recordó con algo de sobresalto que esos mismos dedos se habían envuelto alrededor de su polla no hace cinco minutos. Dios santo, la prometida de su hermano. Qué desastre había hecho. 

Subieron los escalones y entraron, su hermana charlando todo el tiempo y afortunadamente ajena a su silencio. Lady Hero estaba tan rígida a su lado que podría haber sido una estatua ambulante. Sintió el impulso de cubrirse los dedos de la manga, para ver si estaban calientes de vida. 

¿Lo odiaba ahora? ¿Ojalá nunca hubieran hecho lo que habían hecho en el carruaje? Sabía que debería arrepentirse de esos momentos, pero simplemente no podía. Sus delicados pechos 

habían sido demasiado dulces, el sonido que había hecho cuando él tomó

su pezón maduro entre sus labios demasiado hermoso. Sus ojos grises se habían entrecerrado de felicidad cuando él le había hecho el amor. Y por Dios, se llevaría ese recuerdo a la tumba y lo agradecería, sin importar el costo. 

Un lacayo tomó su bata y Lady Hero miró a Griffin y luego se alejó rápidamente. “Yo ... solo necesito refrescarme. Phoebe te mostrará el comedor. " 

Griffin hizo una reverencia, mirando malhumorado mientras ella se retiraba escaleras arriba. 

Se volvió hacia Lady Phoebe y le ofreció el codo. "Estoy a tu merced". 

Ella sonrió y lo tomó del brazo. Solo estamos nosotros para el almuerzo: yo, Hero, tu hermano y la prima Bathilda. ¿Ya conociste a mi prima Bathilda? 

"No he tenido el honor". 

Ella asintió. No dejes que Mignon te moleste. Ella le gruñe a todo el mundo ". 

Y con esas palabras crípticas, lo condujo escaleras arriba y a una habitación luminosa y femenina, todo amarillo y blanco con muebles terriblemente frágiles. Thomas estaba de pie en el otro extremo con una matrona bastante corpulenta. Miró hacia su entrada, pareciendo menos complacido de ver a su hermano. 

"Mira a quién trajo Hero a casa", dijo Lady Phoebe mientras se acercaban. 

"Griffin", murmuró Thomas a modo de saludo. 

Thomas. Griffin se volvió hacia la señora mayor y miró al pequeño perro de aguas negro, blanco y marrón que sostenía en sus brazos. Le gruñía, bajo y continuamente, como un abejorro. 

"Este es Lord Griffin Reading, prima Bathilda", murmuró Lady Phoebe. "Mi señor, esta es mi prima, la señorita Bathilda Picklewood". 

La señorita Picklewood hizo una crujiente reverencia mientras él se inclinaba. Tendremos que decirle a Panders que hay uno más para el almuerzo. 

"Trataré de no comer demasiado", dijo Griffin a la ligera. 

"Qué lindo perro de aguas." 

"Ella lo es, ¿no es así?" De hecho, la señorita Picklewood se había puesto dolorida. Acarició la cabeza del spaniel, que interrumpió   su   retumbar   para   lamerle   los   dedos.   "¿Te gustaría acariciarla?" 

"Ah." Griffin examinó al perro con cautela. No había comenzado a gruñir de nuevo, pero sus protuberantes ojos marrones tampoco parecían particularmente amigables. 

A su lado, los ojos de Lady Phoebe bailaban positivamente detrás de sus gafas. “No tengas miedo. Si muerde, llamaremos a un médico, se lo aseguro. 

"Equipaje sediento de sangre", murmuró Griffin en voz baja antes de extender una mano hacia la nariz del perro. 

Si iba a ser mordido, bien podría terminar con esto. 

"Mademoiselle Mignon". 

El spaniel olisqueó delicadamente y luego abrió la boca en una sonrisa de perro mientras él acariciaba sus orejas con cautela. 

"No lo entiendo", dijo la señorita Picklewood. "Ella generalmente odia a los caballeros". 

La mirada indignada de Griffin voló hacia la de Lady Phoebe y se tapó la boca para reprimir una risita. 

La chica se encogió de hombros. “Ella nunca antes había mordido a un caballero. Sólo amenazó con hacerlo ". 

"Ella se acercó a mí", comentó Thomas secamente. 

"Debes haberte frotado los dedos con tocino, Griffin". 

"Quizás ella tiene muy buen gusto", dijo Griffin mientras rascaba la barbilla de Mignon. 

—En cualquier caso, parece que te quiere mucho —

murmuró la señorita Picklewood. Ella asintió con la cabeza cuando el mayordomo hizo una especie de señal. "Creo que estamos listos para entrar. ¿Quizás puedas ver por qué tu hermana está tardando tanto, Phoebe?" 

Lady Phoebe salió de la habitación y Thomas hizo un comentario social, pero Griffin no estaba prestando atención. Él distraídamente

Acarició al pequeño spaniel y se preguntó si él era la razón por la que Hero se mostraba reacio a venir a almorzar. 

 Maldición maldición maldición.  Había cometido el peor error de su vida. "Aqui esta ella." 

Miró hacia el sonido de la voz de Lady Phoebe. Hero estaba de pie a su lado, serena, aunque el color todavía volaba alto en sus mejillas. 

Caminó directamente hacia Thomas y le tendió la mano. 

"Mi señor, es bueno verte." 

Thomas se inclinó sobre su mano en un gesto cortés y cotidiano que de ninguna manera podría interpretarse como apasionado, y el dolor recorrió el cuerpo de Griffin en una llama abrasadora. En ese momento, quiso empujar a un lado a su hermano, levantar a Lady Hero y llevársela. Llévala a algún lugar donde pueda borrar esa expresión de aburrida serenidad de su rostro y reemplazarla con lujuria. Lujuria por él. 

En cambio, respiró hondo y le ofreció el brazo a Lady Phoebe. "¿Me acompañará al almuerzo, mi señora?" 

Ella le sonrió, sus mejillas redondas y sonrosadas se alegraron. "Estaría encantado, mi señor." 

El almuerzo, al igual que la sala, resultó ser un asunto femenino. Una sopa clara poco más que un caldo, pasteles delicados más bonitos que relleno, y variedad de panes y quesos. Sin embargo, el vino era bueno y, en circunstancias normales, Griffin podría haberse divertido. 

"Tengo entendido que administra las propiedades de la familia", dijo la señorita Picklewood con una mirada extraña fija en su rostro. Ella se sentó a la cabecera de la mesa. Una de sus manos se movió debajo de la mesa. 

"Gestionar es sin duda una palabra demasiado fuerte", dijo Thomas arrastrando las palabras desde el pie de la mesa. "Mi hermano está preocupado con sus diversiones, y tenemos varios administradores de tierras". 

Griffin tomó su cuchillo. “Lo que mi hermano está tratando de decir es que, sí, superviso las propiedades de Mandeville, así como mi

privados ". 

Thomas le dio una mirada en blanco y poco amistosa mientras tomaba un sorbo de vino. 

A la derecha de Thomas, Lady Hero se enderezó cuando su mano desapareció debajo de la mesa. "¿Están sus tierras en Lancashire también, Lord Griffin?" 

"Sí." Griffin jugó con su cuchillo. “Resultado de matrimonios prudentes de mis antepasados”. 

"Pero eso está tan lejos de Londres", exclamó Lady Phoebe. 

"Seguramente debes sentirte solo en el campo". 

Se mordió el labio y miró al frente mientras su mano, también, de repente se deslizaba por debajo de la mesa. 

Thomas,   aparentemente   ajeno   a   todo   esto,   resopló.   “Mi hermano puede encontrar emoción sin importar dónde esté. Y

tiene   sus   viajes   a   Londres   en   caso   de   que   encuentre   la necesidad de corromper él mismo ". 

Griffin entrecerró los ojos, mirando a Thomas, sintiendo la oscuridad hervir en la parte posterior de sus globos oculares.   Sonrió   y   dejó   caer   el   cuchillo.   Se   estrelló contra su plato. 

Las damas empezaron. 

Thomas simplemente arqueó las cejas. 

Griffin desvió la mirada hacia Lady Phoebe, que estaba sentada entre él y Thomas. "Disfruto cabalgando y cazando, mi señora, y supervisar la siembra y la cosecha me ocupa mucho tiempo, así que no, no me siento solo, aunque le agradezco su preocupación". 

Ella estaba frunciendo el ceño, sus ojos se movían rápidamente entre él y su hermano, pero ante sus palabras sonrió tentativamente. "Bueno, tendremos que asegurarnos de que se entretenga adecuadamente cuando esté en Londres, ¿no es así, héroe?" 

Lady Hero apretó los labios. "Phoebe ..." "¿Qué?" 

Lady Phoebe parecía confundida. 

La expresión de Lady Hero era rígida. Incluso el rostro de la señorita Picklewood parecía más acogedor. 

En ese momento, Griffin sintió unas pequeñas patas en su rodilla. Hicieron tapping bastante imperiosamente. 

"Estaría encantada de ir a cualquier lugar que tengas en mente, Lady Phoebe". Sonrió, partió un trozo de masa y se lo dio a Mignon debajo de la mesa. 

"Nuestro tiempo se ocupa en gran medida de los arreglos de la boda", dijo Hero con represión. 

"Pero debes comprar". Volvió a coger el cuchillo, haciéndolo girar distraídamente entre los dedos. "Y comer y asistir a ferias y cosas por el estilo". 

Lady Phoebe se rió nerviosamente. 

Los ojos de Hero se posaron en su plato. Sus mejillas se habían puesto pálidas, su boca se frunció en una línea recta. 

Se encogió de hombros con facilidad, aunque su corazón se había encogido. "O tal vez no". 

Thomas se movió en su asiento. "No creo que esté dispuesto a ir a más ferias". 

Lady Phoebe se animó. "¿Por qué dices eso?" 

Griffin enarcó una ceja a su hermano, un recuerdo repentino aligera su humor. 

"Porque Griffin casi se mata a sí mismo por una manada de caldereros viajeros en la última feria a la que asistió", dijo Thomas arrastrando las palabras. 

"¿En realidad?" Phoebe se inclinó hacia adelante. "Por supuesto. Estaba en el 

acto de robar ... —Simplemente 

examinando —intervino Griffin. 

"Robar", Thomas rodó sobre él con su voz parlamentaria, 

"una baratija de algún tipo". 

—Una navaja —murmuró Griffin a Phoebe. "Tenía un rubí en la empuñadura". 

Thomas resopló. “Pegar, lo más probable. En cualquier caso, uno de los caldereros, un hombre de al menos seis pies de altura, lo agarró por el cogote. 

del cuello, y si no hubiera intervenido, hoy sería un hermano más bajo ". 

Griffin sonrió con ironía, dejó el cuchillo y bebió un sorbo de vino. "Incluso entonces, Thomas era bastante conocido por su oratoria". 

Thomas sonrió y Griffin recordó ese día lejano. El miedo repentino, el completo alivio y gratitud cuando su hermano mayor había acudido en su ayuda. Miró su plato, empujando el cuchillo con la yema del dedo. Ese tiempo parecía hace siglos. 

"¿Cuántos años tenías?" Hero preguntó suavemente. 

Él inhaló y miró hacia arriba, encontrándose con sus ojos demasiado perceptivos. "Casi las doce". 

Ella asintió con la cabeza y la conversación pasó a un chisme que la señorita Picklewood había escuchado. 

Pero Griffin se quedó en silencio, contemplando ese pasado cuando él y Thomas habían estado tan cerca. 

Y el presente cuando estaban tan separados. 



 Capitulo nueve

 La Reina Ravenhair miró las ofrendas de sus tres pretendientes y asintió regiamente. "Gracias", dijo, y los condujo al comedor, donde cambió la conversación a otros asuntos. 

 Pero esa noche, mientras la reina Ravenhair estaba en su balcón, el pajarito marrón voló hacia la barandilla. Ella tomó al pájaro en sus palmas ahuecadas y vio que tenía una cuerda alrededor de su cuello, y al final de la cuerda había un pequeño clavo de hierro. 

 Y luego ella sonrió. Porque su gente usó clavos para construir sus casas, y eso — su gente y sus casas — fue la base de su reino…. 

—De la reina Ravenhair

Hero se miró en el espejo de su camerino la tarde siguiente y se preguntó qué clase de mujer dejaba que el hermano de su prometido le hiciera el amor. La mujer en el espejo tenía el mismo aspecto que recordaba: ojos grises muy abiertos, cabello rojo pulcramente peinado, mirada firme y serena, todo en su lugar, de hecho. Pero de alguna manera ella era diferente a la persona que había pensado que era una semana antes. Esa mujer, ese héroe, nunca habría pecado, se habría burlado de la mera sugerencia de que podría hacerlo. 

Y sin embargo lo había hecho. 

Hero tocó ligeramente un rizo en su sien. 

"Es muy bonito, querida." La voz de Lady Mandeville interrumpió sus pensamientos. 

Hero se miró a sí misma. Yardas de reluciente albaricoque de seda pálida envolvieron su cuerpo, tirado hacia atrás al frente para revelar una enagua color crema bordada con ramilletes 

verdes, azules y rosas. El bordado continuó a lo largo de las costuras del vestido. 

y enmarcó el profundo escote redondo. De hecho, era un vestido precioso. 

Entonces, ¿por qué tenía ganas de llorar? 

"Te   gusta,   ¿no?"   Preguntó   Lady   Mandeville.   “Podemos rehacerlo o hacer que se haga uno completamente nuevo si no lo hace. Todavía hay tiempo antes de la boda ". 

"No, no", dijo Hero rápidamente. “Es un vestido precioso. Las costureras han hecho un trabajo maravilloso ". 

La mujercita arrodillada a sus pies le dedicó una sonrisa de agradecimiento antes de doblarse de nuevo hasta el dobladillo. 

Siempre había sabido quién era, reflexionó Hero. Una dama de principios. Una mujer con compasión y algunos ideales, pero que tenía la cabeza ecuánime sobre los hombros. 

Siempre se había enorgullecido de su sentido común. Ayer había sido un golpe muy triste tanto para el sentido común como para la imagen que tenía de sí misma. Tenía veinticuatro años, un número maduro de años. A estas alturas, uno pensaría que tendría una idea clara de quién era. 

Aparentemente no. 

"Ahí", dijo la costurera jefe, sentándose. Ella miró críticamente el dobladillo. “Retomaremos eso y luego agregaremos un poco de encaje a las mangas y al corpiño. 

Estará muy bien cuando terminemos, mi señora, no temas. 

Hero obedientemente se giró para mirar el vestido desde un lado.   Un   vestido   tan   perfecto.   Si   tan   solo   la   mujer   de adentro fuera tan perfecta. "Estoy seguro de que será muy agradable". 

“Necesitaremos tres accesorios más, creo. ¿Podemos visitarla el próximo martes por la mañana, milady? La costurera y sus ayudantes ya la estaban sacando del vestido. 

"Eso estará bien", murmuró Hero. 

—Yo también iré a esa prueba —anunció Lady Mandeville. "Podemos hablar sobre las joyas de la familia y qué piezas es posible que desee usar". 

"Por supuesto." 

Hero se encontró con sus propios ojos en el espejo mientras las costureras trabajaban a su alrededor. Tranquilo y gris. Ella había cometido un pecado. No estaba segura de poder volver a resucitar su fachada perfecta. Debería estar atormentada por la culpa y la desesperación y, sin embargo ... y, sin embargo, hacer lo que había hecho con Lord Reading ayer se había sentido fundamentalmente correcto. 

Derecho profundo del alma. 

Ese sentimiento fue quizás lo más perturbador de todos. 

Tardó otra media hora en volver a vestirse. Lady Mandeville charlaba ligeramente mientras Hero hacía su baño, y si la señora mayor veía algo extraño sobre su futura nuera, no hacía ninguna señal. Las costureras se fueron después de guardar cuidadosamente el vestido de novia de Hero, y luego Lady Mandeville también se levantó. Se puso los guantes y observó cómo Wesley cruzaba la habitación para buscar una chaqueta para Hero del armario. 

"¿Estás segura de que te gusta el vestido, querida?" Lady Mandeville dijo suavemente. 

Hero miró su amable rostro y tuvo que parpadear de repente. 

No se merecía a esta maravillosa mujer como suegra. "Oh sí." 

"Es sólo" —Lady Mandeville tocó ligeramente el hombro de Hero con un dedo— "pareces bastante melancólico esta tarde". 

Hero sonrió, tirando de los fragmentos desmoronados de su fachada a su alrededor. "Nervios nupciales, supongo". 

Lady Mandeville parecía insegura, pero al final asintió. "Por supuesto. Pero si quieres hablarme de algo, de cualquier cosa, bueno, espero que tengamos ese tipo de relación ". 

"Yo también lo espero", dijo Hero apresuradamente. ¡Cómo deseaba confesar todas sus dudas y preocupaciones! Pero Lady Mandeville ya no la miraría con tanta amabilidad si supiera cómo Hero había engañado a su hijo. "Gracias." 

Lady Mandeville dio un último tirón a sus guantes. "Bien, querido. Estoy contento. Ahora, no haga que Thomas espere demasiado. Sé que espera llevarte a conducir esta tarde ". 

Diciendo esto, la dama se despidió y se fue. 

Hero se puso una bonita chaqueta verde con la ayuda de Wesley. 

Wesley   retrocedió   para   admirar   su   trabajo   y   asintió satisfecho. "Mi Lord Mandeville estará bastante encantado con usted hoy, mi señora." 

Hero sonrió levemente. "Gracias, Wesley". 

Bajó las escaleras y encontró a Mandeville ya esperándola en la sala de estar. 

"Querida", dijo mientras ella entraba. "Tu belleza avergüenza al sol". 

Ella hizo una reverencia. "Gracias mi Señor." 

"¿Y cómo van los planes de la boda?" preguntó mientras la guiaba desde la sala de estar y bajaba los escalones de la entrada. "Escuché que el vestido está casi terminado". 

"Sí,   solo   unos   pocos   accesorios   más".   Hero   miró   a Mandeville con curiosidad. Este podría ser el interés más personal que jamás había mostrado por ella. "¿Tu madre te lo dijo antes de irse?" 

Él asintió con la cabeza y la ayudó a subir a su carruaje abierto. “A mi madre le encantan las bodas. Deberías haber visto el revuelo en el que estaba cuando Caroline se casó. Creo que su única decepción ahora es que un hijo no necesita un ajuar ". 

Hero miró sus manos cruzadas en su regazo y escondió una sonrisa al pensar en Mandeville vestida con nuevas medias y camisones. Me agrada bastante tu madre. Ella ha sido de gran ayuda con los planes de la boda ". 

"Estoy feliz de escucharlo". Se concentró en las cintas por un momento, guiando sus adorables bahías a juego en la concurrida calle de Londres. 

Hero alzó la cara subrepticiamente. Hoy ha salido el sol, una bienvenida final de otoño. El tráfico de Londres disminuyó y

fluyó alrededor del carruaje en una corriente gigante. Un pesado carro de molinero avanzaba penosamente delante de ellos, y los presidentes de sedán entraban y salían hábilmente de los peatones más lentos, sus pasajeros trotaban en cajas verticales. Unos pocos soldados a caballo pasaron ruidosamente, ignorando los gritos de insulto de un par de muchachos de carnicero que habían sido aplastados por los cascos de los caballos. Una sola mujer andrajosa gritó una canción a un lado de la carretera, sus dos hijos a sus pies con las manos extendidas. 

"Le gustas, sabes", dijo Mandeville. 

"¿Tu madre?" 

"Sí." Dio una palmada en las riendas cuando el carruaje pasó por encima del carro del molinero y los caballos entraron al trote. "Ella tiene una casa de viuda, naturalmente, pero encuentro que es más fácil si ustedes dos se llevan bien". 

"Por supuesto", murmuró Hero. Enderezó el borde de su guante. "¿Le gustó su primera esposa?" 

Mandeville la miró con recelo. "¿Te refieres a Anne?" ¿Fue una pregunta tan extraña? "Sí." 

Se encogió de hombros y volvió a mirar a los caballos. 

“Parece que mi madre se las arregla para llevarse bien con casi todo el mundo. Ella nunca mostró ningún desagrado o desagrado externo ". 

"¿Sin embargo, mostró alguna 

aprobación?" "No." 

Ella lo miró por un momento mientras manejaba las riendas con experta facilidad. Era un hombre reservado, lo sabía, pero en sólo unas semanas serían marido y mujer. "¿La amabas?" 

Él se estremeció como si ella hubiera dicho algo obsceno. "Mi querido…" 

"Sé que no es asunto mío", dijo en voz baja. Pero nunca me hablas de ella. Solo me gustaría saber ". 

"Veo." Se quedó en silencio un momento, con el ceño ligeramente fruncido entre las cejas. Entonces me esforzaré por calmar su curiosidad. Yo ... quería a Anne y estaba bastante triste cuando murió, pero no siento ningún amor por ella decepcionado. No tienes por qué preocuparte ". 

Ella asintió. "¿Y leyendo?" 

"¿Qué hay de él?" 

"Me temo que he escuchado los rumores", dijo Hero con cuidado. Recordó la propia respuesta de Reading al respecto cuando lo presionó sobre si había seducido a la esposa de su hermano. No, Dios, no. "¿De verdad crees que tu hermano podría haberte traicionado tanto?" 

"No tengo que creer", dijo con mucha sequedad. "Anne misma me lo dijo". 

**

*

THOMAS MIRA SULas cejas delicadamente curvadas de la prometida se arquean con sorpresa y siente que la irritación se arrastra bajo su piel. ¿Qué había pensado ella? ¿Que había albergado alguna sospecha loca sin ninguna evidencia? 

¿Y por qué demonios lo estaba interrogando de todos modos? 

Volvió   a   mirar   hacia   adelante,   guiando   a   las   bahías alrededor   de   un   pastor   con   un   rebaño   de   ovejas   que   se arremolinaba en medio del camino. Se estaban acercando a Hyde Park y él anhelaba el aire libre. 

Ojalá pudiera darles la cabeza a los bahías y dejarlos correr salvajemente por el carril. 

Difícilmente una actividad apropiada para un marqués. 

"Lo siento", murmuró Lady Hero a su lado, tranquilamente contrita. 

Bueno, incluso las mujeres más perfectas se emocionan de vez en cuando. Difícilmente pudieron evitarlo, tal como estaban. 

Anne había sido una criatura voluble. Lavinia era apasionada, pero más controlada. En comparación con ellos, Hero era un modelo de moderación, en realidad. 

Él suspiró. En cualquier caso, fue hace mucho tiempo. Nunca podré perdonar a Griffin, pero ciertamente puedo intentar dejar el asunto a un lado y continuar. Como he dicho, no tienes que preocuparte por lo que pasó en mi matrimonio con Anne. Está en el pasado ". 

Por un momento trató de recordar cómo era Anne esa noche terrible. Ella había estado histérica, llorando mientras lo intentaba

para empujar a su pobre bebé muerto de su cuerpo. En un momento pensó que las imágenes y los sonidos de esa noche quedarían grabados en sus pesadillas por el resto de su vida. 

Pero ahora todo lo que podía recordar era el cuerpo gris e inmóvil del bebé, sus rasgos curiosamente aplastados, y la idea de que toda la sangre y la histeria no habían importado de todos modos. El niño había sido una niña. 

Una pequeña niña muerta. 

"Ya veo", dijo Lady Hero a su lado. 

Gracias a Dios, las puertas del parque estaban a la vista. 

Odiaba pensamientos como estos, inútiles y desalentadores. 

Aquellos que desafiaron su autoridad y su lugar en el universo: Un marqués no debería tener que escuchar la confesión moribunda de infidelidad de su esposa. No debería tener que ver el cadáver de su bebé. 

“No volveremos a discutir esto”, dijo. "Ahora que ha tenido respuestas a sus preguntas". 

Ella no dijo nada, pero tampoco tenía que hacerlo. 

Naturalmente, ella accedería a sus deseos. Se le ocurrió que Lavinia habría seguido discutiendo el punto. Pensamiento extraño, y poco útil. Intentó apartarlo de su mente. 

El parque estaba lleno de gente hoy, el buen tiempo atrajo a todos los ámbitos de la sociedad. Guió las bahías hacia la fila de carruajes y caballos que se movían lentamente y giraban alrededor de un extremo de Hyde Park. 

“Vi a Wakefield ayer”, comentó. 

"¿Acaso tú?" Su voz parecía un poco fría, pero probablemente estaba distraída por el desfile que pasaba. 

"Por supuesto. Me dice que existe la posibilidad de que pronto tenga un destilador de ginebra titulado a su alcance ". 

Ella se puso rígida a su lado. A muchas mujeres les resultaba aburrido hablar de política, pero él la consideraba más tolerante que la mayoría. Después de todo, era hermana de uno de los parlamentarios más destacados de la época. Y, por supuesto, conocía sus propias ambiciones políticas. 

"¿Sabes quien?" preguntó ella, calmando su repentina preocupación. 

“No lo ha dicho. Lo más probable es que mantenga el asunto bajo el sombrero hasta que esté seguro. Tu hermano es un caballo oscuro. Ah, ahí está Fergus ". Thomas asintió con la cabeza hacia Lord Fergus sentado con su esposa bastante sencilla. Detrás de ellos estaban sentadas sus dos hijas, también, ay, de rostro sencillo. "Está en el departamento naval", murmuró sotto voce mientras tiraba de las bahías junto al carruaje Fergus. 

Y luego se sintió orgulloso, porque Lady Hero asintió gentilmente ante la presentación de las damas y luego felicitó a Lady Fergus por su sombrero, lo que provocó que la tez cetrina de la dama se volviera rosa. Las dos chicas se inclinaron un poco hacia adelante, y las cuatro pronto comenzaron una animada discusión. 

"Un buen partido, Mandeville", retumbó Fergus después de haber discutido el último escándalo de los Lords. Eres un hombre afortunado. 

"De hecho, de hecho", murmuró Thomas. 

Sus ridículas dudas recientes se esfumaron. Lady Hero era sobre todo una criatura tranquila y recatada, no dada al tipo de drama espantoso que Anne a menudo representaba. 

Fergus parloteó durante otros diez minutos —el hombre era propenso a ser didáctico— y luego se despidieron. 

Thomas volvió a tomar las riendas. "Espero que no hayas encontrado demasiado aburrido hablar con Lady Fergus y sus hijas". 

“En absoluto,” respondió Lady Hero. “Fueron bastante agradables. Además, sé lo importante que son este tipo de pequeñas reuniones para ti y tu carrera, Mandeville. Quiero hacer todo lo que pueda para ayudarte ". 

Él sonrió. “Sigo olvidando que su percepción rivaliza con su belleza, mi señora. De hecho, soy un hombre afortunado ". 

"Me halagas". 

"¿No todas las mujeres desean ser halagadas?" 

Ella no respondió y él la miró. La cara de Lady Hero estaba de perfil mientras miraba fijamente a un lado. Siguió su mirada y sintió como si le hubieran golpeado en el vientre. 

Lavinia Tate estaba a dos carruajes, riendo en la cara de ese tal Samuel que la había acompañado a Harte's Folly. Llevaba una chaqueta acolchada del color de las amapolas primaverales y la luz del sol destellaba en su pelo rojo condenadamente brillante. 

Si algún hombre en Hyde Park aún no se había fijado en ella, era porque estaba muerto. 

O un tonto. 

"¿Quién es ella para ti?" Lady Hero preguntó en voz baja. 

"Nadie", dijo Thomas con los labios rígidos. 

"Sin embargo, la miras como si fuera alguien muy importante". 

"¿Qué?" Apartó los ojos de la vista de Lavinia y miró a su prometida, su rostro demasiado pálido, su cabello simplemente de un tono cobrizo claro y de buen gusto. Ella era una acuarela al lado del vívido óleo de Lavinia. "Ella es ... 

alguien que una vez conocí". 

"¿Ya no la conoces?" Lady Hero inclinó la cabeza en gentil pregunta. 

La risa de Lavinia flotó en la brisa otoñal. 

De repente, Thomas quiso gritarle a Lady Hero, hacer que esa expresión gentil desapareciera de su rostro, sacudirla hasta que dejara sus preguntas y sus miradas perceptivas, y luego quiso saltar del carruaje y plantar una cara en ese estúpido joven. con Lavinia. 

Pero no hizo nada de eso, por supuesto. Los caballeros de su rango nunca actuaron de esa manera. En cambio, simplemente instó a los caballos a seguir, esperando interminablemente para pasar junto al carruaje de Lavinia. 

"Ella está en mi pasado", dijo con labios fríos. "La conocí cuando estaba bastante deprimido, me temo". 

Recordó cuando él era el hombre del que se rió, la forma en que había hecho que su pecho se hinchara. Y se acordó de verla a la luz de la mañana, tan carnal, tan sabia. Había podido ver cada una de las líneas de su rostro, la ligera caída de sus 

pechos, y extrañamente no había hecho la menor diferencia. 

Ella había sido la mujer más hermosa que había visto en su vida. 

Alguna vez vería. 

Se aclaró la garganta. “Eso ya es pasado. No hablaremos de eso ". 

Ella suspiró a su lado, el sonido era triste y de alguna manera solo. Quizás tengas razón. Es mejor dejar de lado lo que pudo haber sucedido antes. Nuestro futuro juntos debería ser en lo que nos enfocamos ". 

Ella le puso una mano enguantada en el codo, delgada y cómoda. 

"Haremos una pareja admirable, tú y yo, Thomas". 

Pudo convocar una sonrisa para darle. "Sí. Si, lo haremos." 

Y luego finalmente pasaron por delante de Lavinia Tate. 

WESLEY ESTABA PONIENDO los toques finales en el baño de Hero a la mañana siguiente cuando Phoebe irrumpió en la habitación. 

"¡Nunca adivinarás!" 

Hero comenzó a abrir la boca para preguntar lo que nunca adivinaría, pero Phoebe continuó apresuradamente. ¡Lord Griffin y Lady Margaret han llamado y han pedido que nos lleven de compras! 

Por una fracción de segundo, el corazón de Hero dio un salto al pensar en él. 

Pero luego su lado práctico se impuso. 

"Oh mi querido." Hero hizo una mueca ante la mirada emocionada en el rostro de Phoebe. Todo su rostro parecía brillar. “Sabes que Bathilda no quiere que me vean con Reading. Y después de traerlo de regreso a almorzar el otro día ... " 

La luz se apagó en el rostro de Phoebe. "Pero no puedo ir solo con ellos". 

No, ciertamente no podía, y Reading era muy consciente del hecho, pensó Hero con tristeza. 

"¿Por favor, héroe?" 

Hero cerró los ojos. 

Pero eso no apagó la voz de Phoebe. "¿Por favor?" 

Los ojos de Hero se abrieron de golpe. "Multa. Pero solo durante una hora más o menos, no más ". 

No tenía por qué molestarse en hacer salvedades: Phoebe ya estaba dando saltos de emoción. 

Hero suspiró, sabiendo ya que era una muy mala idea. Aun así,   tuvo   que   luchar   para   contener   una   sonrisa   mientras bajaba las escaleras detrás de Phoebe. 

Reading esperaba abajo, luciendo bastante respetable con un abrigo azul oscuro y pantalones. Sonrió cuando Phoebe saltó hacia él, pero sus ojos estaban puestos en Hero. 

Ella luchó por no sonrojarse. 

"Me alegro de que puedas unirte a nosotros, Lady Hero", dijo mientras los escoltaba hasta la puerta. 

Ella le lanzó una mirada aguda, buscando ironía, pero él parecía perfectamente serio. "¿Donde está tu hermana?" 

Sus ojos se abrieron burlonamente hacia ella. "En el carruaje". 

Y de hecho, cuando entraron en el carruaje, Lady Margaret ya estaba esperando. 

"¡Oh, estoy tan contento de que pudieras venir con tan poco tiempo de aviso!" exclamó mientras se sentaban en los cojines. "Siento que deberíamos conocernos ya que te vas a casar con mi hermano". 

"Por supuesto", murmuró Hero. "Pronto seremos hermanas, ¿no?" 

El rostro de Reading se quedó en blanco cuando se volvió hacia la ventana. 

"Eso espero", dijo Lady Margaret. Casi siento como si conociera mejor a tu hermano, el duque. Thomas habla mucho de él, y luego pasaron todo ese tiempo el verano pasado preparando su factura de ginebra. Wakefield es un apasionado del tema, ¿no es así? 

"Él cree que St. Giles está plagado de crímenes debido a la ginebra", dijo Phoebe con seriedad. "Así que, por extensión, culpa a la ginebra de la muerte de nuestros padres". 

Hero miró a su hermana, un poco sorprendida de que hubiera obtenido esta información de las cosas censuradas que Maximus decía frente a ella. 

Lady Margaret asintió. "Entonces supongo que a los dos también les apasiona el tema". 

Reading se volvió para mirar a Hero, y ella levantó la barbilla mientras respondía. "Sí." 

"Las damas no podemos hacer proyectos de ley en el parlamento", dijo Phoebe, "pero Hero se ha convertido recientemente en la patrona de un hogar para niños expósitos en St. Giles". 

"¿En realidad?" Preguntó Lady Margaret. “Cuánto te admiro, Lady Hero. Nunca había hecho algo tan desinteresado ". 

"Pero podrías." Phoebe se inclinó hacia delante en su impaciencia. "Hero ha decidido dejar que otras mujeres ayuden con la casa donando su dinero". 

"¿Por supuesto?" Reading arrastraba las palabras. ¿Y los caballeros también pueden ayudar? Quizás haga una donación ". 

Hero no pudo encontrar su mirada. Estaba bromeando, por supuesto, pero ya se había ofrecido a ayudarla una vez…. 

Pero antes de que pudiera decir nada, Phoebe intervino. "Me temo que es solo para mujeres". 

"Qué discriminación", murmuró Reading. 

"Los caballeros siempre quieren dirigir las cosas", respondió Hero. 

La boca de Reading se curvó con diversión. 

"Eso es muy cierto", dijo Lady Margaret. "Creo que es muy inteligente de tu parte limitar tu, eh ..." 

"Sindicato", añadió Phoebe. “Se llamará el Sindicato de Damas en beneficio del hogar para infantes desafortunados y niños expósitos”. 

"¡Espléndido!" Lady Margaret se entusiasmó. “Creo que un sindicato solo para mujeres es una idea maravillosa. ¿Me puedo unir?" 

"Naturalmente", respondió Hero mientras Reading ponía los ojos en blanco. 

"Excepto ..." Lady Margaret pareció repentinamente avergonzada. “Solo tengo un poco de dinero para donar. 

¿Quizás no sea suficiente con unirse? " 

"No tenemos un límite inferior", dijo Hero con firmeza, incluso cuando se dio cuenta de que su sindicato podría tener que ser más grande de lo que había imaginado al principio. "Cualquier dama de recursos que sea sincera en su deseo de ayudar a los niños huérfanos de St. Giles es bienvenida". 

"Oh hermosa." 

Reading sonrió y negó con la cabeza. “Estamos en Bond Street, señoras. ¿Vendrás a comprar ahora? 

Phoebe y Lady Margaret bajaron ansiosamente del carruaje y, de alguna manera, Hero se encontró con Reading. 

Se   inclinó   sobre   ella   mientras   sus   hermanas   caminaban delante. "Así que ha encontrado una solución a su dilema sobre los fondos para la casa por su cuenta". 

"A Phoebe se le ocurrió la idea, pero sí, creo que es una buena solución", respondió. 

"Yo también", dijo inesperadamente. "Brava". 

Su aprobación envió una cálida sensación a través de ella, como si acabara de beber té caliente en un día frío. Por qué debería preocuparse de una forma u otra por sus sentimientos al respecto, no lo sabía, pero ahí estaba, le importaba. 

"¿Ya le has contado a Thomas sobre tu participación en el hogar?" preguntó. 

"No." Ella miró hacia abajo con culpabilidad. "Lo haré pronto, por supuesto." 

"Por supuesto", murmuró. "Solo espero que Thomas sea tan liberal como tu hermano". 

"Eso es algo horrible que decir". 

El se encogió de hombros. Pero es cierto, no obstante. Tus actividades se reflejarán en Thomas, y él tiene una visión condenadamente estrecha de lo que significa ser el marqués de Mandeville ". 

Sintió una punzada de irritación, aunque sabía que Reading estaba diciendo la verdad. Mandeville tenía que preocuparse por su nombre: era un miembro destacado del parlamento. Y 

como su esposa, estaría bajo escrutinio. Aún así ... "No puedo pensar que ser la patrona de un hogar para niños expósitos pueda considerarse tan arriesgado". 

"No, pero andar dando vueltas por St. Giles lo es". La escoltó alrededor de un grupo de mujeres reunidas alrededor de un escaparate. "Él querrá que dejes de hacerlo una vez que estés casada". 

"No lo sabes", insistió obstinadamente. Además, no puedo pensar en qué asunto tuyo. 

"¿No   puedes?"   Se   volvió   y   de   repente   sus   ojos   verdes   se encontraron   con   los   de   ella.   La   calle,   la   multitud,   pareció desvanecerse,   y   pudo   escuchar   el   eco   de   los   latidos   de   su corazón en sus oídos. 

Hero inhaló, apartando su mirada de la de él. “No, no puedo. 

Además, es natural que Mandeville quiera proteger a su esposa. Debes entender eso ". 

"¿Debo?" Sacudió la cabeza, torciendo la boca. "Solo entiendo que prefiero el canto de los pájaros del prado en lugar de una jaula". 

"¿Vos si? ¿Has pensado alguna vez en el pájaro? preguntó con demasiada calma, con demasiada intensidad. De repente ya no hablaban de pájaros. “Quizás se sienta más segura sabiendo que alguien la está cuidando en su jaula. Quizás le teme al espacio abierto sin nadie que la proteja ". 

Por un momento guardó silencio; Entonces Reading dijo en voz baja: "¿Cómo sabe el pájaro que odia la libertad del prado si nunca lo ha sentido?" 

Sus ojos verdes estaban clavados en los de ella y ella no podía apartar la mirada. Su aliento estaba atrapado en su pecho, y deseaba simplemente hacer lo que él sugería, volar libre, pero no podía… simplemente no podía. 

"¡Aquí estamos!" Lady Margaret llamó delante de ellos, señalando una pequeña y bonita tienda. 

La tienda resultó ser una sombrerera donde Phoebe encontró un precioso trozo de encaje belga. Después, Reading les compró bollos y té y luego insistió en que visitaran una librería. Phoebe y Lady Margaret hicieron una exhibición de libros bellamente ilustrados sobre botánica mientras Reading llevó a Hero a un lado hacia un pequeño estante de libros en griego y latín. 

"Tienen algunos libros interesantes aquí", dijo, tomando un tomo de obras de teatro. "¿Has leído a Aristófanes?" 

"No debería", murmuró, incluso mientras tomaba el libro de sus manos. Tocó el lomo de cuero. 

"¿Por qué no?" preguntó suavemente. "Es simplemente un libro de obras de teatro, un poco escandaloso en algunas partes, concedido, pero nada que pueda tentarlo a pecar". 

"Pero es un libro de obras de teatro", dijo, todavía sosteniendo el libro. 

"No la historia como Tucídides y Herodoto". 

"¿Asi que?" Sus cejas se elevaron hasta su frente. 

"Así que no es nada serio". Dejó el libro con cuidado en el estante. "Es mi deber ocupar mi mente con asuntos más importantes que las comedias". 

"¿Deber para con quién?" empezó bastante acalorado, pero de repente hubo un grito y un golpe detrás de él. 

Hero miró y vio a Phoebe arrugada en un montón al pie de una corta serie de escalones. "¡Oh Dios mio!" 

Se apresuró a ir con Reading. 

El rostro de Phoebe estaba pálido como la tiza, y Lady Margaret, aunque estaba junto a ella, no se veía mucho mejor. 

"¿Qué pasó?" Reading ladró. 

"No lo sé", dijo Lady Margaret. Debe haberse tropezado en las escaleras. 

"No los vi", dijo Phoebe con los labios pálidos. "Estaba caminando hacia otra estantería y las escaleras se me acercaron". 

Reading la miró fijamente antes de inclinarse y preguntar: 

"¿Puedes ponerte de pie?" 

"Yo ... yo creo que sí". 

"Leyendo, su frente", dijo Hero. Había una línea de sangre goteando por un lado de la cara de Phoebe. 

"Ella debe haberlo golpeado". Reading tocó suavemente el cabello de Phoebe. 

"Ay." Phoebe comenzó a levantar el brazo derecho y luego inhaló con fuerza, su rostro se volvió de un verde espantoso. "¡Oh!" 

"¿Qué es?" Preguntó Hero. 

"Creo que se ha roto el brazo", dijo Reading. “No, no lo toques. 

Déjame." Con un movimiento atlético, tomó a Phoebe en sus brazos y se levantó. "La llevaré de regreso al carruaje, y una vez que la tengamos en casa, enviaremos a un médico". 

"Muy bien", comenzó Hero, pero Reading ya estaba saliendo por la puerta de la tienda. 

Lady Margaret y ella trotaron para mantener el ritmo y pronto llegaron al carruaje. El viaje a casa fue un viaje terrible, cada golpe le causaba dolor a Phoebe. Reading se sentó a su lado, tratando de sujetarla contra los peores empujones, con la boca bordeada de blanco. Tan pronto como llegaron a la casa, Bathilda salió y comenzó a dar órdenes con eficacia a las doncellas y lacayos. Phoebe fue llevada a la casa, y Hero estaba a punto de seguirla cuando una mano sujetándola se posó sobre su brazo. 

Se volvió y miró el rostro enojado de Reading. “¿Por qué no tiene mejores gafas? Es obvio que no puede ver con los que tiene, ¡no vio los escalones! Necesita consultar a un experto 

". 

Hero cerró los ojos, esperando que la ira moralista se encontrara con la suya, pero todo lo que sintió fue una profunda y desesperada pena. 

"¿Héroe?" preguntó, apretando su brazo. 

"Hemos consultado a los expertos", dijo Hero con cansancio. 

“Algunos de lugares tan lejanos como Prusia. Desde hace un año cuando

se dio cuenta de que su vista era deficiente, que la pincharon y pincharon y que se le probó una serie de 'curas' ”. 

Él frunció el ceño. "¿Y?" 

Ella parpadeó para contener las lágrimas, tratando de sonreír y fallando miserablemente. “Y ninguno de ellos ha funcionado. 

Phoebe se está quedando ciega ". 

**

*

IT ERA PASADOA medianoche cuando Griffin entró en St. Giles esa noche, y aquellos que eran presa fácil ya estaban corriendo a tierra. No había visto la piel ni el pelo de los hombres del vicario en las noches desde que el cuerpo de Reese había sido arrojado por la pared. Quizás el hombre había perdido interés en esta parte de Londres. Tal vez la conversación que el vicario iba a atacar de nuevo eran simplemente rumores. 

Quizás el hombre estaba muerto. 

Tal vez, pero Griffin no contaba con eso. Cabalgaba con los ojos alerta, una mano en el arma cargada en su silla de montar. 

Se sabía que el vicario demostraba paciencia cuando buscaba algo que quería. Y parecía que todavía quería mucho a Griffin's. 

Una sombra se movió a su derecha, deslizándose desde una puerta, y Griffin sacó una de las pistolas de la montura. Se volvió, levantó la pistola y luego parpadeó ante lo que vio. Un hombre con una especie de traje ajustado, con una capa corta y un sombrero de plumas extravagantes. La aparición se inclinó levemente, agitando su sombrero, y luego saltó y arremetió contra una pared de la casa, desapareciendo en el techo. 

 Dios bueno.  Griffin miró hacia arriba pero no vio al Fantasma de St. Giles, porque debía ser él. La aparición había estado vestida de negro y rojo abigarrado. ¿Era el fantasma una almohadilla para los pies? Pero si era así, el hombre no había hecho ningún movimiento para intentar robarle. ¿Cuál fue exactamente el propósito de los vagabundeos del fantasma? 

Griffin negó con la cabeza y volvió a poner en movimiento a Rambler con un rodillazo. Lástima que no pudiera decirle a Megs de su avistamiento, ella estaría toda angustiada. 

Estaba completamente oscuro cuando Griffin llegó a la destilería. Golpeó la puerta y esperó lo que pareció un tiempo demasiado largo por una respuesta, con la espalda arrastrándose todo el tiempo en

el conocimiento de lo expuesto que estaba. Cuando Nick Barnes finalmente abrió la puerta, Griffin sintió que sus nervios se tensaban. El rostro de Nick estaba sombrío. 

"¿Qué es?" Griffin preguntó mientras desmontaba dentro del muro del patio. Sacó las dos pistolas cargadas de la silla y las metió en un ancho cinturón de cuero que se había puesto sobre el abrigo. 

"Otro hombre se fue esta mañana", gruñó Nick. "No sé si fue   secuestrado   por   el   vicario   o   si   simplemente   se escapó". 

"Maldita sea." Griffin se quitó el abrigo y tomó una pala para avivar el fuego debajo de uno de los grandes calderos de cobre. Este día seguía empeorando cada vez más. Todavía veía a la pequeña Phoebe en su mente, su rostro tenso por el dolor, el conocimiento de que estaba perdiendo la vista lo hacía sentirse impotente. Maldita sea, una joven como ella no debería quedarse ciega. Dios no debería permitir que sucediera. 

Cuando Griffin miró hacia arriba de nuevo, vio que Nick lo miraba pensativo. "Mal negocio." 

Griffin gruñó y empujó una pala de carbón al fuego. 

"No duraremos mucho así", dijo Nick en voz baja. 

Griffin miró a su alrededor, pero ninguno de los hombres estaba lo suficientemente cerca para escuchar. “Soy consciente de ese hecho. Todo lo que el vicario tiene que hacer es recogernos poco a poco y sentarse y esperar hasta que ya no pueda pagar lo suficiente para mantener a los hombres aquí ". 

Nick se rascó la barbilla. “¿Vale la pena, es lo que me pregunto? Tienes un poco de ventaja, lo sé. Tal vez sea hora de dejar de fumar. Abandona los alambiques y encuentra otra forma de ganar dinero ". 

Griffin se volvió y lo miró. 

Nick se encogió de hombros imperturbable. "Entonces tal vez deberíamos hacer algo un poco más activo, como". 

"Jesús." Griffin se inclinó y echó más carbón. 

Sabía a lo que se refería Nick: un ataque propio. Esto había comenzado como un negocio simple, nunca respetable, por supuesto, pero un negocio de todos modos. ¿Cuándo había descendido a la guerra? Tal vez era hora de renunciar a estos medios ilícitos de ganar dinero, pero ¿qué más tenía? Tierra en la que sus agricultores trabajaron para obtener una cosecha mezquina. ¿De qué otra manera podría convertir su grano en dinero? 

Nick lo vio palear carbón en silencio por un momento. 

"Vi a esa señora lo que vino contigo el otro día", dijo Nick en tono hablador después de un rato. 

Griffin se enderezó y apoyó un codo en su pala, enarcando una ceja. Nick no charló. 

Nick frunció los labios, no era una vista agradable. “Parecía un ácaro apagada, lo hizo. ¿Algo que dijiste, tal vez, mi señor? 

"Ella no aprueba la destilación de ginebra", dijo Griffin rotundamente. 

"Ah." Nick se balanceó sobre sus talones. "¿No es una ocupación adecuada para toffs, estoy 

pensando?" 

"Así es." Griffin hizo una mueca y se frotó la nuca. “No, eso no es del todo correcto. Ella defiende una casa de expósitos en St. Giles. Ella piensa que la ginebra es la razón por la que hay tantos huérfanos. Es la raíz de todos los males de Londres en lo que a ella respecta ". 

"El 'Ome para infantes desafortunados y niños fundadores". 

Griffin lo miró sorprendido. "¿Lo conoces?" 

"No lo hagas, viviendo en estas partes". Nick echó la cabeza hacia atrás para mirar el techo en sombras del almacén. “Un buen lugar, es lo que escucho. No como los que venden a los ácaros en malos aprendizajes. Lástima que el ouse se quemó el invierno pasado ". 

Griffin gruñó. “Lo va a hacer reconstruir. Más grande y más grandioso ". "Suena como un verdadero ángel de buena voluntad, lo hace". Griffin lo miró fijamente, sospechoso de burlarse. 

Nick parecía inocente. "Hace que uno se pregunte qué estaba haciendo con usted, ¿no es así, mi señor?" 

"Está prometida a mi hermano". Griffin echó más carbón, aunque el fuego ya estaba lo suficientemente avivado. 

"Oh, entonces ella sólo tiene un interés fraternal en ti". "Nick", gruñó Griffin a modo de advertencia. 

Pero Nick nunca fue del tipo que se deja intimidar. 

"Creo que son los santos los que necesitan ser vigilados", reflexionó. —Ahora, putas, sean sencillas: fóllalas y págalas. 

Sin problemas, todo bonito y ordenado y nunca se pensó después. Pero con una mujer respetable, ¿por qué se habla y se sienten así? Problemas, muchos de ellos. No, eso sí, no vale la pena al final, solo que hay un poco de preocupación al principio. Es mejor advertir a un hombre ". 

"Nick", dijo Griffin lentamente, "¿me estás dando un consejo romántico?" 

Nick se llevó el sombrero a la nuca para poder rascarse el cuero cabelludo. "No lo soñaría, milord." 

Griffin gruñó. "Ella pronto será mi cuñada de todos modos". 

"Por supuesto, por supuesto", murmuró Nick. 

No parecía en absoluto convencido por el recordatorio. 

Griffin no estaba seguro de estar convencido. Suspiró y tiró la pala a un lado. "¿Recuerdas cuando empezamos con esto hace tantos años?" 

Nick se rió entre dientes. ¿Ese pequeño todavía en Tipping Lane? Entonces eras un verde perfecto, milord. Sospechoso también ". 

"No estaba seguro de poder confiar en ti". 

Nick sonrió. “Ni yo a ti. Eras este imbécil de esa escuela elegante, todo encaje y adornos. No estaba seguro de si duraría una semana ". 

Griffin resopló. Había conocido a Nick en una sórdida taberna Seven Dials, no el lugar donde uno suele encontrar socios comerciales. Pero

algo sobre el ex boxeador deslumbrante le había parecido esencialmente honesto. Nick fue quien le presentó al hombre al que le había comprado su primer alambique. La cosa había estado extremadamente desvencijada. 

"¿Recuerdas cuando pensamos que el alambique explotaría?" preguntó. 

Nick escupió en la pajita. "¿Que tiempo? Estoy pensando en más de uno ". 

Griffin sonrió y miró alrededor del almacén. Estaba muy lejos de ese pequeño single que todavía estaba en Tipping Lane. Le había llevado años construir su negocio hasta este punto, para estar donde no tenía que quedarse despierto por la noche preocupándose por el flujo de dinero y las cosechas. A donde podría decirle a su madre que planificara la próxima temporada de Megs y estar bastante seguro de que realmente podrían pagarlo. Solo necesitaba un poco más de tiempo para estabilizarse financieramente por completo. 

"Trabajamos duro para llegar aquí, ¿no?" él dijo. 

"Eso hicimos." 

Maldito si dejo que el vicario me lo quite ahora. 

"Amen a eso." Nick sacó una pipa de arcilla corta de su chaleco. Se tomó un momento para encenderlo con una pajita clavada en el fuego inmóvil. Luego dijo: "¿Alguna vez pensaste en hacer algo más?" 

Griffin lo miró sorprendido. "No. Supongo que nunca he tenido tiempo de pensar en encontrar otro negocio. 

¿Tienes?" 

"No." Nick se rascó la nuca. “Bueno, no con razón. Mi padre era tejedor, pero nunca aprendí el oficio. Parecía una tarea tediosa cuando era joven, y ahora soy un perro demasiado mayor para aprender nuevos trucos ". 

"Costura." Griffin pensó en las tierras de Mandeville en Lancashire. Siempre habían sido demasiado rocosos para cultivar cereales. Muchos de sus vecinos habían puesto ovejas por lana y carne. 

"Mamá y yo, hermanas, hilamos el hilo para papá", dijo Nick. "Yo también lo hice cuando era un muchacho". 

Griffin sonrió al pensar en Nick girando hilo con sus grandes manos como jamón. 

Un grito vino detrás de ellos. Griffin se dio la vuelta y sacó una pistola de su cinturón. Salía humo de una de las grandes chimeneas que trepaban por los muros exteriores. Los hombres se arremolinaban, tosiendo por el humo negro y ondulante. 

Nick maldijo groseramente. "¡Han detenido la chimenea desde afuera!" 

"¡Apagar el incendio!" Griffin gritó. "Yo vigilaré las paredes". 

Hizo un gesto a los hombres, golpeando con las manos las espaldas de los que se habían apartado y corrió hacia la entrada del almacén. Griffin se golpeó contra la pared junto a la puerta y la abrió una rendija con un pie. Los guardias afuera estaban luchando con los atacantes junto a las paredes. 

Ya habían pasado tres hombres y habían entrado en el patio. 

"Están entrando", les dijo a sus hombres. "Asegúrate de que no lleguen al almacén". 

Y dicho esto, abrió la puerta de una patada y sacó su otra pistola, disparando ambos con el brazo recto. Un atacante cayó y se estrelló contra los adoquines. Más disparos explotaron de las armas de sus hombres y el segundo hombre cayó. Pero un hombre se apresuró a abrir la puerta mientras otros abrumaban a los guardias del patio. En un rincón del patio, Rambler chilló y se encabritó aterrorizado. 

"¡Consígalos!" Griffin gritó, sus palabras sonando amortiguadas a sus propios oídos. 

Sus hombres volaron a su lado hacia las paredes. Arrojó una pistola y desenvainó su espada para encontrarse con un atacante. 

El hombre era bajo pero fornido, y sostenía un enorme machete en la mano. El atacante se balanceó y Griffin lo esquivó. Temía que su espada más fina se rompiera bajo el alfanje. Se deslizó más cerca mientras el hombre aún estaba apartado de la fuerza de su propio golpe y lo apuñaló bajo el brazo a través de la axila. El hombre ni siquiera se inmutó. Golpeó a Griffin con la 

otra mano, un golpe que Griffin pudo esquivar, y lo apoyó en su hombro. 

de su rostro, su mano todavía en la espada clavada en el cuerpo del hombre. El hombre volvió a levantar su alfanje, pero luego se tambaleó. Se arrugó de repente, como una marioneta a la que le hubieran cortado los hilos. 

Griffin puso su pie en el pecho del hombre y sacó su espada del cuerpo del atacante. Se volvió hacia la pared, con la espada lista, pero no había necesidad. Cuatro cuerpos yacían sobre los adoquines y un hombre, uno de los suyos, estaba sentado con la espalda contra la pared, gimiendo. Todos los demás atacantes se habían retirado. 

La escaramuza había terminado, al menos por ahora. 

Mételo dentro. Griffin señaló al hombre que gemía. Los demás, quédense y protejan el patio de nuevos ataques. 

Dejó a ocho hombres custodiando las paredes y regresó al almacén. Rambler todavía resoplaba y temblaba donde estaba atado en una esquina. 

Griffin se acercó a él y puso una mano sobre el sudoroso cuello del castrado. “Está bien, muchacho. Todo está bien ahora." 

El caballo le puso los ojos en blanco. 

Griffin le habló en voz baja durante unos minutos más y luego llenó un morral de la silla con un puñado de avena. Dejó a Rambler masticando contento y se dirigió al almacén. El humo todavía se deslizaba por la puerta, flotando en la noche, pero ahora era más delgado. Cogió la pistola que había tirado y se metió dentro. 

Estaba oscuro, el humo se arremolinaba en el techo. 

Griffin entrecerró los ojos contra la ceniza punzante. 

Nick surgió de la oscuridad como el mismo Satanás, con el rostro ennegrecido. "Lo sacamos, efectivamente, pero no podemos trabajar con el alambique en esa 'tierra ahora". 

Griffin asintió. "Necesitamos guardias en el techo". 

Nick arqueó una ceja, luciendo positivamente malvado. 

"¿Y cómo conseguiremos hombres para ese deber?" 

"Págales el triple", dijo Griffin con gravedad. 

“En algún momento pagarás más de lo que ganas”, advirtió Nick. 


"Soy muy consciente de ese hecho". 

Nick asintió y se volvió para mirar los restos de la chimenea bloqueada. "Podría haber sido peor". 

"¿Cómo es eso?" 

“Intentaron bloquear otra de las chimeneas, pero el taco se cayó. Simplemente hizo un desastre humeante en el fuego ". 

Volvió a mirar a Griffin. "Lo sacamos bastante bien". 

Griffin se sentó cansado en un barril y comenzó a recargar sus pistolas de un saco de pólvora y pelotas. "Esta vez." 

—Sí —gruñó Nick, y se volvió hacia las chimeneas, sus palabras flotando sobre su hombro. "Solo reza para que nuestra suerte se acabe". 



 Capítulo diez

 Al día siguiente, la reina llamó a su caballo y reunió a los príncipes para que pudieran ir a cazar con halcones. Y

 mientras estaban sentados montados en el patio del establo, se volvió hacia sus pretendientes y preguntó: "¿Qué es lo más fuerte de mi reino?" Luego salió del patio del establo sin mirar atrás. 

 Bueno, los príncipes lucían miradas de consternación mientras seguían a la reina a la caza, pero el maestro de cuadras solo asintió pensativamente con la cabeza…

—De la reina Ravenhair

Era media mañana cuando Griffin llegó a casa desde St. Giles. 

Con cansancio, desmontó de Rambler frente a su casa y le dio las riendas a un mozo de cuadra. 

“Mira, lo frotaron bien y le dieron un poco de avena”, instruyó al niño. 

Con una última palmada para Rambler, subió los escalones de la entrada de su casa de la ciudad y entró. En su residencia de Londres solo tenía un pequeño personal, ya que aquí no recibía visitas. Una cocinera, algunas doncellas, un limpiabotas y Deedle eran suficientes para sus necesidades. El precio de tal laxitud, sin embargo, era que a menudo no había nadie que lo recibiera en su propia puerta. 

Griffin arrojó su sombrero a la mesa del vestíbulo y no se molestó en recogerlo cuando cayó al suelo. Comenzó a subir las escaleras. Dios, le dolía como un anciano. Otra noche despierta se agregó a la pelea y al viaje hacia y desde St. 

Giles. Ahora todo lo que quería era un baño caliente y una cama. No necesariamente en ese orden. 

Pero Deedle conocía bien las costumbres de su amo. 

El criado asomó la cabeza fuera de la habitación de Griffin tan pronto como escuchó sus pasos en el pasillo superior. 

Tengo el agua hirviendo, milord. Tendremos un baño listo en dos tics ". 

"Dios te bendiga, hombre", dijo Griffin. Se sentó en su cama y comenzó a quitarse las botas mientras las doncellas entraban apresuradas con teteras humeantes. 

Veinte minutos después, Griffin hizo una mueca y luego suspiró mientras se sumergía en una tina de agua caliente. 

Deedle se entretuvo un momento, guardando la ropa. Luego recogió las botas embarradas de Griffin. "Le llevaré esto al chico, ¿de acuerdo?" 

Griffin, con los ojos cerrados, agitó una mano. 

La puerta se cerró detrás del ayuda de cámara. 

Ya se había enjabonado el humo de la cabeza y el cuerpo, pero el vapor que se elevaba era maravilloso. Griffin se quedó allí, empapado, y dejó que su mente divagara. Le había dejado órdenes a Nick para que encontrara más hombres, si había alguno a cualquier precio. El vicario no solo estaba apuntando a las imágenes fijas de Griffin. De la noche a la mañana hubo noticias de dos incendios diferentes que destruyeron a otros fabricantes de ginebra. Al menos un hombre murió en las llamas. ¿Podría mantener su negocio en marcha? 

Griffin resopló suavemente. Lady Hero ciertamente estaría feliz si se hundiera. Un fabricante de ginebra menos entre cientos, si no miles, en St. Giles. Pero entonces tal vez ella tenía razón al desaprobar su negocio. 

El pensamiento de su desaprobación también trajo otros pensamientos sobre ella. Recordó la pequeña línea que se entrelazó entre sus cejas delicadamente arqueadas cuando le sermoneó. La forma en que sus labios de color rosa pálido se suavizaron cuando escuchó su respuesta. Y cómo sus pestañas se habían cerrado cuando él la besó en el cuello. 

Griffin gimió y su mano se deslizó a lo largo de su muslo hasta su pene, ya medio erecto. Mostró imágenes de esos pequeños y dulces pechos, los pezones rojos grandes en contraste y de alguna manera insoportablemente eróticos. Se habían tensado y apretado para él, y se imaginó mordiéndolos 

suavemente. Casi podía oír el gemido que ella haría con su toque. 

Agarró su polla en su mano, tirando hacia arriba, sintiendo su propia dureza, la exquisita sensibilidad en la punta. 

Él   quitaría   los   cordones   de   sus   corpiños,   la   desnudaría completamente   para   su   propio   disfrute.   Y   debajo   de   sus faldas, yacía ese dulce, cálido, húmedo ... 

Abajo, alguien comenzó a golpear la puerta de su casa. 

Griffin gimió. Seguramente había alguien que respondiera. No tenía muchos sirvientes, pero sí lo suficiente para abrir una puerta ensangrentada. O quizás la persona que llama se daría por vencida. 

Pero los golpes continuaron. 

"Demonios", escupió, soltando su ahora rígida polla. El visitante podría ser Nick Barnes con más noticias. 

Griffin salió de la bañera, salpicando agua sobre la alfombra, luego   se   pasó   una   toalla   por   el   cuerpo   y   se   puso   unos pantalones   y   una   camisa.   Bajó   corriendo   las   escaleras descalzo y pisoteó el suelo del pasillo para abrir la puerta. 

"¿Qué?" 

Se encontró mirando fijamente a los sorprendidos ojos grises de Lady Hero. Ella miró a lo largo de él, haciéndolo muy consciente de la camisa húmeda que se aferraba a su pecho y los pantalones que cubrían su estado medio excitado. 

Su mirada volvió a la de él. "¡Oh!" 

"¿Qué estás haciendo aquí?" 

"¡Oh, gracias a Dios!" dijo en voz baja. “Había escuchado informes esta mañana de que una ginebra aún ardía en St. Giles. 

Dijeron que había muerto un hombre ". 

"Bueno, no fui yo", dijo, no muy amablemente. 

"Puedo ver eso." Ella se aclaró la garganta. "¿Puedo entrar?" 

Miró a ambos lados de la calle. Nadie parecía prestarles atención. Extendió la mano, envolvió sus dedos alrededor de la parte superior de su brazo y tiró de ella dentro de su casa. 

Lady Hero tropezó con un chillido. "¿Qué crees que estás haciendo?" 

"Tratando de salvar tu reputación", murmuró Griffin. Se volvió y entró pisando fuerte en la biblioteca sin molestarse en ver si ella lo seguía. "¿Qué crees que estás haciendo visitando la residencia de un soltero, sin acompañante, a la mitad del día?" 

"Quería asegurarme de que estabas bien", dijo detrás de él. "Y necesito hablar contigo". 

Griffin gruñó. La maldita mujer sin duda quería continuar su arenga sobre el alambique. Cogió una jarra de brandy y vertió un poco en un vaso. Se volvió con el vaso en la mano y la encontró con el ceño fruncido al ver los papeles desparramados en su escritorio. Probablemente desaprobó el lío. 

Se bebió un poco de brandy. "¿Acerca de?" Ella se volvió, todavía frunciendo el ceño. "¿Lo siento?" 

Hizo un gesto con el vaso y derramó un poco de brandy en el suelo. "¿De qué quieres hablar?" 

Frunció los labios en un mohín quisquilloso que solo sirvió para llamar la atención sobre su boca. Tuvo una imagen repentina de su boca fruncida y llena. Su polla, siempre lista, llegó a una excitación plena y furiosa. 

Griffin devolvió el resto del brandy. 

Abrió esa boca deliciosa. "I-" 

"¿Quizás querías charlar sobre el clima?" Griffin dijo sedosamente. Volvió a llenar su vaso. "Ese sería un tema de discusión apropiado para una llamada matutina". 

Ella parpadeó. "I-" 

Levantó un dedo para detenerla y tomó otro trago de brandy. Le quemó al bajar, pero su hombro, que le dolía por la pelea de esta mañana, comenzó a aflojarse. 

"¿Deberías beber tanto antes del mediodía?" preguntó con desaprobación. 

"Sí." Lo miró y tomó otro sorbo para probar su punto. 

"Siempre bebo cuando estoy a medio vestir y entretengo a las mujeres". 

Ella se sonrojó y se puso rosa. "Quizás debería volver en otro momento". 

"Oh no." Dejó el vaso en la mesa con un crujido y caminó hacia ella. De hecho, has interrumpido mi baño, interrumpido mis placenteras actividades allí. Bien podría decirme lo que quiere decir ". 

Ella lo miró, muda. 

"Tal   vez   quisieras   cuestionarme   por   mi   forma   de   hacer ginebra   una   vez   más,   ¿eh?"   Se   inclinó   sobre   ella,   sin importarle   si   la   intimidaba   o   incluso   la   asustaba.   "O

regañarme por joder demasiado". 

Ella se estremeció ante la palabra, pero se mantuvo firme con valentía. 

Entrecerró los ojos con saña. ¿Cómo se atrevía a quedarse allí como un mártir cuando él sufría, literalmente sufría, por ella? 

Chasqueó los dedos como si recordara algo. Pero no puedes reprenderme por la seducción cuando tú mismo has sido víctima de mis avances lascivos, ¿verdad? No eres tan santo ahora, ¿verdad? 

Sus ojos se abrieron y él pensó que vio un brillo que podrían haber sido lágrimas. No cedería terreno ahora. No cuando finalmente podría sacarla de su casa, de su vida y de debajo de su piel. 

Griffin se inclinó y le murmuró al oído: —Pero quizás eso es lo que realmente viniste a discutir aquí: la seducción. Quizás todo eso sobre la elaboración de ginebra fue simplemente una excusa que aprovechaste para venir a verme. Tal vez quieras que bese más que tus dulces pechos esta vez ". 

HSe burló de ella, la provocó, discutió con ella y la hizo sentir mucho más de lo que debería. Y ahora se cernía sobre ella, claramente tratando de ahuyentarla. 

Pero ella no estaba asustada. 

El cálido aliento de Lord Reading le bañó el cuello desnudo, perfumado con brandy, y sus palabras malvadas provocaron algo

profundamente dentro de ella. Podría ser, definitivamente debería ser, una vergüenza, pero temía mucho que fuera algo completamente diferente. 

"¿Es eso lo que quieres?" ronroneó. “¿Mi mano en tu vientre? 

¿Acariciando hasta que mis dedos se enreden en tu pelo de doncella?  Apuesto   a  que   es  tan   suave   como   la   piel   de   un gatito, tu pelo ahí abajo ". 

Respiró temblorosa y se llevó una mano al estómago. No debería decir estas cosas. Ella debería hacer que se detuviera. Ella debería irse. Excepto ... Excepto que ella quería con todo su corazón quedarse. Encontrarlo en igualdad de condiciones, solo por esta vez. 

Ser una mujer para su hombre. 

Él no la tocó, simplemente se acercó demasiado a ella y susurró esas palabras vergonzosas, impactantes y seductoras. 

“Pero lo que hay abajo es aún más suave, ¿no? Tus dulces pétalos, todos húmedos y sedosos, se abren para mí. 

Encontraría tu capullo secreto escondido entre ellos, y lo rodearía así. Nunca lo suficientemente fuerte como para lastimarte, oh, no, no te lastimaría, pero no tan suave como para que no pudieras sentirlo. Porque quiero que lo sientas, héroe. Quiero que me sientas ". 

Ella gimió y no pudo evitarlo, no quería evitarlo más. Ella volvió la cabeza hacia él. Su rostro estaba a centímetros del de ella. Sus ojos eran de un verde pálido, implacable, arrogante y pecaminoso. Si eso fuera todo lo que vio en su mirada, habría salido de la habitación. 

Fue el indicio de vulnerabilidad lo que la hizo quedarse. 

Su mirada se posó en sus labios. Estaban acurrucados en una mueca de desprecio, pero el de abajo todavía estaba mojado por el brandy. La vista envió una ráfaga de calor bajo su vientre. "Grifo." 

Gimió y murmuró algo vil en voz baja. Entonces ella fue atrapada en sus brazos, no gentilmente en absoluto, y su boca estaba sobre la de ella, salvaje y necesitada. 

"Héroe", murmuró mientras sus labios se deleitaban con los de ella. 

"Héroe." 

Parecía haber dejado escapar algún control esencial. Sus movimientos eran bruscos y poco agraciados, crudamente primitivos en su intención. Él tiró su sombrero al suelo. Su boca mordió

a lo largo de su mandíbula y por su cuello mientras él forcejeaba con su bata, arrancándola de sus brazos. Maldijo y levantó la cabeza, mirando hacia abajo mientras le quitaba el corpiño y comenzaba a desatar rápidamente sus corsés. 

Ella debería estar horrorizada. Asustada y consternada, pero en cambio su salvajismo pareció alimentar alguna necesidad dentro de ella. Sus manos estaban ayudando a las de él; ella se estaba quitando la ropa de las extremidades tan rápido como él. La habitación estaba caliente, su respiración estaba entrecortada, y el olor a brandy y la necesidad llenaba sus fosas nasales, haciéndola sentir débil. 

De repente se le cayeron las faldas y luego se quedó de pie con la camisola, las medias y los zapatos. 

Parpadeó, sus párpados cayeron a media asta cuando sus movimientos de repente se calmaron. Por un terrible momento, temió que él recobrara el sentido y se detuviera. 

En su lugar, movió lentamente la mano hacia el borde de la camisola en su hombro. Tocó el fino material con suavidad, su mirada se cruzó con la de ella. Luego, sus ojos verdes sosteniendo los de ella, retorció los dedos en la tela y tiró bruscamente hacia abajo. Una costura se rasgó, algo cedió y él rasgó la frágil tela de su cuerpo. 

Ella jadeó, sorprendida, parada allí desnuda ante él. Ella nunca se había revelado a un hombre. Era consciente de sus pezones, puntiagudos y rojos en el aire frío de la habitación, y de la nudosidad de sus rodillas. Excepto, ¡Dios mío! No estaba mirando sus rodillas. Su pecho se agitó y sus ojos se elevaron a sus pechos. Su boca se torció en una sonrisa. Antes incluso de que ella hubiera completado el pensamiento, sus manos se extendieron rápidamente para atarle las muñecas. 

"No." Sacudió la cabeza lentamente, su mirada nunca abandonó su cuerpo. "Déjame mirar. Déjame festejar ". 

Ella se estremeció. Todo su cuerpo estaba caliente, hormigueando por la sensación, como si sus ojos la tocaran físicamente. Esto era casi una tortura, estar de pie desnudo 

ante él, dejándolo mirarla sin siquiera sus manos para cubrirse. 

Él se rió entre dientes, bajo y oscuro, y luego, aún sosteniendo sus muñecas, bajó en picado y cubrió su pecho derecho con su boca. 

Ella saltó y su cabeza cayó hacia atrás impotente. Su boca estaba caliente, chupando con fuerza su carne. Quería sentir más, necesitaba más, y sus caderas por sí solas se movieron hacia él. 

"Oh,   todavía   no",   susurró   sobre   su   húmedo   y   sensible pezón.   “No   casi   todavía.   He   estado   pensando   en   esto durante mucho tiempo ". 

 ¿Qué?  se preguntó locamente. ¿En qué podría haber estado pensando? 

Cayó de rodillas ante ella, y ella levantó su pesada cabeza, parpadeando con curiosidad hacia él. Qué era él…? 

Soltó sus muñecas para colocar sus manos en sus muslos y forzar sus piernas más separadas. Su mente aturdida cobró vida. Estaba demasiado cerca de su centro. Podía ver y, lo que es más importante, oler todo. 

Levantó una de sus piernas, su pie todavía calzaba una elegante zapatilla de tacón, y se la puso sobre el hombro, lo que lo colocó directamente debajo de ella. 

"No", dijo frenéticamente. "Yo no-" 

Él   la   miró   y   sus   ojos   verde   pálido   parecían   brillar.  "Sí. 

Agárrate a la parte de atrás del sofá y, hagas lo que hagas, no lo sueltes ". 

Y luego, antes de que ella pudiera moverse o pensar, inclinó la cabeza hacia adelante y lamió sus pliegues. 

Ella jadeó y se agarró salvajemente al sofá detrás de ella. 

Había escuchado susurros sobre esto, pero de ninguna manera estaba preparada para eso. Estaba besando, no, peor, lamiendo su carne íntima. Fue lo más extraordinario que había experimentado en toda su vida. Su lengua estaba caliente y ligeramente áspera, acariciando con firmeza una y otra vez, excavando más profundamente hasta que encontró lo que había llamado su brote. 

Inspiró aire y se mordió el labio. Sus ojos se apretaron con fuerza. Ella no debe gritar, no debe hacer un sonido, pero, querido Dios, fue

difícil no hacerlo. Lamía delicada, exquisitamente, una y otra vez. Sintió que él le separaba los pliegues con los pulgares y luego colocó la boca directamente sobre su centro. 

Y apestaba. 

Ella   jadeó,   el   sonido   fuerte   en   la   habitación.   Fue   casi doloroso que fuera tan dulce. Sintió temblores sacudir sus piernas, y por su vida no pudo evitarlo. 

Ella se asomó. 

Su cabeza oscura y rapada estaba entre sus muslos, sus espesas pestañas se cerraban sobre sus ojos mientras la atendía. Una mano morena estaba extendida sobre su pálida cadera, la diferencia en sus tonos de piel en un contraste impactante. Era tan grande, tan masculino y la estaba sirviendo. Esto debe estar mal, seguramente debe ser un pecado, porque también se sintió demasiado bien. 

Sus ojos se abrieron repentinamente, y él la estaba mirando, ojos verdes atentos mientras la besaba entre sus muslos, en ese lugar que nadie más que ella había tocado jamás. 

La vista fue demasiado. Una implosión comenzó en su centro, enviando ondas centelleantes. Se mordió el labio y cerró los ojos, incapaz de sostener su mirada mientras sufría este último e íntimo placer. Fue vergonzoso. Fue maravilloso. Ella se estremeció y se estremeció bajo la devastadora liberación, y lo hizo todo frente a él. Ella pensó que él se alejaría, pero él continuó con besos diminutos e íntimos, haciendo que las réplicas siguieran y siguieran hasta que le temblaban las piernas y temía que se cayera. 

Luego la subió, la agarró por la cintura y la dejó en el sofá. 

Tiró su ropa encima de ella, y antes de que ella pudiera preguntarse qué estaba haciendo, la levantó contra su pecho. 

Ella se aferró a sus hombros mientras él caminaba hacia la puerta de la biblioteca, y se dio cuenta de lo que pretendía hacer. "¡No puedes!" 

"Mírame", respondió. 

Temía a los sirvientes, pero no había nadie cuando él corrió por el corto pasillo y subió las escaleras. Caminó por un pasillo superior y abrió con el hombro una puerta en el otro extremo. Solo tuvo tiempo de ver un baño completo, algunas toallas arrugadas y una cama enorme con cortinas anaranjadas en llamas atroces, y luego rebotó en la cama. 

Griffin arrojó su ropa al suelo con bastante arrogancia, le quitó las zapatillas y luego se quedó mirándola. 

Ella contuvo la respiración, preguntándose qué esperaba él de ella. Ella nunca había hecho esto, no lo había planeado y de ninguna manera estaba preparada. Ella comenzó a apoyarse sobre un codo, pero él negó lentamente con la cabeza. 

"Permanecer allí." Levantó las manos sobre los hombros, agarrando la parte de atrás de su camisa. "Quedarse quieto." 

Se quitó la camisa por la cabeza y se quitó los pantalones. 

Había visto hombres desnudos antes. Estatuas, pálidas y completamente desnudas de cabello. Unos pocos niños vivos o incluso hombres jóvenes a quienes se les quitó la camisa para trabajar. 

Sin embargo, nunca había visto a este hombre desnudo. Tenía todo el cuerpo moreno. Lo que había tomado por una piel bronceada por el sol era, en cambio, un tono oliva natural. Sus hombros eran anchos y cuadrados, y en contraste con esas estatuas sin vida, había vello en su cuerpo. Salpicaduras de él, oscuro y rizado, de un pezón marrón al otro, un parche desnudo entre el pecho y el vientre y luego una línea de cabello oscuro que se ensancha gradualmente desde su ombligo hasta el arbusto alrededor de sus genitales. El cabello allí era espeso y negro, y su pene se elevó rojizo y oscuro de él, una cosa extraña, extraña, masculina. 

Ella miró y miró y sintió que se apretaba internamente ante la vista, la maravilla, de ser libre para inspeccionar su cuerpo desnudo. Había tenido esa parte de él en sus manos, pero nunca la había visto. Se elevó casi vertical a su vientre pero se mantuvo alejado de su cuerpo. Venas gruesas se entrelazaron a lo largo de 

su longitud, lo que condujo a una gorra carnosa, hinchada más allá de su prepucio. Brillaba débilmente a la luz de las velas

morado rojizo y listo. Era lo más magnífico que había visto en su vida y lo más aterrador. 

"¿Te gusta?" preguntó, agarrándose a sí mismo. 

Ella miró, hipnotizada, mientras él tiraba de la piel por el eje y luego hacia arriba de nuevo, ahuecando la cabeza en la palma de su mano. Sus ojos se elevaron hacia los de él y solo pudo decir la verdad. "Sí." 

Una comisura de su boca se levantó, aunque no parecía divertido. "Bien. He oído hablar de vírgenes que corren gritando por la vista ". 

Se mordió el labio ante la palabra virgen. 

"Lo eres, ¿no?" dijo con una voz que en cualquier otro hombre ella podría considerar amable. "¿Una virgen?" 

Ella asintió. Una virgen. Estaba a punto de perder su virginidad. Esto estaba mal. Esto fue un pecado. Esto era-

"No pienses", ordenó. Dio un paso adelante para colocar una rodilla en la cama, haciendo que se hundiera bajo su peso. “No pienses, no te preguntes, no te preocupes. Solo siente ". Él se agachó, sus manos a ambos lados de su cabeza, su cuerpo de repente calentó el de ella. "Sienteme." 

Y   ella   lo   hizo.   Presionó   sus   piernas   entre   las   de   ella, ensanchando sus muslos hasta que hubo un lugar para sus caderas, y se acomodó sobre ella. Podía sentir el pelo áspero de sus piernas deslizándose a lo largo de las de ella, la dura losa de su vientre y, sobre todo, la barra de hierro caliente que yacía sobre su montículo. 

Ella lo miró mientras él bajaba la cabeza hacia la de ella, murmurando: "Siénteme". 

Sus labios eran suaves pero no suaves. Él insertó su lengua en su boca, y ella sabía ahora cómo succionarla, cómo inclinar la cabeza para que sus bocas encajaran perfectamente. Sus manos estaban en su cabello, sacando alfileres, excavando debajo de las trenzas para palmear su cuero cabelludo, y de repente se dio cuenta de que ella también podía explorar. 

Levantó las manos a lo largo de sus costados, acariciando y tocando su piel cálida. Su espalda estaba suave, un poco húmeda ahora por su

baño o quizás el calor que hicieron entre ellos. Patinó y sintió los músculos de sus hombros moverse bajo sus palmas. Esto era tan íntimo, tan silenciosamente especial: tocar la espalda desnuda de un hombre, sentirlo mientras le hacía el amor. 

Murmuró algo y se apartó de ella, rompiendo el beso. Se balanceó un poco hacia un lado y extendió la mano entre ellos. 

Sintió sus dedos deslizarse por su pelo de doncella. Luego empujó su pene contra sus pliegues, haciendo girar la cabeza en su humedad, presionando contra su ápice. Observó su rostro, viendo la expresión sombría de su boca, el ligero surco entre sus cejas. El sudor le brillaba en la frente y se le ocurrió que, aunque sin duda lo había hecho en innumerables ocasiones antes, se lo estaba tomando muy en serio. 

Eso le dio consuelo. 

Luego se movió y miró hacia arriba, y al mismo tiempo ella sintió la punta de su polla en su entrada. 

Ella lo agarró por los hombros con una duda repentina. 

Agachó la cabeza y la miró a los ojos. “No pienses. 

Simplemente se siente." 

Y flexionó las caderas. 

Esperaba dolor, pero solo sintió una extraña especie de pellizco. Jadeaba, esperando más, dolor o placer, no estaba segura. 

Se deslizó un poco hacia afuera y luego más adentro. 

Sus labios se separaron cuando se dio cuenta de que él no estaba completamente enfundado en ella. 

"Relájate", susurró contra la esquina de su boca. 

Se retiró y empujó de nuevo, esta vez solo un poco más adentro. El pellizco había disminuido, pero el estiramiento, la presión seguían ahí, no era una sensación dolorosa, pero tampoco del todo agradable. Entonces se movió y levantó sus piernas, envolviéndolas alrededor de su cintura. De repente pareció haber más espacio. Él se deslizó parcialmente hacia afuera, su pene frotando contra ella, y luego empujó con fuerza, los huesos de la cadera se encontraron con los de ella. 

Ella lo miró, tan llena de su carne. ¿Era esto todo lo que había? 

Él pareció entender la pregunta en sus ojos. Se recostó contra ella, su mitad superior apoyada lejos de ella con los brazos rectos. Volvió a sonreír, esta vez con bastante tristeza, y gruñó: "Siente". 

Luego se deslizó contra ella, su pene se movió lentamente hacia afuera y dentro de ella. Ella jadeó. Lo hizo de nuevo, sus ojos mirando los de ella, y giró sus caderas, aplastándola. 

"¡Oh!" Con sus caderas inclinadas hacia arriba, su cuerpo estaba golpeando ese punto exactamente, cada tirón de su polla añadía de alguna manera a la exquisita sensación. 

"Siente, mi corazón", susurró, y ella vio que sus ojos brillaban. 

Antes de que pudiera hablar, él bajó la cabeza para tocarle el pezón con la lengua. 

Ella se arqueó impotente debajo de él. Su cuerpo fuerte guiaba y complacía al de ella, sus caderas se movían implacablemente, moliendo hacia abajo en ese punto especial. 

Comenzó de nuevo, un calor brillante entre sus piernas, creciendo y extendiéndose hacia afuera hasta que ella tembló y se aferró a sus hombros. También había algo más aquí. Era una tristeza terrible, una alegría que brotaba, como si toda la emoción que ella alguna vez había reprimido o rechazado estuviera de repente saliendo a la superficie. No podía controlar su rostro, no podía controlar su cuerpo. Se estaba desmoronando y nunca más podría volver a sujetarse. 

 Grifo  le estaba haciendo el amor, y en ese momento supo que esta era una experiencia única en la vida. Aquí y solo aquí sería realmente libre. Ella lo abrazó, aterrorizada de que de alguna manera se detuviera y la dejara atrás. 

Pero no lo hizo. Él mordió suavemente su pezón y se meció contra ella cada vez más rápido, el sudor brillaba en su cuello y en su pecho, hasta que ella se hizo añicos debajo de él. Ella abrió la boca en un grito silencioso, y él la llenó con su lengua

y labios, estremeciéndose dentro de ella, continuando su paseo, hasta que de repente la dejó. 

Sintió la salpicadura de un líquido tibio en su vientre y abrió los ojos. Él estaba encima de ella, su polla en su mano, su rostro relajado por la tensión sexual de antes. 

Se terminó. Ella ya no era virgen. 

CHARLIE MIRA COMOlos dados se le cayeron de los dedos. Un dos y un trey. Cinco podían tener suerte o no; simplemente dependía de la obra. 

"El ataque falló, entonces". Sabía sin mirar hacia arriba que Freddy cambiaba su peso de un pie al otro. 

"Sí. Tres hombres murieron de inmediato y otros dos resultaron heridos y yacían en la cama ". 

Charlie gruñó, recogiendo los dados. Los hizo rodar entre sus dedos,   el   familiar   tintineo   de  los  huesos  calmó   sus  oídos.  Y

todavía   estamos   lidiando   con   los   malditos   informadores   del duque. 

Freddy no respondió eso, probablemente porque no era necesario. 

"¿Pero dices que a Reading lo vieron con la hermana del duque?" Charlie preguntó pensativamente. 

"Dos veces en St. Giles", respondió Freddy. 

Charlie asintió, sintiendo la piel de sus mejillas tirarse mientras sonreía. “El duque, el duque. Siempre vuelve al duque, ¿no? El duque y Reading, nuestro querido amigo

". 

Freddy se humedeció los labios con nerviosismo. 

Un golpe y un murmullo febril vinieron desde arriba. 

Charlie miró hacia arriba como si pudiera ver a la mujer acostada arriba. "¿Cómo está ella hoy?" 

Freddy se encogió de hombros. "La enfermera dice que tomó un poco de caldo esta mañana". 

Charlie miró hacia abajo sin hacer comentarios y lanzó los dados. Cayeron al borde de la mesa, un trey de nuevo y un 

cater, cuatro. Siete de la suerte. Quizá sea hora de que utilicemos el duque

informadores para nuestro propio fin. Quizás es hora de que Su Excelencia aprenda lo que realmente hace la lectura en St. Giles ". 



 Capítulo once

 Esa noche, la Reina Pelirrojo volvió a llamar a sus pretendientes a su salón del trono y les preguntó cuáles eran sus respuestas. 

 El príncipe Westmoon chasqueó los dedos. Al instante, un mozo condujo a un semental negro encabritado a la sala del trono. Westmoon hizo una profunda reverencia. "Este caballo es la cosa más fuerte en su reino, Su Majestad". 

 El príncipe Eastsun hizo un gesto con la mano y un enorme guerrero entró en la sala del trono, con el pecho blindado en plata y la espada envainada en una vaina dorada. "Este hombre es la cosa más fuerte en su reino, Su Majestad". 

 Finalmente, el príncipe Northwind presentó un becerro nevado con cuernos dorados. "Este buey es la cosa más fuerte en su reino, Su Majestad." 

—De la reina Ravenhair

Griffin se dejó caer sobre las sábanas, su cuerpo se apagó. Se quedó tendido de espaldas, con un brazo sobre los ojos, la mente completamente en blanco y todos sus músculos en un estado de relajación total. Bien podría haber sido atacado. 

Lo que aparentemente no se puede decir de Hero. 

Cuando la cama tembló, se dio cuenta de que su amante podría no estar en un estado similar de conmoción enervada. 

Griffin abrió un párpado y miró, desconcertado, mientras Lady Hero saltaba de la cama y se agachaba por debajo del costado. Se enderezó un minuto después, tratando de meterse los restos de su camisola. 

Bostezó. —Sé que eres nueva en esto, cariño, pero lo habitual es mentir un poco, tal vez volver a hacerlo, si Dios y mi polla quieren. No hay necesidad de irse ". 

Tan   pronto   como   las   palabras   salieron   de   sus   labios,   su cerebro finalmente, tardíamente, se despertó y supo, absoluta y fatalmente, que era exactamente lo incorrecto que decir. 

Se rindió con la camisola y se inclinó para recoger sus correas. Su rostro estaba medio apartado, pero él pudo ver incluso de perfil cuando sus labios se tensaron. "Tengo que irme." 

No podía pensar muy bien —algo más de lo normal había sucedido aquí— pero sabía que no quería que ella se fuera. 

Griffin se pasó la mano por la cabeza, tratando de encontrar algo de vigilia. "Héroe-" 

Ella se agachó de nuevo. 

Se incorporó y miró por encima del borde de la cama. Se arrodilló, rebuscando en su pila de ropa. Su cabeza, incluso inclinada, no parecía acogedora. 

Él suspiró. Quédate un rato y te pediré un té. 

Se puso de pie de nuevo, poniéndose las enaguas. "No puedo ser visto aquí". 

Estuvo tentado de preguntarle por qué se había molestado en venir en primer lugar, pero la prudencia, que no suele ser una virtud suya, calmó sus labios. Sabía que debería hablar con ella, pero no podía pensar en las palabras que la persuadirían de quedarse. Sentía la cabeza espesa, llena de pelusa sucia y restos de humo de la noche despierta en el almacén. 

No estaba preparado para esto, maldita sea. 

Ahora tenía sus corsés y los estaba atando con torpeza. Sin duda, solía contar con la ayuda de una criada. Sintió una extraña especie de tierna punzada al verlo. 

Rodó para sentarse en el borde de la cama, abrió las piernas y se colocó una esquina de las sábanas sobre su regazo. 

"Deja que te ayude." 

Tropezó hacia atrás y se dio media vuelta. "Yo ... 

puedo arreglármelas". 

"¿Estás llorando?" preguntó con horror. 

"¡No!" 

Pero ella lo estaba. Querido Dios. Ella estaba llorando. 

No sabía qué hacer, cómo arreglar esto. "Cásate conmigo." 

Ella se quedó quieta y se volvió, sus pestañas se llenaron de lágrimas. 

 "¿Qué?" 

¿Acaba de decir eso? Pero él la miró a los ojos y repitió las palabras. "Cásate conmigo." 

Fue como si algo encajara en su lugar, una pieza faltante que ni siquiera sabía que le faltaba, y supo, repentina y completamente, que casarse con Hero era lo correcto. No quería que nadie la lastimara nunca. Quería ser un escudo para ella. Por primera vez desde que había regresado a Londres, sintió como si supiera cuál era su propósito. Se sintió bien. 

Desafortunadamente, ella no parecía sentirse de la misma manera. 

Sacudió la cabeza, ahogando un sollozo, y se inclinó para recoger su vestido. 

Su orgullo fue pinchado. Se puso de pie, la sábana cayendo. 

"¿Lo que usted dice?" 

"No seas tonto", murmuró mientras luchaba por ponerse el vestido. 

Su cabeza se echó hacia atrás como si ella lo hubiera golpeado. ¿Te parece tonta una oferta de matrimonio mía? 

"Sí." Se puso el vestido por la cabeza y empezó a abrocharse la parte delantera. "Solo preguntas porque te has acostado conmigo". 

Puso sus manos en sus caderas mientras la ira subía a su pecho. Le palpitaba la cabeza, no había dormido lo suficiente en días, y trató de mantener la voz tranquila. “He tomado su virginidad, mi señora. Perdóname si creo que esa es una buena razón para tomarte también como esposa ". 

"Oh querido señor." Ella se volvió hacia él. Sus ojos se deslizaron sobre su cuerpo desnudo, y luego sostuvo su mirada firmemente por encima de su cintura. “¿No has 

escuchado una palabra de lo que he dicho estos últimos días? 

El matrimonio es un contrato, un trato entre familias. A

pacto para el futuro, solemnemente pensado y celebrado con sinceridad. No es algo en lo que uno se lanza por capricho ". 

Sacudió la cabeza. "Esto no es un capricho". 

"Entonces, ¿por qué no me preguntaste antes de acostarte conmigo?" 

Él la miró fijamente, tentado a responder que había estado pensando con la más pequeña de sus dos cabezas antes de acostarse con ella, muchas gracias. 

Pero ella ya continuaba, su voz horriblemente suave. “Tú y yo no tenemos metas o intenciones similares. Hace menos de quince días me dijo que nunca tuvo la intención de casarse. 

Ofreces por culpa o por una galantería fuera de lugar, ninguna de las cuales es una base sólida para un matrimonio. Cometí un terrible error —su voz tembló, haciendo que su corazón se contrajera—, pero cancelar mi matrimonio con Mandeville simplemente lo agravaría. 

Él la miró boquiabierto. ¿Cuándo había pensado en todo esto? 

Él podría refutar todos sus puntos, con una noche de sueño profundo, pero uno sobresalió en particular. "No te vas a casar con Thomas". 

Ella arqueó las cejas. "¿Es por eso que te acostaste conmigo?" "¡No!" rugió. 

"Bien", dijo, perfectamente razonable, perfectamente perfecta. “Mi arreglo con Thomas es entre él y yo. No tiene nada que ver contigo." 

“Ruego diferir”, dijo, las palabras sonando estúpidamente pomposas incluso para sus propios oídos, parado allí desnudo, discutiendo con la mujer a la que había desflorado innoblemente. "Soy el hermano de Thomas y el hombre al que acabas de follar". 

Ella se estremeció. "Odio esa palabra. Por favor, no lo uses más a mi alrededor ". 

"¡Maldita sea, héroe!" 

"Tengo que irme ahora", dijo cortésmente, e hizo precisamente eso. 

Por un momento miró, incrédulo y aturdido, la puerta cerrada. 

¿Qué ha pasado? ¿Qué había hecho? 

Sus ojos se posaron en las sábanas blancas de la cama y vio una pequeña mancha de sangre allí. La vista desgarró su corazón. Griffin maldijo y golpeó con el puño el poste de la cama, partiéndose los nudillos. 

Deedle entró en la habitación y miró a su alrededor con alegría. —Me crucé con una dama en el pasillo, milord, con bastante prisa. Aunque bastante bonito. No pensé que estabas dispuesto a hacerlo, si sabes a qué me refiero, después de anoche. 

Griffin gimió y se dejó caer de nuevo en la cama, con la cabeza dolorida entre las manos. "Cállate, Deedle." 

TEL DIA FUE brillante y soleado, incluso en St. Giles, y Silence Hollingbrook sonrió mientras atravesaba el mercado matutino. 

"¡Mamoo!" Mary Darling lloró desde su posición en la cadera de Silence y extendió las manos regordetas de bebé hacia un montón de manzanas rojas brillantes. 

Silencio se rió y se detuvo. "¿Cuánto?" le preguntó al vendedor de manzanas encapuchado. William una vez elogió su pastel de manzana, mucho tiempo atrás, cuando se casaron por primera vez. 

La mujer le guiñó un ojo y las arrugas de su rostro bronceado se hicieron más profundas. "Para ti y una muchacha tan bonita, sólo tres peniques media docena". 

Normalmente, Silence negociaría con el vendedor, pero las manzanas se veían bien y el precio era justo. 

"Tomaré una docena". 

Le entregó las monedas y llamó a Mary Evening con la canasta de mercadeo que sostenía. Observó cómo el vendedor seleccionaba y llenaba cuidadosamente la canasta para ella. 

Las manzanas harían un buen pastel o dos para los niños. 

Continuó su camino a través de los puestos. Además de Mary Evening, tenía a Mary Compassion y Mary 

Redribbon para llevar sus compras, y las chicas la seguían como obedientes. 

patitos. Ya habían comprado cebollas, nabos y un buen trozo de mantequilla fresca, y Silence se dirigía a un puesto con una bonita exhibición de remolachas cuando un grito la hizo mirar a la derecha. 

Había allí una pequeña pandilla de chicos, algo común en St. 

Giles y, de hecho, en todo Londres. Estos chicos estaban concentrados en algún tipo de juego de dados en el suelo, y un chico obviamente había ganado o perdido. Saltó arriba y abajo e inmediatamente fue esposado por otro chico. En un momento, ambos chicos estaban rodando en el polvo, nadie les prestó mucha atención más que caminar alrededor de la refriega. Luego, mientras miraba distraídamente, vio algo, alguien, más allá de los chicos. Una elegante figura masculina, rizos negros como la tinta que rozan los hombros anchos, la insinuación de labios anchos y cínicos. 

No puede ser. 

Ella se hizo a un lado, tratando de ver mejor. Se había dado la vuelta y había otras personas, otros puestos, entre ellos. No podía estar segura, pero si pudiera echar un buen vistazo ... 

"¿A dónde vamos, señora?" Mary Evening jadeó. 

Silence miró a su alrededor y se dio cuenta de que las chicas corrían para seguir el ritmo de sus rápidos pasos. Se volvió, buscando el lugar donde había visto por última vez ese rostro demasiado familiar. 

Pero se fue. 

Quizás ella lo había imaginado; tal vez había confundido a otro hombre con el pelo largo y desnudo sobre los hombros. 

Mary Darling se inquietó y alcanzó una manzana del cesto de Mary Evening. Silencio cogió uno con dedos temblorosos y se lo dio al bebé. No lo había visto desde aquella horrible noche; seguramente debe estar equivocada. 

Pero ella sabía que no lo era. Había vislumbrado al encantador Mickey O'Connor, el pirata fluvial más famoso de Londres. 

“Es hora de que volvamos a casa”, les dijo a los niños. 

Se volvió y se apresuró a alejarse del mercado. Quizás fue simplemente una coincidencia que Charming Mickey estuviera en el mercado al mismo tiempo que ella. Vivía en St. 

Giles, como tenía buenas razones para saber. Excepto que ella realmente no podía ver al Sr. O'Connor haciendo su propio marketing. Sus pasos se aceleraron hasta que estuvo a punto de trotar. Su corazón latía al triple, tan rápido y ligero que pensó que se desmayaría. 

 No debe mostrar miedo ante el lobo. 

Se rió a medias, pero el sonido era más un sollozo. Mickey no se parecía en nada a un lobo salvaje y salvaje, al menos en la superficie. La única vez que lo había visto, estaba vestido de terciopelo y encaje, y cada dedo de sus manos estaba adornado con anillos de piedras preciosas. Había sido elegante y suave. Pero por debajo, querido Dios, por debajo había sido exactamente como un lobo hambriento. 

El silencio estaba jadeando cuando llegaron a la casa. Tenía los dedos torpes con la llave y estuvo a punto de dejarla caer dos veces antes de meterla por la puerta. Con una última mirada nerviosa por encima del hombro, empujó a las niñas dentro de la casa y cerró la puerta de golpe detrás de ella. 

Rápidamente arrojó la barra. 

"¿Está bien, señora?" Mary Evening preguntó con ansiedad. 

"Sí." Silence puso una mano sobre su pecho, tratando de calmar su respiración. Mary Darling masticaba desordenadamente su manzana, indiferente. Al menos no había alarmado al bebé. Ella sonrió. "Sí, bastante, pero me muero por una taza de té, ¿no es así?" 

"¡Sí, señora!" fue el consenso general. 

Así que regresó a la cocina con sus pupilos, sintiéndose un poco mejor. 

Sin embargo, ese sentimiento se detuvo cuando vio a Winter de pie en la cocina, con el rostro serio. Winter nunca llegó a casa antes de su almuerzo a la una del reloj. 

Ella frunció. "¿Qué estás haciendo en casa a esta hora?" 

Winter miró a la niña mayor. “Mary Evening, por favor deja el marketing sobre la mesa y lleva a las otras chicas contigo arriba. Creo que Nell acaba de preparar un té para los niños allí ". 

Las chicas se alejaron obedientemente de la cocina. 

Silence miró a Winter, su pecho apretándose, "¿Invierno?" 

Miró distraídamente a Mary Darling, todavía en sus brazos. 

"Quizás deberíamos enviar al bebé arriba también". 

"No." Silencio tragó, apoyando una mejilla contra los suaves y negros rizos de Mary Darling. Déjala quedarse conmigo. 

Winter asintió. "¿Quieres sentarte?" 

Se sentó en uno de los bancos de la cocina. "¿Qué es? 

Dígame." 

"Hemos recibido noticias de los propietarios del barco de William", dijo con suavidad. 

Su cabeza comenzó a dar vueltas, las palabras de Winter se volvieron indistintas. 

Aun   así,   cuando   continuó,   ella   lo   escuchó.   “El   barco   de William se ha perdido en el mar. No hubo supervivientes. 

Me temo que William está muerto ". 

"YOU   PARECE   CANSADO,   querida   —observó   la   prima Bathilda esa noche mientras ella y Hero se mecían en el carruaje—.   "Quizás   no   deberías   haberte   sentado   con Phoebe toda la tarde". 

Iban camino a un baile. Hero frunció el ceño por un momento, pensando. Oh, sí, el baile de Widdecombe. Esta noche podría encontrar a una dama interesada en ayudar a la casa si se lo proponía. Es curioso cómo había tenido problemas para concentrarse todo el día. 

"¿Mi querido?" Preguntó la prima Bathilda. 

"Phoebe no me cansó". Hero se alisó la frente. "Tengo un ligero dolor de cabeza". 

"¿Le digo al conductor que se dé la vuelta?" 

"No", dijo Hero con demasiada brusquedad, luego inhaló. 

"No, está bien, prima." 

"Bueno, no puedo pensar que esté bien cuando usas ese tono", dijo la prima Bathilda, con las plumas alborotadas. 

Hero reprimió un suspiro y se obligó a sonreír con calma. 

"De verdad, lamento haberte gritado". 

“Muy bien, entonces,” respondió la otra dama. “Es bastante tarde para dar la vuelta ahora de todos modos; ya casi llegamos. Aunque me siento mal por dejar a la pobre Phoebe en la cama en casa. ¿Maximus ya te ha hablado de ella? 

"No aún no." 

"Debe tomar una decisión pronto, creo". La prima Bathilda tenía arrugas de preocupación en sus ojos. “Gracias al Señor, el médico dijo que su brazo se curará. Sería terrible si estuviera lisiada además de ... La voz de Bathilda se apagó como si no pudiera obligarse a decir la palabra. 

Hero suspiró y se volvió para mirar por la ventana, aunque no había nada que ver en la oscuridad. ¡Qué extraña se sentía! Como si se hubiera desconectado de su cuerpo y de los eventos a su alrededor. Ella debería estar pensando profundamente en este momento, tomando decisiones y haciendo las cosas bien de alguna manera. En cambio, le resultó difícil concentrarse en cualquier cosa. Cualquier cosa menos pensamientos sobre Griffin y cómo se había sentido al aceptarlo en su cuerpo esta mañana. Casi podía oler su piel, caliente y salada, sentir el vello de su pecho raspando contra sus pezones desnudos, ver sus ojos mirándola siempre…. 

"Espero que Lord Griffin no esté en el baile esta noche", dijo la prima Bathilda, haciéndola sobresaltar. 

Afortunadamente, su prima no pareció darse cuenta de la mirada salvaje de Hero. 

"Ya es bastante malo que Phoebe parezca completamente encantada con él", resopló la prima Bathilda. "¡No puedo creer que hayas invitado a ese hombre a almorzar!" 

"Phoebe no conoce los detalles de su reputación", respondió Hero, intentando alejar la conversación de sí misma. 

"¡Por supuesto que no!" Bathilda se sorprendió ante la mera idea.   "Una   chica   preciosa   e   inocente   como   ella,   que   tiene conocimiento del alcance de las formas escandalosas de Lord Griffin, el mismo pensamiento". 

"Él también tiene sus puntos buenos", dijo Hero antes de que pudiera detenerse. "Es divertido y un conversador interesante, y puede ser muy amable". 

"Divertido y amable no excusa el libertinaje de un hombre". 

“Pronto será parte de la familia”, respondió Hero, y sintió ganas de llorar. 

"¡Humph!" fue todo lo que la prima Bathilda tuvo que decir al respecto. 

Su obvia indignación hizo que Hero sonriera levemente. 

"A Mignon le gusta, recuerda". 

La perrita levantó la cabeza al escuchar su nombre. Estaba acurrucada junto a Bathilda en el asiento del carruaje. 

La prima Bathilda miró severamente a su mascota. 

"Normalmente tiene mejor gusto, debo decir". 

Mignon decidió que su conversación no era interesante, ya que el tema no involucraba golosinas de perros. Bostezó y volvió a inclinar la cabeza. 

"Ah,   aquí   estamos",   dijo   la   prima   Bathilda   mientras   el carruaje se detenía. Cogió a Mignon en sus brazos y precedió a Hero escaleras abajo. 

Afuera, la casa de Widdecombe estaba en llamas con antorchas. Lacayos con librea les hicieron una reverencia y los acompañaron a subir los escalones y entrar. 

"Veo que Helena ha hecho un esfuerzo extra este año", susurró la prima Bathilda en voz alta al oído de Hero. "Y bueno, debería hacerlo después de la debacle de la temporada pasada". 

Hero todavía estaba tratando de recordar la debacle en cuestión cuando llegaron a la línea de recepción. 

"Bathilda". Una dama muy delgada con cabello gris plateado se inclinó hacia adelante y casi tocó su mejilla con la de la prima Bathilda. “Qué maravilloso verte de nuevo. Y trajiste tu

querido perro —observó con los labios fruncidos mientras Mignon le gruñía—. 

"Helena". La prima Bathilda puso una mano tranquilizadora sobre   la   cabeza   de   Mignon.   "Te   acuerdas   de   mi   querida pariente, Lady Hero Batten". 

"Mi señora." Hero hizo una reverencia. 

"Comprometido con el marqués de Mandeville, ¿no?" Lady Widdecombe la miró con leve aprobación. “Muy buen partido, querida. Felicidades." 

"Gracias, mi señora", murmuró Hero. Sintió un peso sofocante, como si una gran roca se posara sobre su pecho. 

Qué escandalizados estarían todos aquí si supieran lo que ella realmente era debajo de su fachada. Ella había perdido su perfección. Ella había perdido su lugar. Por un momento salvaje tuvo la urgencia de simplemente darse la vuelta y huir del salón de baile. 

—Ahora está Mandeville —exclamó la prima Bathilda. 

Hero miró hacia arriba y vio a su prometido, luciendo igual que siempre. Esta noche estaba bastante elegante con un sobrebordinado de terciopelo marrón oscuro en dorado y rojo. 

Hizo una pierna al verla. —Señorita Picklewood, Lady Hero. Eres la damisela más hermosa aquí esta noche, te lo juro ". 

"Mi   señor."   Se   preguntó   qué   diría   él   si   le   preguntara   qué característica   le  parecía   tan   especialmente   hermosa   en   ella. 

¿Fueron sus ojos? ¿Su cuello? ¿Sus pechos? Pero claro, nunca había visto sus pechos desnudos. Solo un hombre lo había hecho y no era su prometido. 

Ella miró hacia otro lado, mordiéndose el labio mientras la culpa la golpeaba. 

"¿Espero que tu querida hermana esté mejor?" Preguntó Mandeville con gravedad. 

“Tan bien como se puede esperar, mi señor,” respondió la prima Bathilda. "El médico le ha recetado reposo en cama, pero cree que el brazo se unirá". 

"Estoy tan orgulloso." 

“Veo a mi buena amiga la Sra. Hughes por allí”, dijo la prima Bathilda. "¿Si ustedes jóvenes me disculpan?" 

"Por supuesto", murmuró Mandeville. Le tendió el brazo a Hero sin mirarla realmente. "¿Vamos a dar un paseo?" 

"Por favor", respondió con calma, calmando las voces histéricas en su cabeza. 

Ella le puso la mano en la manga mientras él la conducía hacia la multitud. Parecía que la habitación hacía demasiado calor. Lady Helena había elegido decorar el salón de baile con cientos de rosas y el aroma de las flores marchitas era casi abrumador. Ella asintió con la cabeza y murmuró tonterías a la gente que pasaba hasta que pensó que podría gritar. Su mundo se había desequilibrado y no sabía cómo corregirlo de nuevo. 

Y luego, de repente, Griffin se paró frente a ellos, vestido elegantemente de azul y oro, su peluca blanca como la nieve. 

Su brazo estaba torcido, mientras acariciaba distraídamente algo en su mano. Sus ojos verdes se movieron rápidamente de su rostro a su mano, se posaron sobre la manga de Mandeville y luego se elevaron lentamente hasta el rostro de su hermano. 

Hero intentó tragar, pero tenía la garganta seca. 

Seguramente él no diría nada, ¿haría nada aquí? 

Griffin se inclinó rígidamente. "Buenas noches, Thomas, Lady Hero". Ella asintió con la cabeza, incapaz de hablar. 

"Griffin", escuchó decir a Mandeville a su lado. "No sabía que estabas invitado esta noche". 

"Es asombroso los lugares donde soy bienvenido". 

Ella levantó los ojos ante su tono cínico. Sus ojos verdes chocaron con los de ella, su expresión sombría. 

Ella contuvo el aliento. 

"¿Qué tienes ahí?" Preguntó Mandeville. 

Griffin enarcó las cejas y abrió la mano. Hero inhaló en silencio. Su orejera de diamantes estaba en su palma, la que le había arrojado en la sala de estar en su baile de compromiso. 

Él sonrió levemente. “Una baratija que encontré en el suelo. ¿Crees que me conviene? 

Se llevó el pendiente a la oreja mientras Hero ampliaba los ojos a modo de advertencia. ¡Seguramente Mandeville lo reconocería como suyo! 

"O tal vez sea más adecuado para una dama", dijo Griffin arrastrando las palabras. Extendió la mano y Hero sintió el calor de sus dedos mientras colgaba el pendiente cerca de su oreja. 

Mandeville frunció el ceño, luciendo confundido. "No seas un idiota". 

"¿No?" La sonrisa de Griffin había desaparecido cuando la miró. 

"Bueno, tal vez lo haga un recuerdo". 

Metió el pendiente en el bolsillo de su chaleco. 

Hero lo miró fijamente, el pecho le dolía como si hubiera estado   llorando.   Ella   lo   había   perdido,   se   dio   cuenta   de repente. Ahora ya no podrían volver a ser amigos. 

Griffin miró a Mandeville. "Con su permiso, me gustaría ofrecerle un baile a su prometida". 

"Ciertamente", respondió Mandeville. 

Y así, fue entregada de un hombre a otro, como un pony premiado en una feria rural. 

Hero esperó hasta que hubieron caminado a cierta distancia de Mandeville. "No quiero hablar contigo". 

"Lo sé", respondió Griffin en voz baja. "Parece que solo quieres hacer, eh, otras cosas conmigo". 

"¡Cállate!" siseó desesperadamente. 

En  cualquier  otro  hombre,  la mirada  que  le  dirigió  podría confundirse con dolor. "No te voy a deshonrar aquí delante de todos, no temas". 

Ella no sabía cómo responder a eso, y mientras lo contemplaba, él la condujo rápidamente a través de un par de puertas francesas y afuera. 

Ella   miró   alrededor   del   hermoso   balcón   pavimentado   con anchos escalones que conducían a un jardín sombreado y se

volvió hacia él acusadoramente. "Le dijiste a Mandeville que íbamos a bailar". 

Se encogió de hombros, indiferente. Le diremos que se sintió demasiado caliente. Ciertamente pareces demasiado caliente ". 

Se llevó una mano a la mejilla sonrojada. "Eso no es algo muy caballeroso para decir". 

Se rió brevemente y sin humor. “Nada de lo que digo te agrada, mi Lady Perfecta. ¿Has notado? Solo te agradan las cosas que hago ”. 

Ella apartó la mirada, pero él le colocó el pulgar debajo de la mandíbula y le volvió la cabeza para que no tuviera más remedio que mirarlo a la cara. "Estabas contento esta mañana, 

¿no es así?" 

Hero quería mentir, pero al final no pudo, así que simplemente se quedó en silencio. 

Hizo   una   mueca   y   dejó   caer   la   mano   con   un   gesto   de disgusto.   No   lo   admitirás,   pero   sé   que   lo   eras.   Te  sentí mientras te desarmabas en mis brazos, mientras tu dulce coño apretaba mi polla ". 

Ella se estremeció, recordando la sensación de él también. "Por favor." 

La miró fijamente y luego la arrastró escaleras abajo hacia las sombras del jardín. Tirando de ella hasta que estuvieron fuera del alcance del oído de las puertas del salón de baile. 

Se volvió y colocó las manos en la parte superior de sus brazos. "Debemos discutirlo, incluso si quieres olvidarlo para siempre". 

"Eso es todo", susurró, envalentonada por la oscuridad. 

"No quiero olvidar". 

"Héroe", dijo en voz baja, y su nombre sonó como una oración en sus labios. 

Se inclinó sobre ella, allí en el oscuro jardín, y ella sintió el roce de sus labios sobre los de ella. Eran suaves como un susurro, como el beso de un caballero por una doncella a la que tenía en alta estima. ¿Pensaba él en ella de esa manera, incluso ahora que había demostrado ser poco virtuosa? Ella 

se echó hacia atrás y trató de escudriñar su rostro, pero estaba en las sombras. Bien podría haber sido un extraño. 

Ella hizo ademán de retroceder, pero él la tomó de la mano y la sostuvo contra sí mismo. "¿Quieres casarte conmigo?" 

Sacudió la cabeza, inclinando el rostro para mirar las estrellas, quietas y vacías y muy lejanas. "¿Cómo puedo?" 

"¿Cómo no puedes?" replicó, su voz profunda. "He perforado tu virginidad". 

Ella cerró los ojos. 

"Héroe." Sus manos se levantaron para agarrar sus hombros con fuerza. "Debes casarte conmigo". 

"¿Me amas?" ella preguntó. 

Su cabeza se echó hacia atrás. "¿Qué?" 

"¿Me amas, Lord Griffin?" 

"Tengo sentimientos por ti." 

Sintió que su corazón se desgarraba un poco. "Los sentimientos no son lo mismo que el amor". 

"No amas a Thomas". 

Ella sacudió su cabeza. "No, ese no era nuestro pacto juntos". 

"Entonces, por el amor de Dios, ¿por qué exigirme eso?" 

gruñó bajo y urgente. "Si soy lo suficientemente bueno para acostarme, seguramente soy lo suficientemente bueno para casarme". 

Ella simplemente volvió a negar con la cabeza. El pánico crecía en su pecho, una sensación sofocante de que nunca podría deshacer su error, que nunca recuperaría el lugar que siempre había tenido en la sociedad y su familia. 

"¿Me amas?" el demando. 

"¡No!" La negación brotó de sus labios sin pensarlo ni prepararse. La mera idea de enamorarse de este hombre hizo que el miedo se apoderara de su pecho. 

“Entonces, ¿por qué vienes a mí? ¿Por qué me dejas hacerte el amor? 

"No lo sé." Ella inhaló para estabilizar su voz. "Yo ... vine esta mañana para ver si estabas bien, para hablar contigo sobre

la casa, sobre la elaboración de su ginebra. No tenía la menor idea de hacer lo que hacíamos ". 

 ¿Pero era esa la verdad?  preguntó una pequeña voz en su interior. Su corazón había estado latiendo con fuerza cuando llamó a su puerta. Estaba emocionada, sus manos temblaban de anticipación. Quizás sin saberlo ella misma, había ido allí para someterse a él. Para averiguar, de una vez por todas, si ella era más que la fachada de la hija de un duque. 

Sacudió la cabeza, claramente confundido. "Al menos responde a mi pregunta: ¿Por qué no te casas conmigo?" 

Ella negó con la cabeza frenéticamente. “Yo ... no puedo pensar. No comprendes la magnitud de esta decisión. Si me caso contigo, mi vida nunca volverá a ser la misma. 

Maximus me odiará. Él puede repudiarme, mantenerme alejado de la familia ". 

"Por el amor de Dios." Por un momento se dio cuenta de que él estaba luchando por mantener la voz baja. Luego dijo con urgencia: —Puede que sea un libertino, pero mi reputación no es tan sórdida. Dudo que tu hermano esté contento con nuestro matrimonio, pero echarte fuera ... 

"Él odia la ginebra", susurró ella con fiereza. “Eres un destilador de ginebra. ¿Cuánto tiempo pasará antes de que se entere? No tienes idea de la profundidad de su odio por los fabricantes de ginebra y ginebra. Lo que te hará a ti, y a mí, cuando se entere ". 

La empujó lejos de repente, como si no confiara en sus manos sobre ella. “¿Has pensado siquiera en la alternativa? Si sigues adelante con este matrimonio con Thomas, estaremos unidos por el resto de nuestras vidas con esto entre nosotros ". 

"Lo sé", gritó. "Dios mío, ¿no crees que lo supe desde el momento en que me levanté de tu cama esta mañana?" 

Él retrocedió ante su vehemencia como aturdido, y en ese momento ella hizo lo que nunca había hecho en toda su vida. 

Ella se volvió y corrió. 



 Capítulo doce

 La reina Ravenhair miró al semental, al guerrero y al becerro durante algún tiempo, pero al final simplemente asintió y agradeció a sus pretendientes por sus respuestas. Cenó en estado con los príncipes, pero aunque tenían mucho de qué hablar y discutir, la reina estuvo casi en silencio durante toda la comida. Se sintió aliviada cuando por fin se retiró a sus habitaciones. Una vez allí, la Reina Pelirrojo se apresuró a salir al balcón. 

 Allí, ya esperando, estaba el pajarito marrón. Y sobre su cuello era una bellota en una cuerda…. 

—De la reina Ravenhair

Griffin regresó al salón de baile, tratando de parecer civilizado, como si en realidad no estuviera persiguiendo a Hero. Lo cual era una mentira, por supuesto, porque definitivamente la estaba cazando. 

Se detuvo junto a las puertas francesas, miró casualmente a su alrededor y vio unos rizos rojos a su derecha. Sonrió a una matrona que pasaba, que parecía alarmada, y comenzó a caminar en esa dirección. 

Siempre había amado a las mujeres. Desde la primera hija dulce del dueño de la taberna: Belle o Betty o quizás Bessie. 

Tenía grandes ojos azules y tetas con pecas, y le había mostrado un placer infinito a la edad de casi dieciséis años. 

Nunca había tenido ningún problema en particular para atraer mujeres, tanto bajas como bastante altas. Parecían atraídos por su sonrisa y su tranquilidad. Uno de sus amantes lo había llamado encantador, y tal vez lo era. Todo lo que sabía era que los cuidó durante el corto período que estuvieron con él, y cuando inevitablemente se fueron, ya sea con una risa o una lágrima silenciosa, él sonrió, los besó y los envió a su camino. 

No se quedó dormido sobre ellos, no se quedó despierto 

pensando en ellos, y nunca, nunca, los persiguió como un tonto con cara de payaso. 

Y, sin embargo, allí estaba acechando a través de un salón de baile abarrotado, con su hermano y su prima presentes. Bien. 

Eso solo hizo que la caza fuera más interesante, ¿no? 

Ella se deslizaba por el borde de la multitud. Ella miró por encima del hombro y él se detuvo, medio apartado de ella, para saludar a un anciano que nunca había conocido. El anciano arqueó las cejas, confundido pero complacido, y Griffin se acercó un poco más para escuchar su respuesta. 

Ella se enamoró de la artimaña, tonta, tonta, y corrió por un pasillo. Se enderezó y se apartó del anciano, moviéndose con determinación ahora. Una mirada mostró que Thomas estaba al otro lado de la habitación con un caballero que Griffin reconoció vagamente como miembro de la Cámara de los Lores. Griffin se aseguró de que nadie le prestara especial atención y salió al pasillo. 

El salón estaba iluminado, pero los candelabros eran pocos y espaciados. Esta no era una de las principales vías a las que acudían las damas para enmendar su apariencia. Él gruñó. No podría haber elegido un lugar mejor para sus propósitos si hubiera actuado bajo sus propias instrucciones. 

Las estatuas se alineaban en el pasillo, inquietantemente realistas a la luz de las velas. La primera habitación estaba a su izquierda, la puerta entreabierta. Miró dentro y vio dos formas moviéndose en la habitación a oscuras. Su boca se curvó en una sonrisa cínica. Ella no se había hundido allí. La siguiente sala de estar estaba vacía. Lo registró cuidadosamente mientras vigilaba la puerta para que ella no retrocediera a su lado. 

Sin embargo, en el momento en que entró en la tercera habitación, lo supo. Podría haber sido el leve aroma de una mujer, o tal vez escuchó un grito ahogado. O tal vez simplemente sabía en un nivel por debajo de sus sentidos y piel, un nivel tan profundo como su alma: ella estaba aquí. 

Cerró la puerta detrás de él, encerrándolos a ambos casi en la oscuridad. Una sola vela parpadeó, abandonada, en una mesa auxiliar. 

Griffin miró alrededor de la habitación. Parecía ser una pequeña biblioteca o una sala de retiro. Un trío de sillas estaba junto a la chimenea en el

lado lejano, de espaldas a la puerta. Dos sofás estaban más cerca de él, en ángulo recto alrededor de una mesa baja en el centro de la habitación. Uno de los sofás le daba la espalda, pero el trío de sillas era la elección más obvia. 

Sonrió levemente, sintió que se le aceleraba el pulso y caminó lentamente hacia la chimenea. 

Esperó hasta que estuvo inclinado sobre la silla más cercana. 

Hubo una pelea y una ráfaga repentina, pero él estaba mirando. 

Griffin se giró y llegó a la puerta antes que ella. 

Hero se detuvo, jadeando, a centímetros de su pecho. 

Ladeó la cabeza, sin sonreír nada agradablemente. 

"¿Vas a algún lado, mi Lady Perfect?" 

"Déjame salir", exigió. Cualquier otra mujer habría suplicado. 

Dio un paso hacia ella, obligándola a dar un paso atrás o dejar que él corriera hacia ella. "No." 

Echó la cabeza hacia atrás, majestuosa y pálidamente hermosa. Los diamantes de  su cabello  rojo brillaban. 

"Te dije que no me casaré contigo". 

"Así que lo has hecho", asintió amablemente. "Pero no estoy buscando matrimonio en este momento". 

Sus labios se separaron y él vio que la delicada piel de su garganta se agitaba bajo los latidos de su corazón. Se había acostado con ella solo esta mañana. Ella había sido una inocente; ella todavía estaría adolorida. Estaban en una reunión pública, por el amor de Dios. 

Nada de eso importaba. 

Él fue tremendamente duro por ella. 

"Ven aquí", susurró. 

"Grifo." 

Entornó los ojos ante su murmullo. “Dices mi nombre como un amante, tan suave, tan dulce. Quiero lamer la palabra de tu

labios, sorbe el aliento exhalado de tu boca. Quiero poseerlo por completo. Ahora mismo. Aquí mismo." 

Ella se lanzó entonces, un ciervo se ruborizó y trató de saltar a su alrededor. La agarró por la cintura y la arrojó contra la puerta cerrada. 

Luego inclinó la cabeza y la miró con sus brillantes ojos grises como el diamante. "¿Qué será, señora?" 

HERO MIRÓ Aesos ojos verdes demoníacos y sabía que la desesperación se mezclaba con la libertad: no pudo resistirlo. 

Por qué, ella no estaba segura. Cualquier otro hombre del que ella se hubiera alejado. Pero no Griffin. 

Nunca Griffin. 

Dejó volar libremente sus peores impulsos. Levantó las manos, enmarcó sus delgadas mejillas y acercó su cabeza a la de ella. 

Oh, sí, necesitaba esto. Ella lo necesitaba. 

Su boca era cálida y deliciosa, y ella se deleitó con ella como una niña hambrienta. Ni siquiera sabía que había extrañado el sabor de sus labios. El sabor de la libertad. 

Él gimió y jugueteó con sus faldas, tirándolas, tirándolas hacia arriba. Sintió una corriente de aire fresco en sus muslos desnudos, y luego sus grandes y calientes palmas estaban en su trasero. La apretó y la acarició, mientras la besaba apasionadamente, con la lengua en su boca. Sus dedos se hundieron en la hendidura de sus nalgas y la acariciaron hasta que encontraron su humedad por detrás. 

Él apartó la boca de la de ella, jadeando. "Pon tus brazos alrededor de mis hombros." 

Ella obedeció, sin tener idea de lo que él podría tener en mente. Luego la estaba levantando corporalmente, soportando todo su peso solo en sus brazos. Ella colgó sin gracia por un momento hasta que instintivamente envolvió sus piernas alrededor de su cintura. 

"Buena chica", suspiró. 

Su mano estaba entre ellos, tanteando torpemente, y ella se mordió el labio para evitar un ataque totalmente inapropiado de risitas. Ellos

Ambos estaban completamente vestidos. Incluso todavía usaba su peluca blanca. ¿Cómo podría pensar ... 

Y luego sintió el calor desnudo de su polla. 

Ella jadeó, mirándolo a los ojos, a solo unos centímetros de los suyos. 

"Shhh", siseó en voz baja. "No debes hacer ruido". 

Hizo un movimiento y esa cabeza ancha se deslizó a través de sus pliegues resbaladizos. 

Ella se mordió el labio. 

Apoyó una mano en la puerta y bajó la cabeza para susurrar contra sus labios. "Ahora." 

Y su polla la rompió. 

Hubo un pequeño pellizco, un estiramiento. Ella lo vio tragar, su fuerte garganta moviéndose. Su boca hizo una mueca leve; había líneas blancas en las comisuras de sus labios. Empujó de nuevo. Abrió la boca en un jadeo silencioso cuando él la invadió un par de pulgadas más. 

La puerta golpeó contra su espalda. 

Hero chilló alarmado. Griffin le tapó la boca con la palma y se inclinó con fuerza hacia la puerta. Ella lo miró con los ojos muy abiertos. Sacudió la cabeza. 

"Digo, la puerta no se abre", dijo una voz masculina arrastrada desde el exterior. 

Una risita femenina fue la respuesta. 

La   puerta   volvió   a   golpear,   lo   que   tuvo   el   efecto   de empujar las caderas de Hero con fuerza contra Griffin. Su polla   se   deslizó   exquisitamente   contra   ella,   sentándolo completamente, su pelvis rozando la de ella. 

"¿Intento de nuevo?" preguntó la voz masculina. 

Griffin apoyó todo su peso sobre ella y la puerta, sus piernas reforzadas, su cabeza junto a la de ella, su frente contra la madera de la puerta. Estaba abierta de par en par, 

impotentemente abierta y empalada sobre su fuerte carne, esperando a ver si los descubrían. 

La puerta se estremeció de nuevo, en realidad se abrió una rendija. 

Griffin se abalanzó sobre ella con fuerza y cerró la puerta de golpe. 

Hero cerró los ojos, tan cerca, tan cerca, del éxtasis. 

"Maldita sea, encontraremos otra habitación, ¿de acuerdo?" el hombre sin dijo. 

Los pasos se alejaron. 

Él no se movió, sosteniéndola en alto, todavía empalada, todavía arqueada contra él. Respiraban juntos, sus pechos moviéndose como uno solo. Lentamente, muy lentamente, su mano se alejó de la puerta. Él le rozó la parte superior de los senos con suavidad, casi con indiferencia. 

Ella esperó, su mano en su cuello, sintiendo el calor animal de él. Se enterró debajo de sus faldas y recorrió tranquilamente su muslo, hacia su centro, hacia ese punto donde estaba unido a ella. Ella giró la cabeza y le tomó el lóbulo de la oreja entre los dientes. Él hizo círculos, delicadamente, casi con demasiada ligereza, sus dedos se arrastraron a través de sus pliegues estirados. Llegó a la cúspide de su sexo y extendió la mano, presionando de manera bastante explícita sobre su clítoris. 

Y se sacudió, fuerte y caliente, cayendo desde una gran altura, el viento silbando en sus oídos, glorioso en su descenso. 

Se arqueó lejos de ella y sacó su polla parcialmente, luego la golpeó de nuevo, áspero, rápido e implacable. Empujó hacia adentro y hacia afuera con movimientos cortos, bruscos y controlados, nunca tan fuerte como para hacer sonar la puerta, nunca tan suave como para dejarla caer de su caída desde lo alto. 

Quería gritar, quería gritar de alegría. Esta rápida energía fue demasiado, no fue suficiente. Ella quería que él continuara por siempre. Ella le mordió, suave y precisamente, en el lóbulo de la oreja y su ritmo mecánico tartamudeó. Él se sacudió, se arqueó, se sacudió de nuevo y luego empujó una última vez, manteniéndose profundamente dentro de ella. 

Sintió el calor inundar sus entrañas. 

Su respiración era fuerte y áspera en su oído, y ella se divirtió lamiendo el lóbulo de su oreja. Luego, moviéndose lentamente, 

le quitó las piernas de la cintura y las dejó en el suelo. 

Se apoyó contra la puerta, recuperando el aliento, mirando con los ojos entrecerrados mientras él sacaba un pañuelo y se limpiaba. ¿Cómo se había vuelto tan desenfrenada en el lapso de menos de un día? 

Él miró hacia arriba y vio que ella lo miraba. 

Deliberadamente, le tendió el pañuelo. "¿Mi señora?" 

Debería haber sentido vergüenza o incluso degradación, pero en cambio le pareció un gesto curiosamente íntimo. Ella tomó su pañuelo y, metiendo la mano debajo de sus faldas, se secó el semen de sus muslos. Dejó caer sus faldas y se quedó sosteniendo la tela sucia, sin saber qué hacer con ella. 

Terminó de abrocharse los pantalones y le quitó la tela de los dedos, la dobló y se la guardó en el bolsillo del abrigo. Él tiró de sus faldas, enderezándolas con cuidado mientras ella estaba allí, tan complaciente como un niño. Griffin la miró a los ojos y alargó la mano con gravedad para empujar un mechón de pelo detrás de la oreja. 

"Ahí",   susurró   casi   con   tristeza.   “Su   baño   está   hecho,   mi Lady Perfecta. Nadie sabrá jamás cómo te he despojado. Eres tan hermosa como siempre ". 

Tragó y apoyó la cabeza contra la puerta. 

"Nunca me habías llamado adorable antes". 

"¿No es así?" preguntó a la ligera. Se dio la vuelta, mirando alrededor de la habitación, presumiblemente para asegurarse de que no quedaran pruebas. Él la miró, su boca ancha se curvó en la esquina. "Quizás nunca encontré la necesidad de que Thomas elogiara constantemente tu belleza". 

"Lo hace de memoria", dijo. "¿Vos si?" 

"No", murmuró, y le tocó el cabello ligeramente. "Nada de lo que hago contigo es de memoria". 

Entonces le dio un vuelco el corazón. ¿Qué le estaba diciendo? 

Ella inhaló para decir algo, de lo que no estaba segura, pero su

mano cayó y dio un paso atrás, ejecutando una elegante reverencia. 

Su rostro lucía una máscara educada cuando dijo: “Lo habitual en estos casos es que la dama se vaya primero. 

Esperaré un tiempo adecuado antes de seguirte para que no nos vean juntos ". 

"Oh", dijo, sintiéndose repentinamente ingenua, "por supuesto". 

Hero alisó sus faldas una última vez y se asomó por la puerta. El pasillo en penumbra estaba desierto. Miró por encima del hombro a Griffin, sintiendo que debía decir algo, queriendo decir algo. 

Él la miró enarcando una ceja divertido. 

Bueno, ella también podía jugar a la sofisticada. Inspiró y se puso a navegar, moviéndose sin prisa. Ella era nueva en este tipo de subterfugios, pero parecía sensato parecer tranquila. 

Caminó hasta el final del pasillo, respiró de nuevo y entró en el salón de baile. 

Se estaba felicitando por haber logrado evitar ser detectada cuando la voz de su hermano habló a su lado. "Ahí estás, héroe". 

No saltó del todo, pero pudo haber chillado antes de volverse para mirar a Maximus. 

Sus cejas oscuras y pobladas se juntaron. "¿Algo pasa?" 

"No." Se obligó a aflojar los dedos mientras inhalaba y sonreía alegremente. "No claro que no. No me di cuenta de que asistirías esta noche ". 

Apretó los labios en una expresión que no era una mueca mientras   escudriñaba   la   habitación.   “Necesito   discutir   un asunto urgente con Mandeville. ¿Lo has visto?" 

Ella asintió. "Hablé con él antes". 

"¿Cómo está Phoebe?" 

Parpadeó   y   miró   a   su   hermano.   Sus   ojos   afilados   como navajas se centraron de repente en ella. "Mejor. ¿Vendrás a verla de nuevo? Ella pregunta por ti ". 

"Sí. Mañana por la tarde, creo. Tendré que decírselo cuando la vea ". 

Hero inhaló y cerró los ojos. "Entonces has tomado una decisión". 

"Tengo. Ella no puede tener una temporada ". 

"Ella ha estado soñando con uno, lo sabes". Le dolía el corazón. 

"¿Quieres que se caiga en un baile?" preguntó gentilmente. 

“¿Te imaginas su humillación? No dejaré que ponga en peligro su orgullo ni su persona. La mantendremos a salvo con nosotros, con su familia ". 

"¿Cómo va a hacer una pareja?" Hero se mordió el labio. 

"¿Seguramente no querrás que ella siga siendo solterona toda su vida?" 

Maximus encogió un hombro con impaciencia. “Ella solo tiene diecisiete años. Cuando sea el momento adecuado, podré   presentarle   a   un   selecto   número   de   caballeros. 

Nunca temas. Yo me ocuparé de ella ". 

Hero asintió. Por supuesto que lo haría. Maximus siempre se ocupó de quienes lo rodeaban. Y tal vez tenía razón: una temporada podría resultar demasiado estresante para Phoebe con su visión defectuosa. 

Aun así, sería un golpe terrible para Phoebe. Estaba tan emocionada con la perspectiva de su temporada. 

"Has tomado la decisión correcta", murmuró Hero, mirando sus manos. 

Maximus volvió a mirarla con ojos de águila. "¿Estás seguro de que estás bien?" 

"Naturalmente." Ella le sonrió con nostalgia. 

Sería tan bueno si pudiera hablar con él sobre sus problemas. 

Sobre Griffin y la extraña y enredada relación que tenían, sus dudas sobre el próximo matrimonio con Mandeville y si siquiera se llevaría a cabo. Había tanto que le gustaría compartir con él, su hermano mayor. Había perdido a papá y 

a mamá demasiado jóvenes para extrañarlos demasiado, pero a veces

como estos, los anhelaba. Tener a alguien que realmente se preocupara por ella. 

Pero nunca había tenido ese tipo de relación con Maximus. 

Quizás fue por su propia personalidad reservada o porque él era mucho mayor que ella y tenía tantos deberes como duque de Wakefield. O tal vez simplemente nunca estuvo destinado a ser. Cualquiera que sea el caso, ahora se dio cuenta de que realmente no conocía a su hermano. No, al menos, en el sentido más profundo. Ella no sabía lo que temía, si en verdad temía algo. Si alguna vez había amado o llorado o si, a altas horas de la noche, alguna vez había dudado de sí mismo. 

Por supuesto, él tampoco la conocía realmente, ¿verdad? 

Maximus la sorprendió al tomar su mano. "Me preocupo por ti y tu bienestar, lo sabes, ¿no?" 

Ella asintió en silencio, sintiendo la culpa mezclada con el dolor ante sus palabras. 

"Si alguna vez me necesitas, héroe, solo tienes que preguntar", dijo. 

Él le apretó los dedos y luego los metió en la curva de su codo. "Venir. Veo a Mandeville en el rincón más alejado. 

Estoy   seguro   de   que   se   alegrará   mucho   de   ver   a   su prometida ". 

Ella estuvo de acuerdo porque difícilmente podía hacer otra cosa, pero buscó en el salón de baile mientras cruzaban a Mandeville. No podía ver a Griffin. Quizás ya había ido a cenar. 

"¿Cuál es el asunto urgente que desea discutir con Mandeville?" preguntó ella distraídamente. 

"Es su hermano". 

Hero se detuvo, lo que provocó que Maximus también se detuviera. "¿Qué hay de la lectura?" 

Maximus la miró con el ceño fruncido. “Está destilando ginebra en St. 

Giles. Tendré que arrestarlo ". 

El golpe fue tan repentino, tan fuerte, que por un momento no sintió el dolor. "¡No!" 

"Lo siento, querida", comenzó Maximus. "Sé que es el hermano de Mandeville ..." 

Ella le agarró el brazo con dedos temblorosos. “No puedes arrestar a Griffin. Simplemente no puedes ". 

Los ojos de Maximus se entrecerraron bruscamente. "¿Grifo?" 

Esto fue. Ella se había traicionado a sí misma. Iba a perder a Maximus, a perder a su familia y amigos. 

Con   cuidado,   Hero   apartó   las   manos   de   la   manga   de   su hermano y las apretó con recato frente a sí misma. Debe recordar que estaban en un salón de baile abarrotado. 

"Para mí, Maximus", susurró, sus labios apenas se movían. 

"Prométeme que no lo tocarás". 

A su alrededor, la multitud hablaba, reía e incluso gritaba, pero Maximus estaba tan quieto como una imagen esculpida e igual de silencioso. 

Hero cerró los ojos y oró. 

Finalmente habló. "Sea lo que sea la lectura para usted, debe detenerse de inmediato". 

Sus ojos se abrieron de golpe. Su rostro estaba pálido y sereno, sus labios sin sangre. Abrió la boca para hablar. 

Su mano se levantó, aguda y autoritaria, entre ellos. "Esperar. 

No me moveré contra él por tu bien, pero a cambio me prometerás que lo dejarás. Héroe, destila ginebra ". La palabra fue escupida de sus labios. 

Ella inclinó la cabeza, su corazón latía rápido de alivio. 

"Tu palabra, hermana." 

Ella asintió en silencio. 

Maximus respiró hondo y ella se dio cuenta de repente de que todo su cuerpo estaba tenso y tembloroso, como un caballo de carreras apartado de la puerta de salida. 

—No volveremos a hablar de esto —murmuró, y luego la tomó del brazo. 

Caminaron tranquilamente al lado de Mandeville mientras Hero luchaba por recuperar el aliento. 

Las primeras palabras de Mandeville no ayudaron. 

"Wakefield, querida." El marqués les hizo una reverencia a ambos y luego frunció el ceño. Tendré que poner a prueba a mi hermano, mi señora. Parece haberte abandonado a tus propios recursos ". 

"No importa", respondió ella. "Estoy seguro de que había alguien con quien quería hablar". 

Los caballeros emitieron un vago asentimiento y luego Maximus llevó a Mandeville a discutir un proyecto de ley que quería que se aprobara en el parlamento. 

Hero escuchó el tiempo suficiente para asegurarse de que la factura no tuviera nada que ver con la ginebra, y luego fijó una expresión agradable e interesada en su rostro y dejó que su mente divagara. Abrió su abanico y detrás de la escena pintada examinó el salón de baile. Griffin vestía azul y dorado esta noche, y por un momento pensó que veía sus anchos hombros guiando a una dama en el minueto. Entonces el hombre se volvió y vio que no era él. Tenía que advertirle de alguna manera, pero no debía ser vista en su compañía. Quizás ella podría enviarle un mensaje a su casa mañana. 

Maximus hizo una reverencia e hizo un comentario de despedida, pero Hero apenas se dio cuenta, tan atrapada estaba en la búsqueda de Griffin. 

"Debo pedirle perdón por mi hermano y por mí", dijo Mandeville. 

"¿Mmm?" Ella miró hacia arriba para encontrarlo mirándola seriamente. 

"Soy tan culpable por descuidarte como mi hermano", dijo Mandeville. "Me temo que no he interpretado muy bien al atento prometido estos últimos días". 

"Oh, mi señor", dijo con una punzada. "Estoy perfectamente feliz con su atención". 

Él frunció el ceño. "Es tan amable como siempre, mi señora, pero yo he sido negligente". Vaciló un momento y luego dijo: —

Admiro mucho al duque. Creo que es uno de los grandes líderes de nuestro

nación. Puede parecer que a veces me olvido de que es usted a quien me he comprometido a casarme, no a él ". 

Sintió que sus labios temblaban en una sonrisa al pensar en Mandeville y su hermano en un altar casándose, pero lo reprimió. Sabía que heriría los sentimientos de Mandeville si encontraba divertidas sus palabras. Los quiso decir de corazón. 

Ella le puso la palma de la mano en la manga. “Él también lo admira, mi señor, y le aseguro que no estoy celoso del tiempo que pasa con mi hermano. Sé que ambos tienen asuntos graves de la nación que decidir. De hecho, me alegro de que nuestro gobierno esté en manos tan capaces ”. 

Mandeville le dedicó una de sus raras y poco practicadas sonrisas, su rostro se volvió juvenilmente atractivo, y ella recordó por qué había aceptado convertirse en la esposa de este hombre en primer lugar. 

Hizo una reverencia. Ven, querida. Descubramos lo que nos espera en el comedor ”. 

Y ella lo acompañó, su corazón más confuso que nunca. 

GRAMORIFFIN HABÍA TENIDOquizás más que su justa parte de encuentros íntimos en bailes y otros eventos sociales. Señoras que estaban emocionadas por los peligros y la posibilidad de ser descubiertas. Para otros, era simplemente más fácil encontrarse en un baile que arriesgarse al peligro de que él se subiera a su ventana por la noche. 

Tales seducciones sofisticadas eran urgentes en ese momento, pero se olvidaban fácilmente después. Las diversas torpezas en cuartos oscuros anónimos se volvieron, después de un desfile de encuentros similares, meramente ordinarios. Una vez que Griffin salió de la habitación oscura que había elegido para la noche, rara vez pensaba en la dama involucrada. 

Pero como ya había demostrado en numerosas ocasiones, Hero era diferente. 

En el momento en que dio un paso atrás en el salón de baile, toda su atención estaba puesta en ella. ¿Estaba teniendo 

dudas? ¿Quizás darse cuenta de este momento cuán sórdido fue un encuentro en medio de un evento social abarrotado? 

Maldita sea, el

nunca debería haberla seguido por ese pasillo. Hero no era como las matronas cínicas a las que solía seducir. Era idealista, orgullosa, segura de su propia infalibilidad. Y él había sido quien había demostrado lo humana que era. 

El pensamiento no lo iluminó con una luz halagadora. Peor aún, este   nerviosismo   virginal   fue   suficiente   para   hacer   que   un libertino pensara mucho en la reforma. Resopló, sorprendiendo a una matrona regordeta que estaba cerca. 

Quizás era hora de calmarse y pasar las tardes con una taza de leche tibia junto al fuego. 

Sus cavilaciones aún estaban oscuras cuando vio a Megs, encantadora con un vestido amarillo con bordados negros y rojos, pero con un aspecto un poco como un ranúnculo marchito. 

"Oh, Griffin", suspiró cuando lo vio. 

Levantó las cejas. "Oh, Megs". 

Se tiró lánguidamente de la falda. "¿Crees que soy el tipo de dama que a un caballero le gustaría besar?" 

"No si estoy a punto, espero", gruñó Griffin. 

Ella puso los ojos en blanco. —No puedo seguir siendo virgen para siempre, Griffin. Espero tener algún día hijos sin que sea un milagro divino. Eso es —su breve demostración de espíritu voló repentinamente de nuevo—, si algún hombre alguna vez muestra suficiente pasión para tomarme por esposa. 

Griffin se enderezó y entrecerró los ojos. "¿Qué ha hecho ese idiota de Bollinger?" 

"Es más bien lo que no ha hecho", se quejó Megs. "Se ha negado a llevarme al jardín". 

"Y algo bueno también", dijo Griffin con gran desaprobación. Buen Dios, cualquier cosa podría suceder en un jardín en un baile, y él debería saberlo. 

"No, de verdad, Griffin", dijo Megs con seriedad. “Sé que tienes que superar todos esos sentimientos de hermano mayor, pero inténtalo por un momento. ¿Cómo puedo contemplar el

matrimonio con un hombre que parece horrorizado ante la mera idea de besarme? " 

"¿Cómo sabes que estaba pensando en besarte?" Griffin señaló. Quizás estaba preocupado por el frío, o por Dios, Megs, tu reputación. El puede-" 

“Porque le pregunté,” interrumpió ella. 

"A…?" 

"Bésame", confirmó. “Y parecía que le había pedido que lamiera un pulpo. Un pulpo vivo ". 

Griffin se preguntó si podría golpear a un hombre por no besar a su hermana. 

"Oh", dijo, lo cual fue una respuesta totalmente inadecuada. 

Pero, curiosamente, Megs parecía contenta con eso. "Sí. 

¿Ves el problema? Si ni siquiera está tentado, si incluso le disgusta la idea, bueno, ¿qué esperanza puede haber de una unión satisfactoria? 

"No lo sé." Griffin negó con la cabeza, intentando algo mejor. —Sabes que las personas de nuestro rango no se casan por amor, Meggie. Esa es la forma como es." 

El pensamiento lo deprimió inexplicablemente. 

"¿No crees que lo sé?" ella dijo. “Soy muy consciente de que se espera que tenga un buen matrimonio en el que, si tengo suerte, mi marido no tendrá media docena de amantes y me contagiará la viruela”. 

"Megs", protestó Griffin, realmente conmocionado. 

¿Cuándo se había cansado tanto su hermana pequeña? 

Ella rechazó su indignación masculina. “Pero al menos puedo encontrar algún tipo de… amistad, ¿no crees? ¿Un entendimiento   común,   un   deseo   de   hacer   más   en   el dormitorio que engendrar un heredero? 

"Por supuesto", la tranquilizó. Sabía que debería estar reprendiéndola por su lenguaje impactante, pero simplemente no tenía la energía para tal hipocresía en ese momento. "Te encontraremos un buen marido, Megs." 

Ella suspiró. “Es posible, ¿no? Caro corre bastante cómodamente con Huff. Y Thomas parece contento con Lady Hero ". 

Griffin se puso rígido al escuchar el nombre de Hero, pero Megs no pareció darse cuenta. 

Ella arrugó la nariz. “Él no es exactamente demostrativo con ella, pero ella es agradable. Me gusta bastante, de verdad, y ella entiende que él debe ser pomposo a veces ". 

Griffin soltó una carcajada de mala gana. 

"Es solo que ..." Megs echó la cabeza hacia atrás, mirando fijamente los candelabros relucientes del techo por un momento. "Bueno, si Lady Hero muriera repentinamente, trágicamente, ya sabes, como en un terrible accidente de equitación o por un rayo, creo que Thomas estaría triste, pero no postrado". Ella lo miró con un poco de nostalgia. 

“Él no querría morir él mismo. Creo que sería bueno estar casada con un hombre que realmente lamentaría mi pérdida si muriera. ¿Tiene sentido?" 

"Sí", dijo cuando vio a Hero al otro lado de la habitación, etéreo y encantador y completamente fuera de su alcance. Si ella moría, de repente supo que no le importaría mucho si vivía o moría. "Sí, tiene todo el sentido del mundo". 



 Capítulo trece

 La reina sonrió encantada al ver la bellota en el cuello del pajarito marrón. Una bellota se convierte en un roble, el árbol más fuerte del bosque, y los bosques de su reino estaban llenos de poderosos robles. En verdad, entonces, la bellota era lo más fuerte de su reino. 

 La reina Pelo de Cuervo arrancó con cuidado la bellota del cuello del pajarito. Ella ahuecó al pájaro en sus palmas y le susurró sus secretos antes de dejarlo volar. Luego se inclinó sobre su balcón, buscando en los terrenos del castillo, pero todo estaba en silencio y oscuro. Sólo una luz parpadeó en los establos…. 

—De la reina Ravenhair

“Perdimos otra 'onu”, dijo Nick cuando Griffin entró al almacén temprano esa mañana. 

Griffin suspiró y sacó las pistolas que había traído consigo en un cañón de madera. Los hombres estaban trabajando, pero no se escuchaban las risas ni las conversaciones ruidosas habituales. El alambique estaba inquietantemente silencioso. 

"¿Huir o atrapado por los hombres del vicario?" preguntó. 

Nick se encogió de hombros. “No lo sé. Simplemente desapareció ". 

Griffin asintió y se sentó para comenzar a cargar las pistolas. Los había comprado usados, pero se había asegurado de que todos funcionaran lo suficientemente bien. 

"Y se dice que los informantes contrataron a tres vendedores de ginebra más hoy", dijo Nick. 

Griffin miró hacia arriba. "Eres solo una fuente de buenas noticias". 

Nick sonrió con malicia. "Entre el vicario y los informadores, me siento un poco como un pervertido con dos marineros: uno lo toma por delante y el otro lo ataca por detrás". 

Griffin hizo una mueca ante la imagen gráfica. "Gracias por ese pensamiento". 

"Es la forma en que yo lo veo, mi señor", dijo Nick alegremente. "Ahora, si pudiéramos conseguir que los informantes y el vicario nos pagaran por el favor, estaríamos rodando en oro". 

Griffin se rió de mala gana. "No es probable que eso suceda pronto". 

"No, no lo es". Nick se rascó la barbilla pensativamente por un momento. "¿Cómo es esa señora lo que trajiste el otro día?" 

"Le pedí que se casara conmigo". 

"¡Felicitaciones, milord!" 

"Y ella me rechazó". 

Nick se encogió de hombros. "Las mujeres necesitan tiempo para pensar en algunos asuntos". 

Griffin hizo una mueca y dejó la pistola que acababa de cargar. “Es más que darle tiempo para pensar. Ella no me ve como un marido adecuado. Y luego está el pequeño asunto de que ella todavía está comprometida con mi hermano ". 

"Cualquier mujer que elija a su hermano sobre usted es suave en la cabeza, si no le importa que lo diga, mi señor". 

Griffin sonrió con ironía. 

"¿Has pensado más en lo que podrías hacer si perdemos el alambique?" Preguntó Nick. 

Griffin se encogió de hombros y miró las pistolas. 

“Mi abuelo era pastor”, dijo Nick, mirando las vigas ennegrecidas del almacén. “Crecí alrededor de las ovejas. 

Las criaturas más tontas del mundo, fíjate, eso me dijo, pero fácil y el livin no está mal ". 

Griffin contempló esa extraña información por un momento y por qué podría haberse ofrecido. "¿Quieres cuidar ovejas?" 

"No." Nick parecía ofendido. "Pero lana, hay dinero que ganar con eso". 

"¿Cómo es eso?" 

“Llevas algunas ovejas al norte, ¿ves? Has dicho antes que la tierra es mala para los cultivos. Lo que no es bueno para el grano a menudo es lo suficientemente fino para que los animales pastan ". 

"Eso   es   bastante   cierto",   dijo   Griffin   lentamente.   Le sorprendió que Nick pareciera haber pensado un poco en el asunto. 

La voz ronca de Nick estaba ansiosa. Envía la lana a Londres, y está hilada y tejida. Todavía conozco a algunos tejedores, solían ser amigos míos, da. Podría abrir una tienda. Podría supervisar la operación aquí ". 

"¿Quieres convertirte en tejedora?" 

“Es un intercambio excelente”, dijo Nick con dignidad y una pizca de dolor. "Uno que nos haría ganar dinero a los dos también". 

Griffin frunció el ceño. "¿Quién hilaría la lana?" 

Los grandes hombros de Nick se encogieron de hombros. 

"Los niños o las mujeres pueden girar". 

"Eh." En Londres había una demanda creciente de telas de lana, tanto para la exportación como para vestir a su población. Y en cuanto a que los niños hilan la lana, es posible que haya una fuente lista cerca. 

Nick se dio una palmada en la rodilla. Olvidé decírtelo: la tienda   de   abarrotes   de   la   esquina   hace   un   buen   plato   de anguilas en gelatina. Anuncio algo ayer. Bien sabrosos son. 

Media garrapata y te daré un cuenco. 

"Oh-" 

Nick se dio la vuelta y salió del almacén antes de que Griffin pudiera terminar de poner reparos a la oferta. Griffin suspiró. 

Nick tenía un cariño particular por las anguilas en gelatina, que no compartía. 

Pero entonces, entre el vicario y el héroe, la perspectiva de tener que consumir un cuenco lleno de anguilas en gelatina era la menor de sus preocupaciones. 

Griffin salió del almacén para esperar su desagradable desayuno. El cielo sobre la pared del patio se estaba volviendo de un gris perlado cuando el sol comenzó a salir. Nick ya estaba pensando en lo que podrían hacer en lugar de destilar ginebra, y si había algo en lo que Griffin siempre había confiado, era en la cabeza de Nick para los negocios. Si Nick pensaba que podían ganar dinero con las ovejas, entonces ... 

El disparo fue fuerte en el aire tranquilo de la mañana. 

Griffin corrió hacia la puerta, y solo cuando la abrió se dio cuenta de que estaba desarmado. Si esto era una trampa para   sacarlo  ...  Pero,   no,   el   callejón   estrecho  fuera   del almacén estaba desierto. 

Griffin frunció el ceño. "¡Mella! ¿Dónde estás, Nick? Casi se dio la vuelta, pero luego escuchó el gemido. 

Encontró a Nick desplomado dentro de una puerta a sólo unos metros de la entrada del almacén. 

Griffin maldijo y se inclinó sobre su amigo. Los adoquines salpicaban sangre y anguilas en gelatina. Nick estaba tratando de ponerse de pie, pero algo andaba mal con las piernas del grandullón. 

"Me derramaron anguilas", resopló Nick. "Los cabrones me derramaron anguilas en gelatina". 

"Olvídate de tus malditas anguilas", gruñó Griffin. "¿Dónde te golpearon?" 

Nick miró hacia arriba y el sol salió de repente, iluminando cada fea grieta de su rostro. Sus ojos se deslizaron hacia un lado, su boca laxa. Griffin inhaló y luego descubrió que no podía respirar correctamente. 

"Las mejores anguilas de St. Giles", susurró Nick. 

—Maldito seas, Nick Barnes —siseó Griffin. "No te mueras". 

Agarró el brazo de Nick y se inclinó, cargando el peso del otro hombre sobre su hombro, tambaleándose mientras se 

levantaba. Nick era musculoso y pesado como un caballo. 

Griffin regresó

a través de la puerta del almacén y la cerró antes de dejar a Nick en los adoquines fríos y húmedos del patio. 

"¡Consiga algunos paños!" rugió a los guardias. La sangre estaba por todas partes, empapando los pantalones de Nick, salpicando la chaqueta de Griffin. Griffin se volvió hacia Nick, sosteniendo su cabeza entre sus manos. "¡Mella!" 

Nick abrió los ojos y le sonrió dulcemente. “Me estaban esperando. Hombres del vicario. Malditas anguilas en gelatina ". 

Los ojos de Nick se cerraron y, por mucho que Griffin le maldijera, no volvieron a abrirse. 

HERO LLAMADO PORla segunda vez en el Hogar para Lactantes Desafortunados y Niños Expósitos esa tarde. 

Ella retrocedió y miró hacia las ventanas del piso superior, desconcertada. Todos estaban cerrados. 

—Quizá no haya nadie aquí, milady —ofreció George, el lacayo—. 

Hero frunció el ceño. "Siempre hay alguien, después de todo, es un hogar para niños". 

Suspiró y miró nerviosamente calle arriba. Todavía medio esperaba que Griffin descubriera que había viajado a St. Giles sin su escolta. Parecía tener una extraña habilidad para saber cuándo planeaba ir a St. Giles. Sin embargo, hoy no había ni rastro de él. 

La puerta se abrió y Hero se volvió aliviada, pero su sonrisa pronto vaciló cuando vio a la pequeña y grave figura en la entrada. "¿Por qué, Mary Evening, qué te pasa?" 

La niña agachó la cabeza, abriendo más la puerta para dejarla entrar. Hero le indicó a George que esperara junto a la puerta. 

Cruzó el umbral e inmediatamente se sorprendió por el silencio de la casa. En lugar de dejarla entrar en la sala de estar, Mary Evening la llevó de regreso a la cocina. La niña salió disparada de la habitación, dejándola sola. 

Hero miró a su alrededor. Una tetera hervía a fuego lento en la chimenea, y los platos limpios se apilaron para secar en un aparador, el

restos obvios del almuerzo. Se acercó a un armario y abrió una puerta con curiosidad, encontrando té, harina, azúcar y sal. 

Pasos sonaron en el pasillo. Silencio Entró Hollingbrook. 

Por un momento, Hero no pudo entender la diferencia en la apariencia de la mujer. Entonces se dio cuenta de que, en lugar de su habitual traje marrón o gris, la señora Hollingbrook estaba vestida completamente de negro mate. 

Solo puede haber una razón. 

"Lamento mucho haberte hecho esperar", dijo la señora Hollingbrook distraídamente. "No sé por qué Mary Evening te puso en la cocina". 

"Estás de luto", dijo Hero. 

"Sí." La señora Hollingbrook se pasó la mano por las faldas negras. "Señor. Hollingbrook ... mi marido, quiero decir. 

Ella inhaló con un grito ahogado. 

"Siéntate." Hero se apresuró a acercarse, sacando uno de los bancos de la cocina. 

"No, lo siento, yo solo ... yo ..." 

"Siéntate", repitió Hero, empujando suavemente el hombro de la señora Hollingbrook. "Por favor." 

La Sra. Hollingbrook se hundió en el banco con expresión aturdida. 

"¿Cuándo te enteraste?" Hero volvió al armario y bajó la lata de hojas de té. Una tetera de cerámica marrón se estaba secando con los otros platos. La enderezó y comenzó a servir hojas de té. 

"Ayer. Yo ... Sí, fue ayer —murmuró la señora Hollingbrook con asombro—. "Parece que fue hace tanto tiempo". 

Hero se acercó a la chimenea, cogió un paño, cogió la tetera y echó agua hirviendo en la tetera. Un vapor fragante salió de la tetera antes de que ella volviera a poner la tapa. Había venido a informar a la Sra. Hollingbrook sobre el nuevo arquitecto y 

los retrasos adicionales en la construcción de la nueva casa, pero eso

obviamente, la información tendría que esperar. Esto fue más importante. 

Llevó la tetera llena a la mesa. "¿Estaba perdido en el mar?" 

"Sí." La señora Hollingbrook se tocó la falda con los dedos. 

Su barco se hundió. Cincuenta hombres a bordo, y todos perdidos en el mar ". 

"Lo siento mucho." Hero cogió dos tazas del aparador. 

"Es triste, ¿no?" dijo la otra mujer. "En el mar. Sigo recordando esas líneas de La tempestad: 'A cinco brazas completas tu padre miente / De sus huesos están hechos de coral / Esas eran perlas que eran sus ojos ...' ”Su voz se fue apagando mientras miraba fijamente a la mesa. 

Hero sirvió un poco de té y puso una cucharada colmada de azúcar en la taza antes de colocarla frente a la Sra. 

Hollingbrook. 

"¿Cuánto tiempo te lleva, crees?" Murmuró la señora Hollingbrook. 

"¿Qué?" Preguntó Hero. 

La otra mujer miró hacia arriba, sus ojos lucían amoratados. 

“¿Que un cadáver se convierta en otra cosa en el mar? 

Siempre me ha parecido algo reconfortante que todos nos volvamos tierra al final, al menos cuando estamos enterrados en el suelo. Después de todo, la suciedad puede ser algo muy bueno. Nutre las flores, hace crecer la hierba de la que se alimentan las ovejas y el ganado. Creo que un cementerio puede ser un lugar muy tranquilo. Pero el mar… Hace mucho frío y es tan solitario. Tan solitario." 

Hero tragó, mirando su té. "¿Le gustaba navegar al capitán Hollingbrook?" 

"Oh sí." La señora Hollingbrook pareció sorprendida. 

“Hablaba de ello incluso cuando estaba en casa en tierra. 

Siempre había querido ser marinero desde que era un niño ". 

"Entonces tal vez él nunca vio el mar como tú y yo", dijo Hero tentativamente. “Quiero decir, no pretendo saber cómo 

era su mente, pero ¿no tendría sentido que pudiera tener una opinión diferente del mar? ¿Que incluso le podría gustar? 

La señora Hollingbrook parpadeó. "Quizás. Tal vez sea así." 

Se acercó y tomó el té caliente con ambas manos, levantándolo para tomar un sorbo tentativo. 

Hero bebió de su propia taza. Aunque el té no era tan fino como el que ella estaba acostumbrada, estaba fuerte y caliente y en ese momento parecía lo ideal. 

"Lo siento", dijo vagamente la señora Hollingbrook. 

"Debería ... ¿A qué viniste hoy?" 

Hero pensó en las noticias que quería compartir sobre el nuevo arquitecto de la casa. "Nada importante." 

"Oh." La Sra. Hollingbrook frunció el ceño, aparentemente absorta en sus pensamientos. "Es solo ..." 

"¿Qué?" Hero preguntó gentilmente. 

"No debería decirte estas cosas", murmuró distraídamente la señora Hollingbrook. "No es de tu incumbencia". 

“Creo”, dijo Hero, “que me gustaría que fuera mi preocupación. Si eso te parece bien. " 

"Sí", dijo la Sra. Hollingbrook. "Eso estaría bien para mí". 

Respiró hondo y dijo apresuradamente: "Es solo que cuando se fue, cuando William zarpó por última vez, no estábamos en la concordia que solíamos tener". 

Hero miró su té, recordando los rumores que se habían arremolinado el invierno pasado sobre esta mujer. Hubo quienes estaban ansiosos por decirle entonces que era bien sabido que la señora Hollingbrook había vendido su virtud a un hombre llamado Mickey O'Connor. En ese momento, había decidido ignorar los rumores. Ella confiaba tanto en Temperance como en Winter Makepeace, y si tenían confianza en que su hermana estaba en condiciones de administrar un hogar para niños abandonados, entonces estaba contenta con su opinión. 

Hero había tratado directamente con la señora Hollingbrook durante todo el verano y el otoño, y durante ese tiempo no había encontrado motivos para dudar de ella. No sabía la 

verdad de los rumores, si eran infundados o si la señora Hollingbrook se había comprometido de alguna manera. Pero ella ya no tenía la moral

autoridad para juzgar a otras mujeres por sus fallas, ¿verdad? 

E incluso si lo hubiera hecho, Hero todavía sentiría en el fondo del alma que la Sra. Hollingbrook era una buena mujer. 

Una mujer merecedora del epíteto de "virtuosa". 

Pero si los rumores eran ciertos realmente no importaba en este   momento.   La   confianza   se   puede   romper   con falsedades tan fácilmente como con mentiras. 

"Lo siento", dijo, porque no sabía qué más decir. 

La señora Hollingbrook no pareció necesitar un discurso elocuente. “Ojalá pudiera tener una oportunidad más para hablar con él. Para decirle… ”Su voz se desvaneció, y sacudió la cabeza antes de respirar entrecortadamente. "Ojalá no nos hubiéramos separado en términos tan hostiles". 

Hero, vacilante, extendió una mano hacia la otra mujer. No la conocía bien, eran de diferentes clases, pero el dolor era universal. 

La señora Hollingbrook apretó su mano convulsivamente. 

“Es egoísta, lo sé, pero sigo pensando 'ya se acabó'. " 

"¿Qué es?" Hero preguntó gentilmente. 

La señora Hollingbrook volvió a negar con la cabeza y, de repente, las lágrimas corrieron por sus mejillas. “Mi vida, todo lo que… pensé que tendría. Este fue mi amor; este fue mi matrimonio. William y yo fuimos felices una vez. Lo estoy explicando mal ". Ella cerró los ojos. “El amor, la felicidad, no es tan común, en realidad. Algunas personas nunca lo encuentran en toda su vida. Lo tuve. Y ahora se ha ido ". 

Abrió los ojos, mirando sin esperanza. “No creo que un amor así venga dos veces en la vida. Se acabó. Tengo que seguir sin él ahora ". 

Hero miró hacia abajo, las lágrimas empañaron sus propios ojos. El amor no es tan común. Ella lo había sabido de una manera intelectual, pero aquí había alguien que lo había tenido y luego lo había perdido. Tuvo una repentina, casi aterrorizada urgencia de ver a Griffin. Tenía que advertirle que Maximus conocía su destilería. Tuvo que tocarle la mano para asegurarse de que estaba sano y salvo. Ella tenía que

escúchalo respirar. ¿Fue este amor, este anhelo? ¿O fue un facsímil astuto? 

"Disculpe", dijo la Sra. Hollingbrook, secándose las lágrimas. 

"Normalmente no soy tan sensiblero". 

"No te disculpes", dijo Hero con firmeza. “Has sufrido una gran conmoción. Sería extraño si no estuvieras melancólico ". 

La señora Hollingbrook asintió con cansancio. 

Hero se quedó unos minutos más, bebiendo el té en un agradable silencio. Pero su impulso de ver a Griffin, de sentir por sí misma que estaba vivo y bien, seguía siendo fuerte. 

Pronto se disculpó y caminó rápidamente hacia la puerta. 

En el tedioso viaje en carruaje de regreso a las mejores partes del West End, no pudo evitar pensar en los pensamientos más grotescos: Griffin fue arrastrado ante un magistrado, condenado y humillado, y el más horrible de todos: su cuerpo inerte balanceándose de un nudo de verdugo. 

Para cuando subió el escalón de la casa de la ciudad, estaba casi histérica con sus propias imaginaciones morbosas. 

El propio Griffin abrió la puerta. No parecía emplear muchos sirvientes. Él la miró con el ceño fruncido, la barba incipiente en la mandíbula, la camisa abierta a la altura del cuello y la cabeza desnuda alborotada. Sombras profundas rodeaban sus ojos. 

"¿Qué estás haciendo aquí?" gruñó. 

Su alivio al verlo bien, aunque malhumorado, le provocó una irritación contraria en el pecho. "¿Me dejarás entrar?" 

Se encogió de hombros y dio un paso atrás, su movimiento a regañadientes fue descortés. 

Ella entró de todos modos, siguiéndola cuando él le dio la espalda y abrió el camino hacia su biblioteca. Se tomó un momento para mirar a su alrededor. La última vez que ella había venido aquí, su discusión había estallado tan rápido e intensamente que no había tenido tiempo de fijarse en su casa. 

Ahora vio que su biblioteca era cara aunque descuidada. Se cubrió un exquisito globo pintado del mundo. 

con chaleco. Varias pequeñas pinturas de santos, delicadas y finas y de aspecto muy antiguo, colgaban de la pared, pero dos estaban torcidas y todas estaban polvorientas. Las estanterías estaban llenas a rebosar, los libros apretujados unos contra otros de la forma en que encajaban. Con solo un vistazo, vio un gran libro de mapas, una historia de Roma, un estudio de un naturalista, poesía griega y una edición reciente de Los viajes de Gulliver. 

"¿Ha venido a criticar mi gusto por la lectura, mi señora?" Griffin se sirvió un brandy. 

"Sabes que no lo he hecho". Ella se volvió y lo miró. “He comenzado los Tucídides, aunque me temo que soy muy lento. Mi griego está oxidado ". 

"¿Te gusta?" 

"Sí", dijo simplemente, porque era verdad. El trabajo necesario para comprender la escritura griega la hizo sentir aún más realizada cuando terminó un párrafo. 

Ella esperó una respuesta de él. 

Pero se encogió de hombros y se bebió el brandy. "¿Por qué has venido?" 

"Para advertirte sobre mi hermano". Sacó una pila de libros de un extremo de un sofá y se sentó, ya que él no hizo ningún movimiento que ofrecer. "Él sabe que estás destilando ginebra en St. Giles". 

Él la miró fijamente. "¿Eso es?" 

Ella frunció el ceño, su irritación aumentó. ¿No le importaba su propia seguridad? 

“¿No es eso suficiente? Debes renunciar a tu alambique de inmediato, antes de que Maximus envíe soldados para arrestarte ". 

Estudió el líquido ámbar de su vaso. "No." 

Sintió una frustración salvaje en su pecho. Maximus pudo haber dado su palabra de que no actuaría contra Griffin, pero mientras 

Griffin tuviera el suyo, estaba en peligro. “¿Por qué no? Eres más que un hombre que es bueno para ganar dinero

Grifo. Mucho más. Eres cariñoso, divertido y noble. 

¿No puedes ver eso ...? 

Él la miró y ella contuvo el aliento, interrumpiendo sus palabras. Sus ojos verdes brillaban como si tuvieran lágrimas. 

"¿Qué es?" Ella susurró. 

"Nick está muerto", dijo. Nick Barnes. Comenzó el alambique conmigo. Puede que no lo recuerdes, estaba conmigo cuando viste el alambique. El grandullón de la cara llena de cicatrices

". 

"Recuerdo." Recordó que parecían ser amigos a pesar de la diferencia de posición. Ella lo miró. "¿Qué pasó?" 

"Nick salió esta mañana a buscar anguilas en gelatina". 

Griffin hizo una mueca extraña, mitad mueca, mitad sonrisa. 

“Le encantaban las anguilas en gelatina. Los hombres del vicario le dispararon y lo encontré… ”. 

Su voz se fue apagando mientras negaba con la cabeza. 

Ella se levantó y se acercó a él, incapaz de mantenerse tan lejos cuando él estaba sufriendo. "Lo siento." Ella tomó su rostro entre sus palmas. "Lo siento mucho." 

"No puedo dejarlo ahora", dijo con voz ronca, sus ojos verde pálido intensos. “¿No ves? Asesinaron a Nick. No puedo dejar que se salgan con la suya ". 

Ella se mordió el labio. "Pero tu vida está en peligro". "¿Y qué te importa?" 

Su boca se abrió. "¿Qué?" 

Dejó que su vaso cayera a la alfombra, donde rodó debajo del sofá. Sus manos la agarraron por los hombros. “¿Qué te importa si mi vida está en peligro? ¿Soy un amigo con el que compartes la cama? ¿Un cuñado al que invitarás a tu boda? 

¿Qué, héroe? ¿Qué soy yo para ti?" 

Ella  lo   miró  fijamente,   tratando   de   encontrar  las palabras. 

Ella se preocupaba por él, eso era cierto, pero más allá de eso

no   podía   decírselo.   No   tenía   palabras   para   describir   sus sentimientos. 

Ella simplemente no lo sabía. 

Él pareció comprender su dilema. La frustración luchó con la desesperación en sus ojos. 

"Maldita seas", siseó, y la besó. 

HER LABIOS ERANsuave y dócil, pero eso no apaciguó la ira de Griffin. Quería imprimirse en ella. Para hacerle reconocer que él era más que un simple amigo o un cuñado potencial. Para asegurarse de que ella nunca lo olvidara. 

Quería grabarse a sí mismo en sus propios huesos. 

Su dolor y rabia por la muerte de Nick pareció retorcerse y transformarse hasta que todo lo que sintió fue un dolor crudo por Hero. Aquí mismo. Ahora mismo. 

Él la arqueó sobre su brazo, desequilibrándola cruelmente mientras le robaba la boca. Podía sentir el agarre de sus dedos en su espalda, pero ella no estaba luchando. No hizo ningún esfuerzo por escapar de él o del salvaje saqueo de su boca. 

Eso apaciguó un poco a la bestia dentro de él. Él se echó hacia atrás y la miró a los ojos de diamante. Estaban aturdidos, borrosos por la sensual necesidad. La levantó, ignorando su chillido, y la sacó de la biblioteca como un merodeador vikingo rapaz. 

Deedle acababa de entrar al pasillo. La boca del ayuda de cámara se abrió cuando pasó su amo. 

Griffin lo fulminó con la mirada, asegurándose de que no hubiera comentarios no solicitados. Luego estaba subiendo las escaleras con Hero en sus brazos. 

Enterró su rostro contra su pecho. "¡Oh Señor! Él nos vio ". 

"Y no dirá una maldita cosa si quiere mantener su posición", gruñó Griffin. 

Caminó por el pasillo superior y la llevó a su dormitorio, cerrando la puerta de una patada detrás de él. La arrojó 

sobre la cama e inmediatamente comenzó a merodear por su forma supina. 

Ella lo miró con ojos somnolientos y eróticos y susurró: 

"Pero él sabrá lo que estamos haciendo aquí". 

"Bien." Se sentó a horcajadas sobre ella, enjaulándola con su cuerpo. "Si fuera por mí, todo Londres sabría lo que hacemos aquí". 

Sus ojos se agrandaron ante sus palabras y esperaba protestas. 

En lugar de eso, extendió la mano y le pasó las palmas por la cabeza. 

"Griffin", dijo en voz baja y un poco triste. "Oh, Griffin." 

La tristeza hizo que le doliera el pecho, pero no se habría disuadido incluso si ella hubiera discutido. Ahora no. No esta vez. Una gran urgencia se estaba formando dentro de él, una necesidad de completar esto con ella antes de que fuera demasiado tarde. Desgarró los cordones de su corpiño como una bestia hambrienta. 

Ella no trató de detenerlo, simplemente se acostó debajo de él y le pasó las manos por el pelo corto como para calmarlo. Le abrió el corpiño y lo tiró a un lado, impaciente. Sus estancias parecían resistirse a él voluntariamente. El que nunca había tenido problemas para quitarle la ropa a ninguna mujer. 

"Déjame", murmuró, y suavemente dejó a un lado sus manos temblorosas. 

Desató sus correas y él llenó sus manos con su carne cálida. 

Se tranquilizó, tocándola tan delicadamente como pudo en ese estado. 

"Todo", ordenó. "Quítatelo todo". 

Ella arqueó las cejas, pero obedeció, y poco a poco se liberó de los kilómetros de costosa tela mientras él se volvía silenciosamente loco. Cuando por fin se quitó los zapatos y alcanzó las ligas de cinta, él se encabritó. 

"Déjalos." 

La examinó, como un conocedor con una obra de arte particularmente fina. Su cuerpo era delgado, sus pechos altos y delicados, sus caderas delgadas y su piel clara de luna 

parecía brillar en su dormitorio en penumbra. El mechón de pelo en la punta de sus muslos era un faro rojo brillante. 

Su polla estaba dura y palpitante, pero no era lujuria lo que sentía al mirarla, desnuda y vulnerable debajo de él. Era una extraña clase de posesividad, una necesidad de mantenerla cerca, de defenderla y honrarla. Ella podía resultar herida de muchas maneras, esta mujer orgullosa, y la idea de cada una era como el corte de un cuchillo, de modo que al final su alma parecía estar inundada de sangre. 

¿No podía ella ver su sangre? ¿No podría ella evitar que él lo lastimara a cambio? 

La miró, deseando, odiando, necesitando. Tenía un trío de leves pecas en el hombro izquierdo y él se inclinó para lamerlas. 

Sus manos se aferraron a su cabeza. "Grifo." 

"Héroe", murmuró burlonamente. Mordió suavemente la unión de su hombro y su cuello. "¿Te gusta eso?" 

—Yo ... sí —susurró, y él se sintió repentinamente invadido por una especie de melancólico anhelo. 

"¿Qué más te gusta?" preguntó. 

"Quiero tocarte." 

Él se echó hacia atrás y la miró. Ella yacía en silencio, mirándolo con esos serios ojos de diamante. Estaba acostumbrado a ser quien liderara la seducción. Hizo cosas con sus amantes; rara vez correspondían. Posiblemente fue una necesidad de tener el control o simplemente el animal macho dominante se hizo valer. En cualquier caso, no estaba acostumbrado a entregar las riendas del acto sexual. 

“Por favor,” dijo ella. 

De mala gana se hizo a un lado, listo para atraparla en caso de que saltara y tratara de escapar. Pero ella se levantó y se arrodilló a su lado, mirándolo con curiosidad. Todavía usaba pantalones y camisa. 

Ella tocó su garganta con un solo dedo, arrastrándolo hasta donde su camisa se separaba en su pecho. "Quítate esto, por favor." 

Se movió lo suficiente como para arrancarse la camisa por la cabeza. 

"Ahora tus calzones". 

Les dio una patada a ellos y a su ropa interior y se volvió a acostar, desnudo. 

Se sentó de rodillas por un momento, su cabeza inclinada con curiosidad mientras simplemente miraba su cuerpo. Tenía ganas de moverse. Para agarrarla y hacerla rodar debajo de él. 

Pero respiró hondo y dejó que ella tuviera su momento de examen silencioso. 

Luego colocó ambas manos sobre su pecho, apretando un poco los dedos, masajeando el músculo por encima de sus pezones. 

Sus ojos medio cerrados. 

"No sabía que los hombres tuvieran tanto vello en el cuerpo", dijo en voz baja. “Nunca está allí en estatuas, a menos que en pequeños espirales prolijos sobre la ingle. Pero tienes más que eso, ¿no es así? 

Sus manos acariciaron hacia arriba, el vello de su pecho se enroscó sobre sus dedos antes de saltar hacia atrás. Le hizo cosquillas un poco, tiró un poco más. Movió las piernas inquieto. Nunca había pensado mucho en su propio cuerpo, salvo que pudiera complacerlo a él oa su amante. 

"¿Te da asco?" preguntó. 

"No", dijo ella pensativamente. "Es tan muy ... extranjero". 

Sus dedos estaban ahora trazando sobre su vientre, rodeando su ombligo. Ella lo miró. "¿Te pica?" 

Sus cejas se levantaron con repentino humor. "No. A veces se engancha en mi ropa, lo cual es bastante doloroso, pero eso no sucede a menudo ". 

Ella asintió, aparentemente contenta con esa respuesta. Sus dedos acariciaban su vello púbico ahora, cerca pero sin tocar su polla. 

"Tú también lo tienes", susurró. Levantó una mano para pasar los dedos por sus bonitos rizos rojos. Sus piernas estaban bien cerradas, por lo que no podía hacer más que acariciar. 

Ella miró hacia abajo, mirando su mano en su pelo de doncella como si estuviera fascinada por la vista. “Es extraño, ¿no? 

Usamos tanta ropa, atada, abrochada y atada fuertemente, y sin embargo debajo

somos como "- extendió los dedos, atrapando la base de su polla en el hueco de su pulgar e índice -" esto ". 

Ella miró hacia arriba, encontrando su mirada, la suya solemne. “¿Todos los amantes piensan así? ¿Que tienen un secreto solo entre ellos dos? ¿Así era con tus otras mujeres? 

Algo en la forma en que se clasificaba a sí misma con las otras mujeres sin rostro con las que se había acostado lo inquietaba profundamente. Fueron transitorios. Meros fantasmas que iban y venían en su vida. 

Ella era más para él que eso. 

Envolvió sus manos alrededor de su delgada cintura y la levantó sobre él para que sus piernas se sentaran a horcajadas sobre sus muslos. “¿Qué otras mujeres? No recuerdo a ninguna mujer antes que tú ". 

Tiró de ella, con la intención de acercarla más para poder besarla, pero ella se anticipó a él con una mano contra su pecho. “Sus palabras son bonitas, mi señor, pero el hecho permanece. Hubo otras mujeres en el pasado y habrá otras mujeres en el futuro ". 

 "No."  Su negación fue dura, inmediata y sin ningún pensamiento previo. Al hablar de un futuro en el que tendría otros amantes, un futuro en el que estaban separados, ella dio a entender que algún día tendría otro amante. Ninguna posibilidad era admisible. 

La acercó de un tirón y la hizo rodar debajo de él, acostándose pesada y duramente sobre ella. Podría estar aplastándola, pero no le importaba. 

Tenía que entender. 

"No hay otros, ni para ti ni para mí", dijo, su nariz casi pegada a la de ella. “Ninguna otra gente vive fuera de esta habitación. 

Solo estamos tú y yo y esto ". 

La empujó. Ella estaba apretada y no del todo lista, pero presionó sin descanso. No se le prevenía; no se retiraría. 

"Griffin", jadeó. Ella se arqueó debajo de él, ensanchando las piernas. 

Eso le dio un poco más de espacio. Él se aprovechó de ese hecho, presionando hacia adelante en su exuberante calor. 

“Tú y yo”, jadeó, “somos especiales. Esto no es lo que hacen los demás. No se parece a nada que haya tenido antes. Somos únicos juntos ". 

"Eso no puede ser", dijo obstinadamente, incluso cuando sus delgados dedos agarraron sus nalgas. 

"Lo es", dijo contra su boca. ¿Por qué no le creería? ¿Por qué esta negación de algo casi místico? "Escúchame. Nunca tendré otro amante como tú. Nunca tendrás otro amante como yo. Lo que tenemos debe ser cuidado y apreciado ". 

Y empujó una última vez y finalmente se sentó. Ella estaba mojada ahora, agarrando su pene en pequeños giros eróticos que   hicieron   que   sus   bolas   se   tensasen,   hicieron   que   su cerebro se volviera borroso. 

"Pero no creo ...", comenzó, enloquecedora, criatura enloquecedora. 

Y como ya no podía formar un argumento coherente, hizo lo mejor que podía hacer. Él cubrió su boca con la suya, metiendo su lengua en su calidez melosa, sus caderas moviéndose por su propia cuenta. ¡Dios! Esto era el cielo, aunque seguramente estaría condenado por ese pensamiento blasfemo. Ella era suave y cedida debajo de él, haciendo pequeños sonidos de animales contra su boca, sus caderas acunando las de él, y todo ese tiempo su dulce coño cedió y dio y dio. 

Había perdido la capacidad de moverse con delicadeza. Años de práctica sofisticada en hacer el amor se quedaron en el camino porque no había mentido: esto no se parecía a nada que hubiera experimentado antes. Donde antes había estado realizando un acto físico, ahora hizo algo que involucraba tanto el cuerpo como el alma. 

Con Hero, este antiguo movimiento estaba haciendo el amor. 

Echó la cabeza hacia atrás, disfrutando de las sensaciones, físicas y mentales. Ella le hizo creer que podía volar. Él miró

hacia abajo y observó su rostro, brillando por el esfuerzo. 

Sus ojos

estaban cerrados, un leve ceño fruncido entre sus cejas, su boca un poco entreabierta. Se mordió el labio inferior mientras él miraba, y supo que estaba cerca. 

Cerca y podría hacerla caer por el borde. 

Se enganchó, presionando contra el vértice de sus muslos con cada embestida, frotando contra su pequeño capullo. Ella tragó, su delicada garganta moviéndose. 

Apretó los dientes y aguantó. Él también estaba cerca, pero no iría hasta que ella encontrara su felicidad. Bajó la cabeza y le susurró al oído: "Ven por mí, dulce". 

Ella negó con la cabeza obstinadamente. 

"Sí", murmuró contra su cuello. Podía saborear la sal y la mujer, y su polla saltó dentro de ella. 

Ella gimió. 

"Déjame sentir tu miel". Lamió sobre su pecho. 

"Ven por mí." 

Ella se arqueó, moviendo las piernas inquietas. 

"Ven, mi amor", murmuró contra su pezón, y luego chupó ese tierno trozo de carne en su boca. Lo apretó entre los dientes y lo mordió con cuidado, suavemente. 

Y ella se separó en sus brazos, su coño apretó tan exquisitamente su polla que soltó su pezón y se arqueó hacia atrás. Gritó su agonía, manteniéndose profundamente dentro de ella mientras se sacudía una y otra vez con una dicha casi dolorosa. 

Ella era suya, él era suyo, y en este momento su mundo estaba completo. 

HERO miró fijamenteel dosel sobre la cama de Griffin y trazó círculos en su ancha espalda. Se había derrumbado encima de ella después de hacer el amor y no mostraba signos de moverse. Sus piernas estaban muy abiertas debajo de él, su pene todavía estaba alojado dentro de ella. No era una pose elegante, pero por el momento no le importaba. 

Ella lo sostuvo tiernamente en sus brazos, este hombre grande y fuerte. Este hombre que le gritó y se la llevó —¡dos veces ahora! - a su dormitorio para salirse con la suya. Era terco y grosero y se ganaba la vida haciendo ginebra. Él era todo lo que ella desaprobaba, de hecho, y sin embargo, si él se movía en ese momento e indicaba que quería hacer el amor de nuevo, lo haría. 

Y lo que es más, no tenía ninguna duda de que lo disfrutaría. 

¿Fue este amor? Pregunta tonta. Era demasiado madura para confundir la lujuria física con el amor, pero aun así… la pregunta susurraba en su cerebro. Si ella no sintiera nada por él, ¿seguramente no tendría este anhelo casi constante de estar con él? ¿Seguramente ella no estaría ya de luto por su próxima separación? 

Él suspiró y se separó de ella, su pene se deslizó desde su interior. Ella se sintió despojada. 

"Lo siento", dijo, arrastrando las palabras un poco. "No quise aplastarte". 

"No lo hiciste", respondió ella, tan cortés como si él se hubiera disculpado por pisarle el pie mientras bailaba. 

Él gruñó y le pasó un brazo por los hombros, acercándola a su costado. Ella se recostó contra él, observando el ascenso y la caída de su pecho, el aleteo de sus pestañas mientras se quedaba dormido. 

Ella inhaló y olió su aroma, masculino y sexual. Pensó en cómo se sentía cuando estaba con él, en la forma en que él la miraba a veces, como si fuera un pájaro extraño y muy precioso cuyo canto no lograba descifrar. Pensó en Mandeville y su perfección y en Maximus y su orgullo y su odio. Pensó en sí misma y en lo que había aprendido desde ese fatídico paseo en carruaje cuando puso su mano sobre una polla masculina desnuda. La polla desnuda de Griffin. 

Y cuando las sombras comenzaron a extenderse a lo largo de la pared, tomó una decisión. 

Sabía lo que debía hacer. 



 Capítulo catorce

 A la mañana siguiente, los tres príncipes, con aspecto algo sombrío, se reunieron en el patio del establo, porque la reina deseaba ir a montar. Cuando todos estaban montados, la Reina Ravenhair se enfrentó a sus pretendientes y preguntó: "¿Cuál es el corazón de mi reino?" 

 Ella miró una vez al maestro del establo, tan rápidamente que nadie podría haberlo notado. Pero el maestro de cuadras se tocó la gorra con el dedo y sus labios se curvaron un poquito en las comisuras. 

 Entonces la reina salió del patio del establo con los príncipes…. 

—De la reina Ravenhair

"No veo por qué la Sra. Vaughan debe celebrar un musical cada   temporada",   dijo   la   prima   Bathilda   a   la   mañana siguiente   durante   el   desayuno.   Agitó   furiosamente   una invitación en el aire, lo que provocó que Mignon, sentada en su regazo, la respondiera. 

Hero apartó subrepticiamente la taza de té en peligro de la prima Bathilda del borde de la mesa. 

"Ella nunca gasta el dinero necesario para contratar músicos de cualquier talento", continuó la prima Bathilda, "y por eso todos nos vemos obligados a escuchar a violinistas desafinados y sopranos borrachos mientras disfrutamos de bizcochos blandos y vino aguado". 

"Si sus eventos son tan horribles, ¿por qué ir?" Phoebe preguntó razonablemente. Era la primera mañana que se sentía lo suficientemente bien como para bajar a desayunar. 

Su brazo derecho estaba atado con fuerza a su pecho, y usaba el izquierdo un poco torpemente para comer. 

—Mi querido gel —dijo la prima Bathilda con severidad—, Sra. Vaughan es hermana de la duquesa de Chadsworth, que 

es madre del futuro duque de Chadsworth, una muy buena captura. No estaría bien insultarla ". 

Phoebe arrugó la nariz. “Bueno, Hero ya está comprometido y creo que el futuro duque de Chadsworth es mentalmente deficiente. 

 Y  no tiene barbilla ". Se metió un bocado de rollo en la boca. 

“Héroe, explícale a tu hermana la importancia de permanecer en las buenas gracias de las duquesas, independientemente de que sus hijos tengan mentón o no”, ordenó la prima Bathilda. 

Hero abrió la boca para decir algo vago. Su mente no estaba realmente en la conversación. Lo único en lo que podía pensar era en la cita que pensaba concertar inmediatamente después del desayuno. 

Afortunadamente, la prima Bathilda realmente no quería que alguien más hablara por ella. “No importa el rango de uno, nunca se debe irritar a la hermana de una duquesa. Es simplemente de mala forma ". 

"Creo que es de mala educación para ella celebrar musicales aburridos", dijo Phoebe con descaro. 

"No eres más que un niño", pronunció la prima Bathilda. "Lo entenderás   mejor   cuando   seas   mayor   de   edad,   ¿no   es   así, héroe?" 

"Um ..." Hero miró a la mujer mayor sin comprender por un momento mientras su mente se ponía al día con la conversación de la mesa del desayuno. "Supongo que sí." 

La prima Bathilda le estaba dando a Mignon un poco de tocino y no le prestaba mucha atención, pero Phoebe la miró con curiosidad, entrecerrando los ojos un poco a través de sus gafas. "¿Te sientes bastante bien?" 

"Oh sí." Hero tomó un sorbo de su té y descubrió que se había enfriado. "¿Por qué?" 

Phoebe se encogió de hombros. "Pareces distraído". 

"Nervios nupciales", dijo la prima Bathilda. “Lo he visto antes. Un gel se vuelve confuso cuanto más se acerca la fecha. Pronto no tendrá ni un ápice de sentido ". 

"Haces que casarse suene como una enfermedad debilitante", se rió Phoebe. 

"Para algunos lo es", dijo sombríamente la prima Bathilda. 

“Ahora termina tu desayuno. Maximus dijo que te visitará esta mañana. 

Bathilda le dio a Hero una mirada significativa, y Hero se dio cuenta de que Maximus debía venir a contarle a Phoebe las malas noticias sobre su temporada, o la falta de ella. 

Con esa nota ominosa, Hero se disculpó y pidió que trajeran un carruaje. No podía soportar seguir sentada a la mesa, escuchar a la prima Bathilda hablar sobre su matrimonio, y estaba preocupada por Phoebe. La pobre prima Bathilda se iba a enfadar mucho cuando se enterara de lo que Hero estaba a punto de hacer. 

El pensamiento no fue agradable y trajo consigo la comprensión de todas las otras personas a las que estaba a punto de decepcionar. Querido Dios, es posible que su familia nunca la perdone. Pero su plan era lo correcto, incluso si no era lo más fácil, por lo que mantuvo la cabeza en alto mientras bajaba del carruaje frente a Mandeville House. 

La hora era pasada de moda —de hecho, escandalosa— 

temprano, y no había traído una chaperona. El mayordomo enarcó una ceja levemente cuando ella pidió ver a Mandeville, pero la acompañó a la sala de estar con bastante facilidad. Hero se acercó a la repisa de la chimenea y miró sin ver el retrato de algún antepasado de Mandeville. Lo que planeaba hacer enfurecería a Maximus, anularía su trato y pondría a Griffin en peligro. Después de hablar con Thomas, tendría que ir con Maximus y entregarse a su misericordia. 

Quizás si ella prometiera ... 

Thomas abrió la puerta. 

Se acercó a ella de inmediato, preocupado por sus hermosos rasgos. “¿Qué pasa, querida? ¿Ha pasado algo?" 

Ahora que estaba ante ella, alto e imponente, Hero descubrió que tenía problemas para juntar las palabras. "Yo ..." Se aclaró la garganta y miró alrededor de la habitación. Un grupo de sillas se sentaron juntas en una esquina. "Necesito hablar contigo. ¿Estarás sentado? 

Él parpadeó y ella luchó contra la risa nerviosa. Sin duda, rara vez, si es que alguna vez, le dijeron que tomara asiento en su

propia casa, o en cualquier otro lugar. Él era un marqués. Lo que ella

estaba a punto de hacer de repente la hizo temblar. Antes de que pudiera cambiar de opinión, corrió hacia las sillas y se sentó. Mandeville lo siguió más lentamente, ahora frunciendo el ceño. 

Hero esperó hasta que se sentó frente a ella y luego lo dijo. 

"No puedo casarme contigo". 

Sacudió la cabeza, su expresión se aclaró. Querida, esos nervios nupciales son habituales, incluso en una mujer tan sensata como tú. No te preocupes por ... " 

"No", dijo ella, lo que hizo que él cerrara abruptamente la boca. “No estoy sufriendo de nervios o ... ni ningún tipo de histeria femenina. Simplemente no puedo casarme contigo ". 

Ella se mordió el labio mientras él la miraba. 

"Lo siento", ofreció tardíamente, consciente de que estaba haciendo una pizca de esto. 

Él se puso rígido ante su disculpa, posiblemente dándose cuenta por primera vez de que hablaba en serio. "Quizás si me explicas el problema, puedo ayudarte". 

¡Oh, Dios, si no fuera tan razonable! 

Ella se miró las manos. "Simplemente he llegado a comprender que ... eso no lo haremos juntos". 

"¿Es algo que he hecho?" 

"¡No!" Ella miró hacia arriba rápidamente, inclinándose hacia adelante con seriedad. Eres todo lo que una dama puede esperar de un marido. Esto no tiene nada que ver contigo. Soy yo, tengo miedo. Simplemente no puedo casarme contigo ". 

Sacudió la cabeza. “Se han redactado los contratos de matrimonio y se ha anunciado nuestro compromiso. Es demasiado tarde para cambiar de opinión, querida. Usted protesta de otra manera, pero creo que esto es simplemente un caso de ansiedad nupcial. Quizás si vas a casa y descansas, pasa el día en la cama con un poco de té. Me siento ... " 

"Ya no soy virgen, Thomas". 

Su cabeza se echó hacia atrás como si ella lo hubiera golpeado. "Mi querido…" 

"No puedo casarme contigo con buena conciencia", dijo en voz baja. "No sería justo para ti". 

Por un momento él simplemente la miró fijamente, y ella pensó que se había dado cuenta de que esto era definitivo. 

Luego habló. 

"No puedo fingir alegría con esta noticia", comenzó con pesadez. “Pero no es tan estremecedor como todo eso. Por supuesto, querré esperar lo suficiente para asegurarme de que cualquier descendencia sea mía, pero ... " 

Dios santo, ¡pero quería gritar! "Me acosté con tu hermano, Thomas". 

Él la miró fijamente, su rostro lentamente se puso rojo. 

Ella se puso de pie. “Me he comprometido y sacrificado tanto mi   virtud   como,   quizás,   lo   que   es   más   importante,   mi autoestima. Lo siento, Thomas. Tu no mereces esto. Si yo d-" 

En un momento ella estaba balbuceando y él la miraba con cara de piedra. En el siguiente, él estaba elevándose sobre ella, su expresión roja, espantosa y completamente aterradora. Solo tuvo un segundo de miedo. 

Y luego la golpeó de lleno en la cara. 

GRAMORIFFIN MONTÓ ELpasos de Mandeville House, su mente en una niebla cansada. ¿Era esto lo que era el dolor, una fatiga que aturde la mente? Eso le parecía a él. Había pasado la noche enterrando a Nick. Había pagado un ataúd y ropa de entierro, un complot y una lápida, y vio solo cómo Nick había sido bajado a esa tumba fría. Entonces Griffin había regresado a su quietud y había comenzado a hacer arreglos para destruir al Vicario. Solo unos días más y todo estaría en su lugar para derribar al vicario y vengar a Nick. Solo unos días más y luego podría descansar. 

Pero mientras tanto, tenía otros deberes que atender. Esta mañana iba a acompañar a Mater a las tiendas para elegir un sofá, un aparador o alguna otra joya. Por que ella tenia que hacer

sus compras fueron tan duras temprano en la mañana que no estaba seguro, pero ella había sido bastante inflexible sobre la hora. 

Asintió con la cabeza al mayordomo cuando entró. "¿Dónde está mi hermano?" 

"El marqués está en la sala de estar carmesí", entonó el mayordomo. 

Griffin comenzó a caminar en esa dirección. "Solo me mostraré". 

"Tiene un invitado, mi señor." 

Griffin se volvió, todavía retrocediendo hacia la sala de estar. "¿Quién?" "Mi Lady Hero." 

Griffin hizo una pausa. Hero había estado muy callado ayer cuando ella lo dejó. Había esperado que su silencio significara que estaba reconsiderando el matrimonio con él, pero seguramente no le diría nada a Thomas sin ... 

Un grito vino desde la sala de estar. 

Griffin giró y corrió hacia el sonido. Se produjo un estrépito y luego otro grito. 

Abrió la puerta de golpe cuando el grito se fundió en una sola palabra. "¡Puta!" 

Thomas estaba de pie, con los hombros encorvados y el rostro rojo sangre, sobre algo en el suelo. El lugar donde miraba estaba oculto por el sofá. Griffin sintió que la sangre se le convertía en hielo punzante y punzante en el segundo que tardó en cruzar la habitación y mirar por encima del sofá. 

Ella estaba viva. Eso fue lo que vio y comprendió. Ella yacía en un charco de faldas verde esmeralda pero estaba viva. 

Luego, su atención se centró en la marca roja en el costado de su hermoso rostro. 

Tenía la forma de la mano de un hombre. 

Los rugidos llenaron su cabeza, pálidos y completos, ahogando el sonido, la vista y la razón. Bajó a Thomas y su 

hombro se estrelló contra el vientre de su hermano. Thomas se tambaleó hacia atrás, 

golpeando una silla, y ambos cayeron, silla y todo. Thomas agitó un puño y Griffin lo tomó en el hombro, sin sentir siquiera el golpe. 

Sin sentir nada más que rabia asesina. 

Bajó la cabeza y golpeó, con los puños cerrados, los dientes apretados, el rugido en sus oídos fuerte y total. Solo vio el rostro ensangrentado de Thomas, la boca de su hermano moviéndose, diciendo algo, tal vez suplicando, y el corazón de Griffin se llenó de alegría y rabia. 

La había tocado. Él la lastimaría. Y por eso merecía caminar sobre piernas lisiadas. 

Alguien le golpeó la espalda, pero no le prestó atención. 

No hasta que Hero le gritó al oído. "¡Griffin, detente!" 

Se   dio   cuenta,   al   parecer   lentamente,   de   la   gente   en   la habitación. De un dolor en el hombro y, extrañamente, en la mandíbula. Miró hacia arriba y vio el rostro de Mater. 

Ella estaba llorando. 

Sus brazos cayeron a los costados y la miró fijamente, con el pecho agitado. 

"Oh, Griffin", dijo, y él también quería llorar. Para aullar su vergüenza y su dolor. 

Miró hacia abajo y vio a Thomas tendido entre sus rodillas, tratando de contener la sangre que fluía de su nariz con una mano. Sobre su mano, los ojos azules de su hermano brillaron con rabia y una vergüenza en respuesta. 

"Griffin", dijo Hero, su mano en su hombro tan ligera como la de un pájaro, y finalmente se volvió para mirarla. 

Las lágrimas brillaron en sus ojos, y un lado de su rostro estaba enrojecido y comenzaba a hincharse. La vista lo enfureció de nuevo, pero esta vez no miró a su hermano. En lugar de eso, alcanzó su rostro, con las manos ensangrentadas y temblando. 

La acunó con sus manos magulladas. "¿Estás bien?" "No", dijo ella. "No." 

"Lo siento", dijo. "Lo siento mucho." 

Se levantó y trató de tomarla en sus brazos, para intentar de alguna manera arreglar este maldito y espantoso lío. 

Pero ella negó con la cabeza, retrocediendo. "No lo hagas". "Héroe", suplicó, y su visión se volvió borrosa. "Por favor." 

"No." Su mano se levantó, delicada y pálida, para detenerlo. "No, no puedo ... simplemente no lo hagas". 

Y se volvió y huyó de la habitación. 

Griffin miró a su alrededor. El mayordomo, un lacayo y varias doncellas estaban parados boquiabiertos mientras los frágiles hombros de su madre temblaban. 

"Fuera, todos ustedes", les gritó a los sirvientes. 

Huyeron silenciosamente. 

Tomó a Mater en sus brazos, sintiendo los frágiles huesos de sus omóplatos. "Lo siento mucho. Soy una bestia." 

"No entiendo", dijo. "¿Lo que ha sucedido?" 

"Griffin sedujo a mi prometida", dijo Thomas indistintamente a través de los labios hinchados. Todavía estaba tendido en el suelo. "No podía apartar las manos de ella como tampoco podía apartar las manos de la pobre Anne". 

"¿Grifo?" Mater lo miró, sus ojos desconcertados, y casi le rompe el corazón. 

"Cállate, Thomas", gruñó. 

"Cómo te atreves-" 

Griffin giró la cabeza lentamente y miró a su hermano en silencio, su labio superior se levantó en una amenaza tan primaria que incluso Thomas lo entendió. “No hablarás de esto. 

No insinuarás. Ni siquiera dirás su nombre, ¿entiendes? 

"Yo…" Thomas cerró la boca. 

"Ni una palabra, o terminaré lo que comencé". 

Mater puso una mano en protesta sobre su hombro, pero esto era demasiado importante, incluso si la angustiaba aún más. 

Griffin sostuvo la mirada de Thomas hasta que su hermano mayor asintió y miró hacia otro lado. 

"Bien", dijo Griffin. Ven, Mater. Tomemos un té y trataré de explicarme. 

Y la condujo fuera de la habitación, dejando a Thomas de culo en el suelo. 

"I NO PODER FINGIRalegría por tus acciones ”, le dijo la prima Bathilda a Hero una hora más tarde. "Pero creo que ya has sido lo suficientemente castigado por las transgresiones que hayas cometido". 

Suavemente volvió a colocar el paño húmedo en la mejilla hinchada de Hero. Hero cerró los ojos, no queriendo ver la preocupación ansiosa en los ojos de la prima Bathilda. Ahora yacía en su propia cama, escondiéndose del tumulto fuera de su habitación. Todo el lado de su rostro palpitaba donde Thomas la había golpeado. Mignon estaba a su lado, la nariz del perrito contra su mejilla buena como para consolarla. 

Las lágrimas repentinas inundaron los ojos de Hero. "No merezco tu cuidado". 

"Tonterías", dijo la prima Bathilda con algo de su antiguo vigor. “El marqués no tenía derecho a golpearlo. ¡La sola idea de pegarle a una dama! Es una suerte que no te rompió el pómulo. Realmente, es mejor que no te cases con el hombre después de todo si tiene impulsos tan violentos ". 

"Fue provocado", dijo Hero secamente. 

El recuerdo del rostro enfurecido de Thomas mientras se paraba junto a ella la hizo temblar. Y luego, cuando Griffin había entrado con tanta fuerza. Ver a los hermanos enzarzados en un combate mortal parecía un sueño terrible. De hecho, le preocupaba que Griffin no fuera detenido hasta que matara a su hermano. ¿Cómo habían llegado las cosas a esto? 

"Tendremos que hacer una boda pequeña, por supuesto", dijo ahora la prima Bathilda. 

Hero parpadeó. "Pero no me voy a casar con Mandeville". 

La prima Bathilda le dio unas palmaditas en el hombro. —

No, querido Reading. Y tan pronto como sea posible, antes de que salgan los chismes ". 

Hero cerró los ojos con cansancio. ¿Quería casarse con Griffin?   ¿Maximus   la   dejaría   siquiera?   Pero   los pensamientos sobre su hermano la hicieron comprender. 

"¡Oh,   Dios   mío,   me   olvidé   de   Maximus!"   Hero   se   sentó erguida, la tela húmeda se deslizó de su rostro. Miró a la prima Bathilda con pánico. "¿Ya lo sabe?" 

La prima Bathilda parpadeó, luciendo desconcertada. 

"Ciertamente no se lo he dicho, pero ya sabes cómo está". 

"Sí, lo hago", dijo Hero, saliendo de la cama. 

"¿Qué estás haciendo?" 

"Ya se habrá enterado, ya sabes que lo hará", murmuró Hero mientras buscaba sus pantuflas. “No sé si es por informantes o chismes o simple alquimia, pero él se entera de todo tarde o temprano, y considerando la naturaleza escandalosa de esta noticia…” Se interrumpió mientras se inclinaba para mirar debajo de la cama. ¡Allí estaban sus zapatillas! 

"Querida, lejos de mí dejar de buscar consuelo en tu hermano, pero ¿no sería mejor esperar un poco hasta que él haya tenido tiempo de, eh, digerir la noticia adecuadamente?" 

"¿Y qué crees que hará entonces?" Hero preguntó mientras metía los pies en las zapatillas. ¡Su cabello debe estar hecho un desastre! Corrió hacia el espejo para mirar. 

"¿Hacer? Te refieres a…?" La prima Bathilda jadeó. 

Hero se volvió y vio por la expresión pálida en el rostro de la otra mujer que por fin se había dado cuenta del peligro. Sin su matrimonio con Thomas para detenerlo, Maximus atacaría a Griffin, o algo peor. 

Ella asintió con la cabeza y le dio a su cabello una distraída palmadita. Simplemente tendría que bastar, no tuvo tiempo de

esperar a que volviera a vestirse. “Querrá hacer algo, tal vez incluso

algo violento. Y, francamente, he tenido suficiente violencia masculina por hoy ". 

Salió corriendo de la habitación y bajó las escaleras, luego tuvo que detenerse en el vestíbulo mientras llamaban a un carruaje. 

"Espérame, querida", jadeó la prima Bathilda detrás de ella. 

Sostenía a Mignon en sus brazos como un escudo. 

"Seguro que estará de muy mal humor", dijo Hero. "No es necesario que me acompañes". 

La prima Bathilda levantó la barbilla. “Los he cuidado a todos desde la muerte de sus padres. No dejaré que te enfrentes a él sin mí. Además —agregó un poco más prosaicamente—, pueden ser necesarias dos mujeres para calmarlo. 

La idea no hizo que Hero se sintiera más alegre, pero entró en el carruaje con determinación. 

Media hora después, estaban llamando a la puerta de Wakefield House, la imponente residencia que había construido su padre. Había esperado criar a su familia aquí, pero ahora solo Maximus habitaba la gran casa de la ciudad. 

Un mayordomo nervioso abrió la puerta, su espalda se enderezó al verla. "Mi señora, no creo ..." 

Hero lo empujó y se volvió. "¿Donde esta mi hermano?" 

Su excelencia está en sus habitaciones privadas, pero ... 

Hero asintió enérgicamente y subió las escaleras. 

Normalmente, nunca invadiría el dormitorio de Maximus, pero las circunstancias eran extraordinarias. 

Resultó que tenía la puerta abierta y una secretaria salía corriendo como un perro castigado. 

Hero respiró hondo y entró en la habitación. 

Maximus estaba en mangas de camisa, inclinado sobre un escritorio, escribiendo algo. Otros tres hombres estaban en la habitación, incluido Craven, el ayuda de cámara de Maximus desde hacía mucho tiempo. Craven era alto y delgado y 

parecía más un fabricante de ataúdes que un ayuda de cámara, vestido como estaba todo de negro. 

La vio a ella ya la prima Bathilda y se volvió hacia Maximus. 

"Tu gracia." 

Maximus miró hacia arriba y se encontró con la mirada de Hero. 

“Dejadnos”, les dijo a los sirvientes. 

Craven hizo salir a los otros hombres de la habitación y cerró la puerta detrás de él. 

Maximus se puso de pie y se acercó a ella. Él la miró a la cara, el suyo curiosamente en blanco. 

Luego le tocó la mejilla dolorida con un dedo. "Morirá por esto". 

No estaba segura de a qué «él» se refería Maximus, pero poco importaba. "No, no lo hará". 

Frunció el ceño y se volvió a medias hacia su escritorio. 

“Ya envié mis segundos a Reading. El asunto está resuelto 

". 

La prima Bathilda respiró hondo y gimió suavemente. 

Hero lo agarró del brazo. "Entonces llámalos". 

Levantó las cejas. Maximus era duque, después de todo. 

Nadie le habló así, ni siquiera ella. 

Pero esto era de vida o muerte. 

"No quiero un duelo", le dijo, sosteniendo sus ojos con firmeza. "No quiero más violencia, y ciertamente no quiero una muerte". 

"No te concierne." 

"¡Ciertamente lo hace!" ella dijo. “Soy el responsable de la rabia de Mandeville. Yo soy quien eligió regalar mi virtud y causar este problema ". 

Sacudió la cabeza. "Héroe-" 

"No, escucha", dijo en voz baja. “Me avergüenza lo que he hecho, pero no dejaré que la vergüenza me oculte de las consecuencias. Vuelve a llamar a tus segundos, Maximus. No pelees un duelo que te arruinará por mí. No creo que pueda soportar vivir con eso ". 

La miró en silencio por un momento, luego se acercó a la puerta y la abrió. Craven debe haber estado esperando todavía afuera, porque Maximus sostuvo una conversación en murmullos antes de cerrar la puerta nuevamente y regresar con ella. 

“Hago esto por ti”, dijo. "Solo para ti, y no prometo que no seguiré un duelo en una fecha posterior si creo que este asunto no está adecuadamente resuelto". 

Hero tragó. Fue una gran concesión, aunque solo fuera parcial. "Gracias." 

"¡Gracias a Dios!" La prima Bathilda pronunció y se dejó caer en una silla. 

Maximus asintió y se acercó al escritorio. “Ahora, debemos decidir cuándo puedes casarte con Mandeville. No tengo ninguna duda de que los sirvientes ya habrán empezado a cotillear sobre el asunto de esta mañana. 

La alarma subió por la columna de Hero. "Máximo ..." 

Frunció el ceño ante los papeles de su escritorio. “Sin duda está molesto por tu relación con su hermano, pero creo que se recuperará cuando tenga la oportunidad de pensar. 

Después de todo, el acuerdo matrimonial fue de su agrado 

". 

"¡Maximus!" repitió un poco desesperada. 

Su hermano miró hacia arriba, frunciendo el ceño. 

Hero levantó la barbilla. "No me voy a casar con Mandeville". "¿Quieres que arreste a Lord Reading?" Ella tragó. "No." 

La miró un momento y luego volvió a mirar sus papeles como si sus sentimientos apenas importaran. Entonces te casarás con el marqués de Mandeville. 

Su tono plano envió un escalofrío por su espalda. Ella conocía esa voz:

Era la voz del duque de Wakefield. 

Y el duque de Wakefield no cambió su rumbo una vez establecido. 



 Capítulo quince

 Esa noche, la reina convocó a sus pretendientes a la sala del trono para escuchar cuáles podrían ser sus respuestas. 

 El príncipe Westmoon se adelantó y desplegó una magnífica bandera a sus pies. En él estaba el emblema de su reino junto con un castillo bordado. "Este castillo", dijo, "es el corazón de su reino, Su Majestad". 

 A continuación, el príncipe Northwind presentó una brújula plateada, ingeniosamente con incrustaciones de nácar y coral. 

 “El puerto, Su Majestad. Ese es el corazón de tu reino ”. 

 Finalmente, el príncipe Eastsun puso ante ella un globo de cristal brillante que tenía una ciudad en miniatura en el centro. "La ciudad es el corazón de su reino, Su Majestad ..." 

—De la reina Ravenhair

El duque de Wakefield no era un hombre fácil con quien conseguir audiencia. 

Griffin había pasado la mitad de la tarde refrescándose los talones primero en una sala de estar y luego en otra en Wakefield House. Es de suponer que se estaba acercando al gran hombre, pero al ritmo al que iba, pasarían las Navidades antes de que él llegara allí. 

Por eso caminaba a grandes zancadas por un pasillo largo y formidablemente elegante en busca del estudio de Su Alteza. 

No tenía ninguna duda de que el hombre no quería ver al seductor de su hermana —y un destilador de ginebra para arrancar— pero eso era una lástima. El futuro de él y de Hero dependía de este encuentro. 

Pasó   junto   a   una   pequeña   biblioteca   y   otra   sala   de   estar (¿cuántas   necesitaba   un   hombre?)   Antes   de   llegar   a   una puerta cerrada a la derecha. 

Griffin la abrió sin llamar. 

Teniendo en cuenta que tenía una enorme mansión con una sobreabundancia de habitaciones, el duque de Wakefield había elegido un espacio relativamente pequeño para su estudio. La habitación debe estar casi en la parte trasera de la casa, una situación extraña para el amo. Las paredes y el techo del estudio estaban cubiertos de madera oscura, intrincadamente tallada como si fuera de algún monasterio medieval. Debajo de sus pies había una alfombra ricamente bordada en ámbar, rubí y esmeralda. En un extremo, ocupando casi todo el ancho de la habitación, había un escritorio enorme y bastante feo, también tallado en madera oscura. Detrás del escritorio estaba el duque, frunciendo el ceño. 

Griffin hizo una pierna. "Su excelencia, espero no molestarla". 

Una ceja ducal se levantó lentamente ante esta mentira descarada. 

"¿Qué quieres, Reading?" 

"Tu hermana." 

Los ojos de Wakefield se entrecerraron peligrosamente. 

"Según ella, ya la has tenido". 

"Tengo." No sirve de nada intentar fingir inocencia. "Y es por eso que deseo su mano en matrimonio ahora". 

Wakefield se reclinó en su silla. "Si crees que voy a dejar que mi hermana sea seducida por un matrimonio fraudulento con un cazador de fortunas ..." 

"No soy un cazador de fortunas". Griffin flexionó el puño, todavía dolorido por la mandíbula de su hermano. Perder los estribos ahora no serviría bien a su causa. "Tengo suficiente dinero propio". 

El labio superior del duque se curvó ligeramente. "¿Crees que no he realizado consultas sobre ti y tu negocio?" 

Griffin se puso rígido. 

"Eres un libertino derrochador", dijo Wakefield. Disfrutas del afecto de numerosas mujeres, la mayoría casadas. 

Usted solo tiene una pequeña herencia, pero su hermano, por alguna razón, considera conveniente dejarlo administrar tanto

Tierras de Mandeville. Agregue a eso el hecho de que está destilando ginebra ilegalmente en St. Giles, y no es una imagen muy agradable, ¿verdad? 

Griffin miró al otro hombre a los ojos. “No juego ni bebo en exceso. He multiplicado por cuatro lo que ustedes llaman una pequeña herencia desde que la obtuve y tengo la intención de continuar construyéndola con confianza. 

Puede que se me conozca por mis asuntos del corazón, pero planeo completamente ser fiel a tu hermana cuando se case conmigo ". 

Wakefield sonrió cínicamente. "Pocos hombres de nuestra clase se abstienen de mantener a una amante una vez casada y, sin embargo, ¿esperas que te confíe solo tu palabra de que no lo harás?" 

"Sí." 

“¿Y qué hay de tu todavía? ¿Lo darás por mi hermana? 

Griffin pensó en Nick cubierto de anguilas en gelatina y la sangre de su propia vida. "No, todavía no de todos modos." 

El duque lo miró en silencio durante lo que pareció un minuto completo. Griffin podía sentir una gota de sudor que le corría por la parte baja de la espalda. La urgencia de decir algo era casi abrumadora, pero sabía que había presentado su caso ante el hombre con tanta fuerza como le fue posible. 

Hablar ahora frente a la mirada intimidante solo mostraría debilidad. 

Finalmente, Wakefield habló. “No importa de todos modos. 

Toda esta discusión es discutible. Ya le informé a Hero que se casará con tu hermano el domingo. Y si no has renunciado a tu quietud para entonces, sin duda te visitaré con mis soldados muy pronto después ". 

Cogió un trozo de papel de su escritorio. Evidentemente, la entrevista había terminado. 

Hoy era miércoles. Solo faltaban cuatro días para el domingo. 

Griffin dio un paso hacia el gran escritorio y pasó el brazo por

toda la parte superior. Bolígrafos, papeles, libros, un pequeño busto de mármol y un tintero dorado se estrellaron contra el suelo. 

Griffin se inclinó sobre el escritorio, sus brazos apoyados en la parte superior ahora despejada, y miró fijamente a los ojos indignados de Wakefield. "Parecemos

estar bajo una confusión de comunicación. No vine aquí a pedir la mano de tu hermana. Vine a decirle que me casaré con Hero, con o sin su permiso, excelencia. Ella se ha acostado conmigo más de una vez. Bien podría estar embarazada de mi hijo. Y si crees que renunciaré a ella oa nuestro bebé, no has investigado lo suficiente sobre mi personaje o mi historia ". 

Griffin se levantó del escritorio antes de que el otro hombre pudiera pronunciar una palabra y salió por la puerta. 

IT FUE MUY, muy tarde en la noche, y Thomas entrecerró los ojos mientras se apoyaba con una mano en el marco de la puerta mientras usaba la otra para golpear la puerta. Era la segunda vez que llamaba a la puerta y dio un paso atrás para mirar la casa de la ciudad con los ojos entrecerrados. Esta era la casa correcta, no era probable que la olvidara nunca. Lo que significaba que el jade no le estaba respondiendo o, peor aún, estaba visitando a uno de sus muchos jóvenes amantes. Si lo fuera, él ... 

La puerta se abrió abruptamente para revelar a un gran sirviente amenazante que no había conocido antes. 

Thomas frunció el ceño. "¿Donde esta ella?" 

El criado empezó a cerrar la puerta. 

Thomas apoyó el hombro contra la puerta, empujando con fuerza. Pero su equilibrio no era tan firme como pensaba. De repente, se encontró de culo, por segunda vez hoy, y el rojo se apoderó de su visión. ¡Era el marqués de Mandeville, maldita sea! No se suponía que su vida fuera así. 

Hubo una ráfaga de movimiento en la puerta, y luego Lavinia se inclinó sobre él en un abrigo púrpura, con su escandalosamente rojo cabello sobre sus hombros. 

Deshabilitada, sin la aplicación ingeniosa de sus botes de pintura, lucía todos los años de su edad. Y, sin embargo, cuando la miró, pensó que era la mujer más hermosa del mundo. 

"¿Qué te ha pasado?" ella lloró. 

"Te amo", dijo con voz ronca. 

Ella puso los ojos en blanco. "Estas borracho. Hutchinson, ayúdame a llevarlo adentro ". 

Thomas comenzó a protestar por la ayuda del sirviente, pero como sus piernas parecían estar un poco temblorosas, realmente parecía un punto discutible. Unos minutos más y él estaba instalado en su sala de estar en el sofá amarillo. 

"Siempre me ha gustado este sofá", dijo, palmeando el cojín a su lado. Él le dio una mirada seductora. “Algunos de mis mejores recuerdos tuvieron lugar aquí”. 

Ella suspiró, que no era la forma en que la recordaba respondiendo a sus miradas seductoras en el pasado. "¿Por qué no estás en la casa de tu prometida, Thomas?" 

"Ya no es mi prometida", dijo, sonando petulante incluso para sus propios oídos. 

Sus delicadas cejas se elevaron. "¿Pensé que habías firmado los papeles de matrimonio?" 

"Se folló a Griffin". 

Lavinia se limitó a mirarlo, con los brazos cruzados bajo su magnífico pecho. 

Sacudió   la   cabeza   con   irritación,   mirando   alrededor   de   la habitación. “Lo follé delante de mis propias narices. Jus 'como Anne. Putas, todas ". 

Se movió levemente ante el segundo uso del verbo crudo. 

"Sabes que no me gusta ese lenguaje, Thomas." 

"Perdón." Apoyó la cabeza entre las manos, ya que había comenzado a girar lentamente. 

"¿Que le pasó a tu cara?" preguntó ella suavemente. 

"Grifo." Se rió, palpando su nariz. Era grande y abultado y sin duda estaba roto, pero en ese momento apenas lo sentía. Me atacó, si me lo reconocen. Después de seducir a mi prometida, me golpeó. Debería llamarlo ". 

"¿Te lo merecías?" 

Se encogió de hombros con sentimiento de culpabilidad. “La golpeé. Lady Hero. Nunca antes había golpeado a una mujer en mi vida ". 

"Entonces parece que te lo mereces", dijo Lavinia enérgicamente. Ella se inclinó para examinarlo. "Aun así, tu nariz parece bastante dolorosa". 

La miró con picardía. "Siempre te preocupaste por mí, Lavinia". "Ya no." 

Él frunció el ceño. Al menos podía fingir un afecto sentimental. "Lavinia ..." 

Ella suspiró. "Necesitas agua fría para esa nariz". 

Se dirigió a la puerta de la sala de estar y él la miró con nostalgia mientras llamaba al mayordomo corpulento y le pedía agua fría y un paño. Su manto era de una amatista profunda que abrazó su delicioso trasero. Sin embargo, notó que sus zapatillas estaban gastadas, el bordado hecho jirones. 

Debería tener pantuflas nuevas, unas con tacones con pedrería. Le daría pantuflas con joyas y mucho, mucho más si ella volviera con él. Cerró los ojos un momento. 

Cuando volvió a abrirlos, Lavinia estaba a su lado con una palangana con agua. Ella le tapó la nariz con un paño frío. 

"Ay." Thomas hizo una mueca. 

"Quédate quieto", dijo. 

La miró mientras se inclinaba sobre él, frunciendo el ceño. 

"¿Por qué me dejaste?" preguntó. 

"Sabes por qué." 

"No, pero de verdad", dijo de forma algo indistinta. 


Necesitaba la respuesta a la pregunta en este mismo momento. "¿Por qué?" 

"Porque", dijo mientras levantaba la tela y la volvía a mojar. 

“Decidiste que era hora de casarte. Le pediste a Lady Hero que fuera tu esposa ". 

"¿Pero por qué me dejas?" preguntó obstinadamente. 

"Sabes que podría haberte mantenido en el lujo por el resto de tu vida". 

"¿El resto de mi vida?" Sus ojos marrones se encontraron con los suyos, y él no pudo leer la emoción que yacía dentro de ellos. 

"Sí", dijo, repentinamente sobrio. "Para Siempre. No aceptaría ninguna otra amante. Hubiera sido fiel solo contigo

". 

"Y a   tu   esposa,   te   refieres".   El   extraño   hechizo   que   había estado   entre   ellos   se   rompió.   Ella   sacudió   su   cabeza.   "Me temo que no me gustaría ser una mujer cuidada, Thomas". 

"No puedo casarme contigo, maldita sea", gruñó. 

Sabía que ya no era encantador. No era nada más que feo, pero no podía evadir. La emoción lo invadió con demasiada fuerza. 

"Sé que no puedes casarte conmigo", dijo, sonando casi aburrida. "Pero eso no significa que no pueda casarme con otro caballero". 

Su cabeza se echó hacia atrás, el golpe más doloroso que el puño de su hermano. "¡No lo harás!" 

Ella arqueó las cejas. “¿Por qué no? No tienes ningún derecho sobre mí ". 

"Maldito seas", siseó. Dejó a un lado la tonta tela y la abrazó. "¡Maldito seas!" 

Y la besó con toda la desesperación de un hombre con el corazón desgarrado y ensangrentado. 

Ella apartó la boca incluso mientras él hurgaba debajo de la envoltura de seda amatista. "Esto no resolverá nada, Thomas". 

"Puede que no", gruñó mientras lamía su cuello. "Pero seguro que me hará sentir mejor". 

"Oh,   Thomas",   suspiró,   y   dado   que   eso   no   parecía   un rechazo  de  ningún  tipo,   él  siguió   adelante   e  hizo   lo   que había querido hacer durante meses. 

Haz el amor con Lavinia. 

GRAMORIFFIN ESTABA DOZANDOen una de las sillas de su hermano cuando la puerta principal de Mandeville House se abrió y se cerró. Se sacudió

despierto, frotándose la cara aturdido. 

Había probado la casa de Thomas la noche anterior, después de ver al duque de Wakefield, pero Thomas había salido. 

Cuando quedó claro que su hermano no regresaría a casa pronto, Griffin se había marchado a St. Giles. 

Esta mañana había ido directamente a la casa de Thomas para recoger a su hermano antes de irse por el día. Excepto que Thomas, el más serio de los solteros, parecía haber pasado la noche fuera. 

Curioso. 

Griffin miró hacia el pasillo. 

Allí   estaba   Thomas,   que   parecía   terriblemente malhumorado y con una nariz del tamaño de un nabo, hablando con dureza a su mayordomo. “No me importa quién haya venido a llamar. No estoy en casa." 

"¿Ni siquiera para los parientes consanguíneos?" Griffin arrastró las palabras. 

Thomas se giró violentamente en su dirección y luego hizo una mueca y se llevó una mano a la cabeza como si le doliera. "¡Especialmente no a los parientes sangrientos!" 

Se volvió hacia las escaleras en señal de despedida. 

Griffin   estaba   a   su   lado   en   un   par   de   zancadas.   “Eso   es malditamente malo, hermano mío. Tú y yo estamos atrasados para una conversación sincera ". 

"Maldito seas", comenzó Thomas. 

"No." Griffin se inclinó hacia el rostro de su hermano. "No, a menos que quieras que cuelgue tu ropa sucia aquí y ahora y al alcance del oído de los sirvientes". 

Thomas lo miró con amargura por un momento, luego señaló con la cabeza hacia las escaleras y comenzó a subir sin decir una palabra. 

Como se trataba de una mejor recepción de la que esperaba Griffin, lo siguió. 

Terminaron en un estudio en uno de los pisos superiores. 

Griffin merodeaba por la habitación mientras Thomas se dirigía a una jarra de cristal y vertía un líquido ámbar en un vaso. 

Griffin arqueó las cejas. "Un poco temprano en el día, 

¿no?" "No para mí", respondió Thomas de mal humor. 

Griffin gruñó mientras estudiaba un grabado medieval en la pared. "Este era el estudio de mi padre, ¿no?" 

Thomas miró hacia arriba como sorprendido. "Sí. ¿No lo reconoces? 

Griffin se encogió de hombros. "No he venido mucho aquí". 

“Mi padre solía llamarme todos los domingos por la noche”, reflexionó Thomas. “Antes de irme a la escuela. 

Luego, cuando estuviera en casa, nos retiraríamos aquí después de la cena ". 

"¿Qué hiciste?" Preguntó Griffin. 

"Hablar." Thomas se encogió de hombros. “Me preguntaba sobre mis estudios. Hazme recitar mi lección de latín cuando era más joven. Hablar de política cuando era mayor ". 

Griffin asintió. "Él te estaba preparando para ser el marqués". 

"Supongo que sí". Thomas lo miró. "¿No hizo lo mismo contigo?" 

"No. No fui invitado ”, dijo Griffin sin calor. 

Thomas lo miró fijamente un momento como si estuviera desconcertado, luego miró su vaso. "¿Qué quieres de mí, Griffin?" 

"Quiero que te niegues a casarte con 

Hero". "Ella ya me ha rechazado". 

Griffin lo miró. Al parecer, todavía no había tenido noticias de Wakefield. "Su hermano quiere que se case contigo este domingo". 

Thomas entrecerró los ojos. "¿De verdad?" 

"Sí." Griffin apretó los dientes. "Quiero que te niegues a casarte con ella". 

Thomas resopló enojado. "Por supuesto que sí. Supongo que la quieres para ti, como querías a mi primera esposa para ti. 

"Esto no tiene nada que ver con Anne", dijo Griffin con tanta calma como pudo. 

"¿Oh no?" Thomas se burló. ¡Pobre, pobre Anne! ¿Qué haría si supiera que su amante la había olvidado tan fácilmente? Pero luego pasas por las mujeres lo suficientemente rápido. Supongo que tiene poco sentido aprender sus nombres, y mucho menos recordarlos cuando están muertos. ¿Le has hablado a Hero de Anne? 

"Sí." 

La respuesta detuvo a Thomas en seco. Parpadeó antes de recuperarse. "¿Qué? ¿Que tienes el hábito de seducir a las mujeres de tu hermano? 

"No. Le dije que nunca había tocado a Anne ". Griffin miró sombríamente los ojos algo inyectados en sangre de su hermano. 

Thomas soltó una carcajada. "Tu mientes." 

"No, yo no." Griffin no pudo evitar que el calor entrara en su tono. ¡Dios! Había vivido con esta calumnia durante años. 

“Nunca le hice el amor a Anne, nunca la seduje, nunca tuve la intención de seducirla. Si te dijo lo contrario, mintió ". 

"Anne me dijo en su lecho de muerte que eras su amante". 

Thomas golpeó su vaso contra la mesa auxiliar. “Ella me dijo que el bebé era tuyo. Dijo que habías sido amantes durante meses, que habías empezado a seducirla incluso antes de casarnos. 

"¡Y te dije en su funeral que mintió!" 

"¿De verdad esperas que crea un rastrillo conocido sobre mi esposa?" 

"¡Espero que le creas a tu hermano!" El grito de Griffin resonó por la habitación. Se inclinó hacia adelante, agarrándose al respaldo de una silla, tratando de recuperar la compostura. “Jesús, Tomás. ¿Como pudiste? ¿Cómo puedes creer que seduciría a tu esposa? Yo soy tu hermano. Ni siquiera pensaste en dar crédito a mis palabras. Acabas de 

creer que una mujer histérica muere de parto por mí. Fue como si lo hubieras estado esperando todo el tiempo, y sus palabras simplemente confirmaron tus sospechas ". 

"Lo había estado esperando". Thomas tomó su vaso y lo apuró. "Coqueteaste con Anne, admítelo". 

"¡Sí! ¡Multa! Coqueteé con ella. Coqueteé con ella como cualquier otro caballero lo hace con cualquier otra dama en un salón de baile ". Griffin levantó las manos. “Pero eso fue todo lo que fue. Nunca fue más allá de las tonterías en público. 

Nunca quise ir más allá de eso ". 

"Ella te amaba". 

Griffin inhaló. “Si ella me amaba, no fue porque la alenté. 

Tú lo sabes, Thomas. Una vez que te casaste, una vez que me di cuenta de que ella podría estar tomando nuestro flirteo social en serio, me fui al norte ". 

Pero Thomas estaba negando con la cabeza. "Sabías que ella tenía un cariño por ti y lo explotaste". 

"¿Por qué diablos iba a hacer tal cosa?" Griffin preguntó exasperado. 

"Celos." Thomas hizo un gesto con su vaso. Tú mismo lo dijiste: papá nunca te invitó a su estudio. Tú no eras el heredero ". 

Griffin se rió con incredulidad. "¿Crees que soy un hombre tan patético que seduciría a la esposa de mi hermano por celos?" 

"Sí." Thomas bebió el resto de su vaso de un trago. 

Griffin cerró los ojos. Si Thomas hubiera sido cualquier otro hombre, Griffin lo habría llamado. El insulto a su honor, a su integridad, a su propio carácter fue insoportable. Pero este era Thomas. 

Su hermano. 

Y todavía necesitaba algo de él. 

Griffin inhaló lentamente. "Creo que sabes, en algún lugar debajo de ese pellejo tapado y obstinado, que soy inocente de esta acusación atroz". 

Thomas empezó a hablar, pero Griffin le tendió la mano. 

"Déjame continuar". 

Después de un momento, Thomas asintió rígidamente. 

"Gracias."   Griffin   lo   miró.   “No   amas   a   Hero.   Ella   ha admitido ser mi amante. No creo que quieras casarte con ella. Déjame tenerla, Thomas. 

"No." 

La desesperación le arañó el pecho, pero Griffin no dejó que se notara la debilidad. No la quieres. Hago. No seas un perro en el pesebre ". 

Thomas se rió. “Las tornas han cambiado, ¿no es así? No tan arrogantes ahora, ¿verdad? 

No lo hagas. No lo hagas, Thomas ". Griffin cerró los ojos. 

"Si Wakefield ha decidido que nos casaremos este domingo, tengo la plena intención de cumplir". 

"La amo." 

Griffin abrió los ojos ante las duras palabras. Eran verdad, se dio cuenta. La comprensión debería haber sido un shock. En cambio, se sintió extrañamente correcto. 

Miró a su hermano sin esperanza, pero tampoco sin miedo. 

Thomas pareció sorprendido por un segundo; luego apartó la mirada con inquietud. "Más tonto". Y salió de la habitación. 

HERO estaba mintiendoen la cama esa noche, sin dormir, su mente corriendo en círculos estrechos y erráticos, cuando escuchó el sonido en su ventana. Era una cosa diminuta, algo así como un rasguño, y si no hubiera estado despierta y preocupada, no lo habría escuchado en absoluto. ¿Pudo haber subido un gato a su balcón? Se incorporó y miró hacia las grandes ventanas. 

Su habitación estaba a oscuras, pero la luz de la luna tenue iluminaba débilmente la ventana. Ella entrecerró los ojos. 

Seguramente-

Una gran forma apareció de repente, recortada en negro contra la ventana. 

Hero jadeó y se atragantó, luchando por gritar. 

La sombra se movió, la ventana se abrió y Griffin entró tranquilamente en su dormitorio. 

Hero encontró su voz, incluso cuando su corazón saltó de alegría al verlo. "¿Qué crees que estás haciendo?" 

"¡Cállate!" dijo, sonando como un maestro de escuela con desaprobación en lugar de un merodeador de medianoche. 

"¿Quieres despertar a toda la casa?" 

"Definitivamente lo estoy contemplando", respondió ella, aunque sin duda él sabía tan bien como ella que mentía. Hero se sentó en su cama y se colocó las sábanas bajo los brazos. 

Llevaba una camisa, pero no quería que él tuviera ninguna idea de que ella era lasciva. 

Bueno, incluso más desenfrenada de lo que ya había demostrado ser. 

No respondió, se acercó más. La habitación estaba a oscuras y, mientras él se movía, ella perdió su forma detrás de las cortinas de la cama. Sintió un terrible momento de pánico cuando él desapareció de su vista, como si nunca lo volvería a ver. Extendió la mano para apartar las cortinas y lo vio junto a su tocador. Parecía estar estudiando las cosas de arriba. 

¿Podía ver en la oscuridad? 

"He hablado con tu hermano". 

Ella se tensó. "¿Oh?" 

“Me dice que te vas a casar con Thomas el domingo”, dijo. 

"Nuestra ... conversación no terminó bien, me temo". 

Ella guardó silencio. 

"¿Bien? ¿Te vas a casar con Thomas? 

Ella entrecerró los ojos, pero aún no pudo distinguir su expresión. 

"Eso es lo que Maximus quiere que haga". 

Su cabeza giró hacia ella. "¿Qué quieres?" 

Quería a Griffin, pero no era tan simple. Si se negaba a casarse con Thomas, no habría nada que impidiera que Maximus fuera tras Griffin. Nada que le impidiera arrestar a Griffin y colgarlo del cuello hasta que estuviera muerto. E 

incluso si ese no fuera el caso, ¿podría casarse con Griffin sabiendo que tendría que renunciar a su familia? ¿Quizás nunca volverá a ver a Phoebe, a la prima Bathilda oa Maximus? Un pánico sofocante se apoderó de su garganta ante la mera idea. 

"¿Has decidido renunciar al alambique?" preguntó en voz baja, desesperada. 

"No puedo." Su voz era dura. “Nick murió defendiéndolo. 

No puedo simplemente alejarme de él ". 

"Entonces tendré que casarme con Thomas", dijo, sintiéndose impotente. Dejó caer la cortina, separándose deliberadamente de él. "Quizás sea lo mejor". 

"No te refieres a eso." Su voz era baja y áspera y sonaba más cercana. 

"¿Por qué no puedo?" preguntó con cansancio. Su corazón le había dolido durante días, durante tanto tiempo que ya no lo notaba. Simplemente estaba ahí: un pulso constante de dolor. 

“No puedo casarme contigo. No somos nada iguales ". 

"Es cierto", susurró, y sonó como si estuviera cerca de ella, el aliento de sus palabras separado de ella solo por la gasa de las cortinas de su cama. "No somos nada iguales, tú y yo. 

Eres más parecido a Thomas: serio, cauteloso en tus decisiones, cuidadoso con tus acciones". 

"Me haces parecer un terrible aburrimiento". 

Se rió, un íntimo roce de sonido en la oscuridad. “Dije que eres similar a Thomas, no similar. Nunca te encontraría aburrida ". 

"Qué amable". Tocó la cortina con la yema de un dedo, presionando suavemente hasta que sintió el plano de su mejilla a través de la tela vaporosa. 

"Creo que son nuestras mismas diferencias las que nos hacen una pareja perfecta", dijo, y su mandíbula se movió bajo las yemas de sus dedos. 

“Te morirías de aburrimiento con Thomas en un año. Si encontrara una dama con un temperamento similar al mío, nos destrozaríamos en unos meses. Tú y yo, sin embargo, somos como pan y mantequilla ". 

Ella resopló. "Eso es romántico". 

"Silencio", dijo, su voz temblando de risa pero también con un tono de gravedad. Ella acunó su mandíbula cuando dijo: “Pan y mantequilla. El pan proporciona estabilidad a la mantequilla; la mantequilla le da sabor al pan. Juntos son perfectos ". 

Sus cejas se juntaron. "Yo soy el pan, ¿no?" 

"Algunas veces." Su voz era un hilo de sonido retumbante, bajo y siniestro. Podía sentir sus palabras mientras flotaban sobre su palma. “Y a veces yo soy el pan y tú la mantequilla. 

Pero vamos juntos, lo entiendes, ¿no? 

"Yo ..." Ella quería decir que sí. Quería aceptar casarse con él y hacer oídos sordos a todas las voces disidentes en su cabeza. 

"No lo sé." 

"Héroe", susurró, y ella siguió el movimiento de sus labios a través de la cortina mientras hablaba. “Nunca me había sentido así por ninguna otra mujer. No creo que lo vuelva a hacer nunca más. ¿No ves? Este es un evento único en la vida. Si dejas que se te escape entre los dedos, ambos estaremos perdidos. Siempre." 

Sus palabras la hicieron estremecerse. Perdido por siempre. 

No podía soportar la idea de él perdido. Impulsivamente se inclinó hacia adelante y puso sus labios contra los de él a través de la cortina, sintiendo su calor, sintiendo su presencia. 

Pero echó la cabeza hacia atrás. “¿Entiendes lo mucho que significas para mí? ¿Qué estamos juntos? 

Ella sacudió su cabeza. “¿No ves cuánto me estás pidiendo? 

Saltar al abismo con solo tus palabras. No veo cómo ... " 

"Entonces déjame mostrarte". 

Las cortinas de la cama estaban apartadas y él estaba en la cama con ella. Él corrió las cortinas y, de repente, su cama estaba

pequeño, íntimo y oscuro. Estaban encerrados en su propio mundo   diminuto,   solo   ellos   dos,   fuera   del   tiempo   y   el espacio. 

Él le quitó las mantas de las manos y ella lo dejó sin siquiera protestar. La tela hizo un sonido silencioso cuando se deslizó por sus piernas, y tragó, su cuerpo comenzó a palpitar de deseo por él. Ella lo conocía ahora, sabía lo que podía hacerle. 

Lo que podía hacerla sentir. 

Sus manos tocaron sus tobillos, rodeándolos, cálidos y firmes. 

"Héroe." Su voz era áspera, profunda y llena de intensa emoción. 

Sintió sus manos alisar sus pantorrillas, su toque casi demasiado tierno aquí en la oscuridad. Él era solo una sombra, así que cerró los ojos y se concentró en las yemas de sus dedos, arrastrándose sobre sus muslos, tratando de olvidar que seguramente sería la última vez que estuvieran juntos. Trazó remolinos en su piel, y cuando su respiración se entrecortó, sonó fuerte en sus oídos. Llegó a la parte superior de sus muslos y ella movió las piernas sin descanso, pero su toque la abandonó mientras le quitaba la camisola por la cabeza. Yacía desnuda, la piel le picaba por el frío del aire nocturno. 

Luego,   las   yemas   de   sus   dedos   descendieron   de   nuevo, rozando   ligeramente   círculos   a   los   lados   de   ella,   casi haciéndole   cosquillas.   Su   piel   pareció   sintonizarse   con   él, cobrando vida con una sensación de hormigueo. 

Ella lo alcanzó con impaciencia. "Griffin ..." 

"Silencio", susurró. "Solo déjame mostrarte". 

Sus dedos se deslizaron desde sus costados hasta su vientre, encontrándose sobre su ombligo. Ella contuvo el aliento, incapaz de mantenerse completamente quieta bajo su toque. Él soltó una carcajada y raspó sus uñas ligeramente hasta justo debajo de sus pechos. Sus pezones ya estaban tensos, pinchándose con el placer anticipado. Él trazó la tierna curva de la parte inferior de su pecho, haciéndole cosquillas, rascándose levemente, y ella tuvo que apretar sus muslos juntos para contener su propia excitación. 

Cuando   su   boca   descendió   sobre   un   pezón   tembloroso, caliente y bien abierto, ella dio un salto. Ella se aferró a su cabello mientras él trazaba alrededor de su pezón con su lengua húmeda, luego lo chupó con fuerza. 

Le estaba pellizcando el otro pezón, casi dolorosamente, con toda la boca sobre su pecho, devorando su carne con hambre erótica. 

"Griffin", sollozó. 

La mordió en castigo. Ella jadeó y levantó las piernas, sorprendida al sentir sus pantalones contra la parte interna de sus muslos. Él todavía estaba vestido, pero en ese momento a ella ya no le importaba. Ella levantó las caderas y se apretó desesperadamente contra él. Ella lo encontró, duro y grande dentro de la tela de sus pantalones, y ensanchó aún más sus muslos para presionar su dolorida carne contra él. 

Pero dejó caer su peso sobre ella, inmovilizándola abierta y vulnerable debajo de él. 

"Todavía no", murmuró, y movió su boca hacia el otro pezón. 

Trató de mover las caderas, de frotarse contra él de alguna manera, pero él yacía, grande, masculino e implacable, sobre ella. Él apartó la parte superior de su cuerpo de ella con los brazos mientras la violaba tranquilamente los pechos, pero sus caderas la inmovilizaron por completo. 

Ella lo agarró por el cabello, tratando de tirar de su cabeza hacia arriba. Pero sus mechones estaban muy cortos y él simplemente se rió entre dientes contra su pezón. 

Él estaba tirando con fuerza de sus pezones hipersensibles y ella estaba cerca, ¡tan cerca! Si tan solo la dejara ... 

"¡Grifo!" siseó con frustrada exasperación. 

Se sintió calentándose desde adentro, toda la superficie de su cuerpo alerta y lista para él. Podía sentirlo, duro y largo, contra su clítoris, pero él no se movía. 

"Shhh". Levantó la cabeza y lamió perezosamente un pezón, su aliento acariciando su piel húmeda mientras susurraba simplemente otro tormento. "Tranquilo, cariño." 

Hablaba como si ella fuera una yegua necesitada de cuidados, y en cualquier otro momento, ella le habría hecho consciente

de   su   insulto.   Pero   en   este   momento   ella   estaba completamente a su merced. 

"Griffin, por favor", susurró. 

"¿Me quieres?" preguntó. 

"¡Sí!" Sacudió la cabeza inquieta. Explotaría si él no la liberaba pronto. 

"¿Me necesitas?" Besó su pezón con demasiada suavidad. 

"Por favor por favor por favor." 

"¿Me amas?" 

Y de alguna manera, a pesar de sus extremis, vio el enorme agujero de la trampa. Ella lo miró a ciegas en la oscuridad. 

No podía ver su rostro, su expresión. 

"Griffin", suspiró desesperada. 

"No puedes decirlo, ¿verdad?" él susurró. "Tampoco puedo admitirlo". 

Frotó su cara contra sus pechos y ella pensó que su mejilla podría estar húmeda. 

"Griffin, yo ..." 

Levantó la cabeza e inclinó el cuerpo hacia un lado. "No importa." 

Por un momento, pensó que él tenía la intención de dejarla, y su corazón cayó presa del pánico. Ella lo agarró por los brazos desesperadamente. 

Pero podía sentir sus músculos moviéndose bajo sus dedos mientras él movía sus manos entre ellos. 

"Shhh, está bien", murmuró mientras se acomodaba entre sus muslos de nuevo. Su pene estaba desnudo y grande. "Tengo lo que quieres y necesitas, si no amor". 

Sacudió la cabeza, ya no estaba segura, ya no podía decidir qué era real y qué excitación sexual. "Yo no-" 

"Cállate." La cabeza de su polla empujó su entrada, y sintió el delicioso estiramiento. "Eso es bueno, ¿no?" 

Un borde áspero se alineó ahora en su voz. La penetró lentamente, centímetro a centímetro, y fue una tortura. Ella hizo arquearse, para

lo incrustó todo a la vez, pero él movió una mano, sosteniendo sus caderas firmemente hacia abajo. 

"Tómalo", gruñó. "Déjame darte esto al menos". 

Él se retiró un poco y ella gimió en protesta; luego él estaba apretujándose contra ella de nuevo, su longitud interminable y dura como una roca. Él empujó y empujó de nuevo, y ella sintió que su pubis se encontraba con su montículo. 

Hizo una pausa, y ella pudo oír su respiración entrecortada, pero cuando habló, su voz era uniforme y suave. "Allí. Eso está mejor, ¿no? Eso es lo que quieres, una buena polla dura ". 

En la última palabra, se encabritó y retiró su longitud hasta la punta antes de golpear su carne caliente contra la de ella. Y 

tenía razón: era lo que ella quería. De hecho, fue perfecto. Él moviéndose sobre ella como un semental, todo músculo y sudor, concentrado en su mutuo placer. 

Él la agarró por las rodillas y las levantó más, abriéndola para su placer mientras se enganchaba sobre ella. La golpeó con un ritmo fuerte e insistente. Con cada embestida, la empujaba por la cama hasta que su cabeza estaba enterrada en la almohada, la almohada dura contra los ejes de la cama. Ella jadeó impotente, gloriándose en su salvajismo. A ella le encantaba esto, quería que continuara para siempre, quería que él la penetrara hasta que se olvidara de quién era. Quien era ella. 

Hasta que el tiempo mismo se detuvo. 

Pero ninguno de ellos pudo continuar indefinidamente. Sus embestidas se estaban volviendo espasmódicas y duras, y ella se sintió al borde de su propia liberación. Ella se arqueó debajo de él, sus manos arañando sus hombros. Él cerró su boca sobre la de ella justo cuando ella la abrió para gritar. 

Destellos calientes de luces se apagaban detrás de sus ojos. 

Su polla estaba frotando, frotando, frotando sobre ese delicioso lugar, y ella iba a morir por el placer sin fin. 

Metió la lengua en su boca y ella la chupó impotente. Apretó las caderas contra ella y se estremeció. Ella sintió

los temblores golpean sus anchos hombros. Arrancó su boca de la de ella y gimió, largo y bajo, su cuerpo temblando mientras vertía vida en el de ella. 

Cayó como una piedra sobre ella y permaneció inmóvil por un momento mientras ella trataba de recuperar el aliento. 

Finalmente, volvió la cabeza hacia su rostro y le dio un beso en la mejilla. “Te amo y creo con todo mi corazón que tú también me amas. ¿Por qué no puedes decirlo, héroe? 



 Capítulo dieciséis

 La Reina Ravenhair miró las respuestas a su pregunta y asintió con la cabeza en reconocimiento. "Los veré mañana, caballeros". 

 Pero cuando se levantó para salir de la sala del trono, el príncipe Eastsun habló. "¿Cuál es su decisión, Su Majestad?" 

 Miró y vio que los tres príncipes la miraban con bastante severidad. 

 "Sí, ¿a cuál de nosotros has elegido?" Preguntó el príncipe Northwind. "Hemos respondido a cada una de sus preguntas, pero no ha dicho nada". 

 "Debes decidir", dijo el príncipe Westmoon. "Debes decidir y decirnos mañana con cuál de los dos te casarás ..." 

—De la reina Ravenhair

Griffin se levantó y encendió una vela con las brasas de su chimenea. Caminó de regreso a la cama, arrogantemente desnudo, la luz de las velas brillando sobre su terso estómago. Dejó la única vela al lado de su cama y volvió a subir a su lado, grande, masculino y exigente. 

"¿Bien? ¿Por qué no puedes decirlo? 

Hero miró a Griffin y sintió que su corazón comenzaba a desmoronarse. 

"¿Importa tanto, tres palabritas?" 

"Sabes que lo hace". 

Pero ella negó con la cabeza. "No puedo. Quieres que renuncie a mi familia, todo lo que sé, y ni siquiera renunciarás a tu horrible todavía. ¿No ves que lo que estás pidiendo es imposible? " 

Esperaba ira y palabras duras. En cambio, simplemente cerró los ojos como si estuviera demasiado cansado para 

mantenerlos abiertos. “Necesito un poco de tiempo con el alambique. Después de que derribe al vicario. Después-" 

"¿Cuánto tiempo, Griffin?" Su voz roncaba en su garganta. 

"¿Dias? ¿Semanas? ¿Años? No puedo esperar tanto. 

Maximus y tu hermano no me dejarán ". 

Abrió los ojos y ahora su mirada era dura. "Así que todo se reduce a esto: ¿elegirás el matrimonio con mi hermano antes que el matrimonio conmigo?" 

"Sí." 

"¿Como puedes hacerme esto? ¿Para nosotros?" 

Se mordió el labio, tratando de encontrar las palabras. “Me he pasado la vida obedeciendo las reglas que la sociedad y mi hermano me han impuesto. Maximus ha decidido que Thomas es el mejor hombre para mí ". 

"Me acusas de no ceder mi alambique por ti", dijo en voz baja. Pero creo que eres el mayor cobarde. No renunciarás a la aprobación de tu hermano por mí ". 

“Quizás tengas razón”, respondió ella. “No puedo ir contra Maximus ahora. Yo no puedo. Tiene el poder de excluirme de mi familia. Además, tomó la decisión correcta. Thomas es confiable. Está a salvo ". 

"¿Y no lo soy?" 

"No." La palabra cayó entre ellos como un peso de plomo. 

Hero sintió lágrimas llenar sus ojos, aunque no estaba segura de lo que lamentaba. 

La cama se sacudió y de repente Griffin estaba encima de ella, su peso presionándola contra el colchón, su aliento caliente y enojado contra su mejilla. "Él podría estar a salvo, pero ¿lo amas, Hero?" 

"No", sollozó. 

"¿Te hace sonrojar de ira y luego de deseo?" Le separó las piernas de una patada, colocándose caliente y pesado entre ellas. “¿Sabe lo sensibles que son tus pezones? ¿Que puedes venir solo por mí chupándolos? 

"Dios no." 

“¿Te mira como yo? ¿Sabe que tus ojos se vuelven diamantes cuando estás excitado? La mordisqueó

cuello, sus besos insistentes y duros. “¿Sabe que te gusta leer en griego pero detestas el dibujo? ¿Espera con la respiración contenida a que arquees la ceja izquierda con tanta irritabilidad y luego se endurezca cuando lo haces? Le acarició los dos pezones a la vez, provocando una oleada de calor entre sus muslos. "Dime, Héroe, maldita sea, dime: ¿Te hace sentir como yo?" 

"¡No!" Su respuesta fue un lamento desesperado. 

Sus pulgares estaban entre ellos, abriendo sus pliegues como si tuviera todo el derecho, como si ella fuera suya, ahora y siempre, hasta el fin de los tiempos, amén. Y luego él estaba en ella. Duro y caliente, moviéndose tan exquisitamente que empezó a llorar. 

Envolvió sus piernas con fuerza alrededor de sus estrechas caderas, sus brazos alrededor de sus hombros, abrazándolo con todo su cuerpo mientras él la montaba. 

Su gran pene se deslizaba dentro y fuera de sus resbaladizos pliegues. Ella ya era sensible por su anterior relación sexual. 

Ella estaba jadeando, apenas podía seguir el ritmo, su paso rápido y brusco. Fue demasiado; ya no podía mantenerse unida. Quería alejarlo. Para huir de esta habitación y de él y de sus relaciones sexuales demasiado fuertes. No le estaba dando tiempo para ceder ante él, para esconder o asimilar su furiosa urgencia. Simplemente la estaba empujando a experimentar lo que compartían, lo que hacían, aquí y ahora. 

Se inclinó y atrapó su boca, besándola posesivamente incluso mientras su polla entraba y salía de ella. Ella gimió, abriendo la boca, aceptando la invasión de su lengua, saboreando sus propias lágrimas en sus labios. 

"Héroe", murmuró. "Héroe. Héroe. Héroe." 

Él puntuó cada pronunciación de su nombre con un fuerte empujón de sus caderas como para marcarla como suya. El sudor goteaba de su cuerpo, su respiración era entrecortada y la cama temblaba. 

Sacudió la cabeza contra la almohada; ya no estaba segura de que él o de que hicieran el amor o de sus propios impulsos. 

Pero él la persiguió, agarrando su cabeza entre sus manos, abrazándola y haciéndola mirarlo mientras se empujaba contra su cuerpo. 

"¿Me amas, héroe?" Sus ojos verde pálido estaban llenos de tormento. "¿Me amas como yo te amo?" 

Y ella se partió en pedazos con sus palabras, una corriente de calor líquido brotando de su centro. Ella tembló debajo de él, tratando de apartar la mirada de él mientras su pasión estallaba dentro de ella. Mientras ríos de dulce placer se extendían por sus muslos y vientre. Mientras su corazón se fracturaba y se volvía a formar. 

Pero no la dejaría apartar la mirada. Él sostuvo su mirada mientras sus propios ojos se cerraban a medias y los músculos de su rostro, cuello y pecho se tensaron. Observó impotente cómo él convulsionaba encima de ella, sus hombros grandes y fuertes brillaban de sudor. 

Empujó en ella una, dos, tres veces más y se mantuvo allí, apretado contra ella, sus cuerpos bloqueados, mientras llegaba al orgasmo. Sus ojos suplicaron silenciosamente con los de ella, desafiantes y orgullosos. 

Su visión se nubló. 

Se dejó caer sobre ella, con el pecho agitado. 

Hero cerró los ojos y pasó las manos por los hombros resbaladizos. Quería grabar este recuerdo en su mente: el almizcle de su amor, el peso de él sobre ella, el sonido de sus ásperas respiraciones en su oído. Algún día, quizás pronto, querría aprovechar este recuerdo para apreciarlo y guardarlo en su corazón. 

De repente se apartó de ella y sus manos se aferraron a él, pero no se levantaba de la cama. Al menos no todavía. 

La abrazó, acurrucando su trasero en su ingle, rodeando su espalda con sus anchos hombros. Le apartó el pelo de la nuca y la besó allí. 

"Duerme", dijo. 

Y así lo hizo. 

TEL DIA FUE gris, pero ahora todos los días parecían grises, pensó Silencio mientras miraba por la sucia ventana de la cocina. 

"¡Mamoo!" —Gritó Mary Darling, agarrándose nerviosamente a la parte delantera del vestido de Silence con las manos sucias. "¡Mamoo!" 

"Oh, Mary Darling", suspiró Silence. 

Se había olvidado de ponerse un delantal antes de sentarse a desayunar tarde con el niño. Ahora había dos manchas de grasa en su corpiño negro. Se miró a sí misma, sintiéndose impotente y en blanco. Debería levantarse y lavarse, o al menos encontrar un delantal, pero no parecía tener energía. 

"Entrégame el niño, hermana". Winter colgó su sombrero negro redondo junto a la puerta cuando entró en la cocina, luego colocó una caja de madera sobre la mesa. Arrancó a Mary Darling de sus brazos y lanzó a la niña al aire, atrapándola fácilmente mientras ella chillaba y reía. 

¿Por qué los hombres deben arrojar bebés? Incluso Winter, el   más   serio   de   sus   hermanos,   era   propenso   a   la enfermedad. "Siempre tengo miedo de que la dejes caer cuando haces eso". 

"Pero nunca lo hago", respondió. 

"¿Qué estás haciendo en casa a media mañana?" 

“La mitad de los niños estaban ausentes, tenían algún tipo de fiebre   y   la   otra   mitad   no   podía   concentrarse”.   Winter   se encogió   de   hombros.   “Envié   a   los   niños   restantes   a   casa. 

¿Donde está todo el mundo?" 

“Los niños ya han comido. Nell los ha llevado a dar un paseo matutino ". 

Winter miró por encima del hombro del bebé con las cejas arqueadas. "¿Todos los niños?" 

"Los que son lo suficientemente grandes para caminar de todos modos", dijo Silence, sintiéndose culpable. "Debería haber ido con ella". 

"No, no", dijo Winter apresuradamente. Acomodó al bebé contra   su   costado   y   bajó   un   plato   del   armario.   "Todos debemos tomarnos un respiro del trabajo de vez en cuando". 

"No lo haces". 

"No he perdido a un ser querido recientemente", respondió en voz baja. 

Apretó los labios por un momento, luego se levantó y tomó el plato de manos de su hermano. El silencio cruzó hasta la chimenea y llenó el plato con papilla de una olla que colgaba allí. Devolvió el plato a la mesa y lo puso frente a él. 

Déjame llevarme a Mary. Ella tendrá la papilla en todo tu abrigo en poco tiempo ". 

"Gracias", dijo Winter. Se sirvió un bocado de la papilla espesa y murmuró de satisfacción mientras la comía. "Eso es muy bueno." 

"Nell lo hizo", dijo Silence secamente. Su propia cocina dejaba mucho que desear. 

"Ah." Winter tragó saliva y señaló la caja de madera. 

"Encontré eso en el escalón de entrada". 

"¿Acaso tú?" Silence sintió una chispa de curiosidad y miró la caja con más animación de la que había tenido en días. 

"¿Crees que es el admirador de Mary Darling?" 

Winter sonrió gentilmente. "Podría aventurarme a adivinar, pero parece más lógico simplemente abrirlo y averiguarlo". 

El silencio le sacó la lengua a su hermano. Dio la vuelta a la caja entre sus dedos. No era más grande que el tamaño de su palma. Mientras examinaba la caja, se dio cuenta de que aunque era muy simple, sin marcas ni pintura, la caja estaba finamente trabajada. Brillaba con cera de abejas. Ella frunció el ceño con inquietud. La caja era mucho más cara que los otros regalos de Mary. 

Mary Darling agarró la caja, sostenida tan tentadoramente frente a ella. 

"Todavía no, cariño", dijo Silence. "Primero tenemos que ver qué hay dentro". 

Dejó la caja sobre la mesa, abrió la tapa y jadeó. 

"¿Qué es?" Winter medio se levantó para mirar. 

Silencio giró la caja para que pudiera ver la hebra de perlas enrollada en su interior. 

Se quedó callado un momento; luego levantó el collar con sus dedos largos y elegantes. Sostuvo las perlas en alto y observó cómo brillaban a la luz. "Este es un regalo muy caro para un niño". 

"No  es para Mary  Darling", susurró  Silence.  Levantó  el trozo de papel que había quedado debajo de las perlas. En él se escribieron dos palabras. 

 Silencio Hollingbrook. 

WEL HÉROE DESPERTÓ, sabía incluso antes de abrir los ojos que Griffin ya no estaba con ella. Permaneció tumbada, inmóvil, con los ojos cerrados, como para aplazar la inevitable comprensión de que él se había ido. La cama estaba fría. 

Hacía mucho que se había ido. 

Apretó los dedos en puños y se sorprendió al sentir algo en su mano derecha. Abrió los ojos para ver y acercó la mano a su rostro. Era tarde por la mañana, la luz brillando desde su ventana era fuerte y brillante. 

Lo que tenía en la mano era su pendiente de diamantes. Hero trazó la burbuja con la yema de un dedo. El pendiente de diamantes que Griffin había recogido después de que ella se lo arrojara hace tanto tiempo. Ella lo miró y se le llenaron los ojos de lágrimas al comprender el mensaje. 

No iba a volver. 

IT FUE TARDEPor la mañana cuando Griffin subió los escalones de su casa. Sus piernas se sentían plomizas, su pecho pesado y atascado. 

"¿Dónde has estado?" 

Levantó la cabeza ante la voz familiar. Mater estaba en su paso, envuelto en una capa de terciopelo. 

Se detuvo y dijo estúpidamente: “¿Qué estás haciendo aquí? ¿Ha pasado algo?" 

"¿Ha pasado algo?" repitió con incredulidad. —Sí, sucedió algo: golpeaste a Thomas, dices que has seducido a su prometida, ¡y luego ambos prácticamente desaparecen! Quiero saber qué está pasando y cómo resolverán esta horrible diferencia entre ustedes dos. Es peor ahora que antes de que volvieras a Londres. ¿Qué le ha pasado a nuestra familia? " 

La miró fijamente, esta mujercita fuerte, y vio que sus hombros se hundían. Había resistido la muerte de Pater, soportado las deudas y el escándalo, y ahora estaba cerca de la derrota por su culpa. Su boca sabía a ceniza. 

Agregue la desilusión de su madre a sus pecados. 

Miró a su alrededor y se dio cuenta de que estaban en un lugar público. Uno de sus vecinos los miraba con avidez desde detrás de las cortinas. 

Griffin tomó a Mater del brazo. "Entra, querida." 

Ella lo miró con incertidumbre, y bajo el sol de la mañana, las líneas alrededor de sus ojos estaban claras. 

"¿Grifo?" 

"Entra", repitió. 

La condujo a su biblioteca y se dio cuenta de su error de inmediato cuando miró hacia el lugar junto al sofá donde había hecho el amor con Hero. Maldijo entre dientes, pero 

¿dónde más podía ponerla? La mitad de las habitaciones estaban cubiertas con sábanas porque no se molestó en usarlas. 

"¿Qué es?" preguntó ella, tocando su brazo con preocupación. 

"No es nada", dijo, y se acercó a la puerta para llamar a un sirviente a gritos. Transcurrió un minuto completo antes de que apareciera una sirvienta cachonda. "Trae un poco de té caliente y pasteles". 

Ella hizo una reverencia. "No hay pasteles, mi señor". 

Griffin hizo una mueca. "Pan, entonces, o cualquier otra cosa que Cook pueda encontrar". 

Cerró la puerta y volvió a la habitación, pasándose las manos por la cabeza. No llevaba peluca, no se había afeitado en días, y su casa y su personal eran miserables. Bueno, el ultimo

ya casi no importaba. Una vez que se hubiera ocupado del vicario, dejaría que el contrato caducara y se mudaría a él ya Deedle al norte. Deedle odiaba estar allí, pero Griffin estaría condenado si se quedaba en la misma ciudad que Thomas y Hero. 

"¿Grifo?" Mater dijo suavemente. 

Maldita sea. A Mater nunca le había importado oxidarse. Él también la dejaría atrás. A menos que decidiera establecerse en una ciudad más cercana a la finca de Mandeville. Pero eso todavía no era Londres. 

Nada era igual que Londres. 

"¡Grifo!" Su madre cruzó la habitación y le tomó las manos. 

"Debes decirme lo que estás pensando". 

El sonrió con cansancio. —No es tan dramático como todo eso, Mater. Estoy haciendo planes para irme de Londres ". 

"¿Pero por qué?" 

Cerró los ojos. "No puedo vivir aquí con Thomas y ella". 

"Lady Hero, quieres decir." Ella se rió a medias y él abrió los ojos para verla mirándolo con exasperación. "¿No vamos a decir su nombre ahora?" 

"Eso sería bastante difícil para Thomas", dijo con ironía. 

Ella parpadeó. "Él no es…" 

El asintió. "Se casarán el domingo". 

Dejó caer sus manos y se cruzó para servirse un saludable vaso de brandy. 

"Pero pensé…" 

"¿Que me casaría con ella?" preguntó, todavía de espaldas a ella. 

"Aparentemente no." 

"¿Por qué no?" 

El se encogió de hombros. "¿Importa? De todos modos, Thomas tendrá su venganza por mi seducción de Anne ". 

"No seas tonto". Ella hizo un sonido despectivo. 

"Nunca creí que hubieras seducido a Anne". 

Se volvió, vagamente sorprendido y bastante agradecido. "¿No? 

Todos los demás lo hicieron ". 

"Soy tu madre, Griffin". Ella puso sus manos en sus caderas y lo miró con exasperación. "Dame algo de crédito". 

"Oh, Mater, te quiero tanto". Él sonrió con ironía y bebió un poco de brandy, haciendo una mueca de dolor cuando le quemó la garganta. 

"Ya nadie cree en ese viejo chisme". 

"Thomas lo hace". 

Ella miró. "¿Qué?" 

Asintió y bebió un poco más de brandy. El segundo sorbo fue más suave. Quizás se había convertido en un borracho. 

"¡Pero eso no puede ser!" 

"Él mismo lo dijo", le aseguró. "Lo saqué de los propios labios de Anne mientras agonizaba". 

"Esa chica siempre fue una tonta, que Dios descanse su alma", murmuró Mater. "¿Le dijiste a quemarropa que no lo hiciste?" 

"Sí, y no me creyó a quemarropa, tal vez debido a mis recientes acciones con Lady Hero". 

"Ese es un asunto completamente diferente", dijo Mater. 

"¿Lo es?" preguntó. "Para Thomas, dudo que lo sea". 

“Anne era su esposa. Lady Hero solo está prometida a él. 

Además ... —se calló, mordiéndose el labio. 

Griffin la miró con recelo y entrecerró los ojos. "¿Además de qué?" Ella agitó una mano irritada. "No es mi secreto para divulgar". "Mater". 

"No me gruñes". Ella lo miró fijamente por un momento, luego miró hacia otro lado. "A veces puede ser tan tonto". 

"Dígame." 

"No es de tu incumbencia, Griffin." 

“Si se trata de Hero, lo es. La amo." 

Su rostro se suavizó de inmediato. "¿Oh, lo hiciste?" "Sí, desafortunadamente", dijo. 

"Ahora dime." 

“Es solo que Thomas se comprometió con una dama bastante atrevida la temporada pasada, una Sra. Tate. Trató de ocultármelo, por supuesto, pero no obstante lo vi. No podía apartar los ojos de ella cuando la veía en un baile o en algún otro lugar similar ". 

¿Thomas tiene una amante? ¡Maldita sea, lo sabía! La estaba siguiendo en Harte's Folly ". 

"Creo que más que una amante, aunque tal vez él mismo no lo sepa", dijo de manera algo oscura. 

La ira de Griffin estaba creciendo. ¿Cómo se atrevía Thomas a casarse con un héroe que ya tenía una amante? "¿Lo ha roto?" 

"Eso es todo", respondió Mater. "Pensé que lo había hecho cuando le propuso matrimonio a Lady Hero, pero ahora creo que volverá a ver a la Sra. Tate". 

"Para castigar a Hero", gruñó Griffin. 

“No, no lo creo. Creo que ha formado una tendencia por la mujer ". Mater negó con la cabeza con tristeza. “Amo mucho a Thomas, él es mi primogénito, pero puede ser muy insensato. Debería dejar ir a Lady Hero ". 

"Ah." Griffin se bebió el resto del brandy. "Pero me temo que eso no me importa en ningún caso". 

"¿Qué quieres decir?" 

"Ella no me ama". Trató de sonreír y falló. "Ella no se casará conmigo". 

"Humph". Mater frunció el ceño ferozmente. “Ella podría decir que no quiere casarse contigo, pero ni por un momento creo que ella no te ama. Una mujer como Lady Hero no deja que un

hombre en su cama por los lazos del matrimonio a menos que ella se haya enamorado perdidamente de él ". 

Él miró su copa, incapaz de encontrar su mirada. De repente le resultó difícil hablar. "Ella lo esconde bien si me ama". 

"Si   tan   sólo   tuviéramos   más   tiempo",   estalló   su   madre. 

"Estoy seguro de que ella volvería a sus sentidos si Thomas simplemente esperara para casarse con ella". 

"Es Wakefield quien está impulsando el matrimonio". Griffin negó con la cabeza. “Y en cualquier caso, realmente no creo que ella cambie de opinión. Tengo asuntos que terminar aquí, y luego me iré a Lancashire ". 

"¡Pero no puedes irte!" Mater gritó. “¿No ves? Si tan solo le das tiempo ... " 

"¡No puedo quedarme y verla casarse con Thomas!" siseó, el dolor aflorando a pesar de sus esfuerzos por mantenerlo sumergido. Él la miró y luego se apartó de nuevo ante la lástima en sus ojos. "Simplemente no puedo". 

"Grifo-" 

"No." Cortó el aire con la hoja de su mano. "Sólo escucha. 

Terminaré mis asuntos y luego me mudaré al norte de forma permanente. Transferiré mi negocio al norte de alguna manera o haré que mis agentes actúen por mí en Londres. No voy a volver 

". 

Ella lo miró en silencio, pero las lágrimas inundaron sus ojos. 

Podía verlos claramente. 

Era más de lo que podía soportar. 

“Ella no me ama. Tengo que aceptar ese hecho y continuar ". 

Cogió la jarra y un vaso y se dirigió a la puerta. Se detuvo allí, de espaldas a ella. 

"Lo siento", dijo. 

Y luego huyó a sus habitaciones. Si tenía suerte, estaría insensiblemente borracho en una hora. 



 Capítulo diecisiete

 La reina regresó a sus habitaciones esa noche con el corazón apesadumbrado. Sus pretendientes tenían razón: debía tomar una decisión y elegir al hombre perfecto para casarse, pero la idea la llenó de dolor. Fue a su balcón y vio que el pajarito marrón ya estaba posado allí. 

 La reina Ravenhair recogió al pájaro y encontró alrededor de su cuello una cuerda con un pequeño espejo atado al final. 

 Desenredó el espejo y lo sostuvo en alto, y por supuesto se vio reflejada en su superficie. Y luego conoció el mensaje: Ella era el corazón de su reino…. 

—De la reina Ravenhair

Hero volteó distraídamente el pendiente de diamantes entre sus dedos a última hora de la tarde. Se había retirado a la sala de estar con una taza de té, que ahora se enfriaba en la mesa baja frente a ella. La habitación olía a rosas, porque en la mesa de la esquina había un jarrón gigante con flores. Eran de color rosa pálido, su favorito, pero apartó la mirada de ellos. 

La prima Bathilda se había puesto histérica por la exigencia de Maximus de que Hero se casara el domingo. Se había ido para intentar razonar con Maximus, pero Hero tenía muy pocas esperanzas de que incluso la prima Bathilda persuadiera a Maximus de posponer la boda. Una vez que Maximus se propuso algo, era como una roca de granito: duro e inamovible. 

No es que importara, de verdad. 

Si se casara con Thomas, este domingo o un domingo dentro de unos meses, no habría ninguna diferencia. Ni siquiera le importaba el inevitable escándalo. Sabía que debería hacerlo. 

Una pequeña parte de su mente se lamentaba de que debería 

estar en pánico, debería estar paseando o lanzándose histérica ella misma. Y, sin embargo, no se atrevía a preocuparse. 

 Ella estaba cometiendo un error. 

Hero suspiró y dejó caer el pendiente junto a su taza de té. 

No podía evitar la sensación de que estaba cometiendo un terrible e irremediable error. 

"Ahí estás", Phoebe llamó desde la puerta cuando entró. ¿A dónde ha ido la prima Bathilda? Parece que no puedo encontrarla ". 

"Lo siento, amor", dijo Hero, sintiéndose culpable. "Ella se fue en un frenesí para hablar con Maximus". 

"Oh", dijo Phoebe, sentándose en una silla en ángulo recto con el sofá de Hero. 

Los pequeños hombros de Phoebe cayeron. Hero se mordió el labio. "¿Maximus te habló?" 

Phoebe asintió, mirando hacia abajo. 

"Lo siento mucho." 

"Todo está bien." Phoebe se enderezó un poco. “Todas esas bolas y cosas así. Habría sido agotador, supongo, ¿no? 

"Sí, es bastante agotador", dijo Hero con suavidad. 

"Es solo ..." Phoebe arrugó la nariz. “Me hubiera gustado haber bailado una vez con un caballero que no sea mi pariente. Sólo una vez." 

Hero sintió que las lágrimas le pinchaban los ojos. 

“Es lo mejor. Lo entiendo ". Phoebe inhaló y miró hacia arriba. "¿La prima Bathilda fue a hablar con Maximus sobre tu matrimonio?" 

Su voz era tímida y Hero se sintió peor. No le habían dicho nada a Phoebe, pero ella debió haber sido consciente de la confusión en la casa durante los últimos días. 

"¿Sabes que Maximus dijo que tenía que casarme este domingo?" Preguntó Hero. 

"Uno de los sirvientes escuchó algo y me dijo". Los ojos de Phoebe cayeron. "Pensé que no te agradaba

¿nunca más?" 

"Es bastante complicado". 

"Pero te golpeó, ¿no?" Phoebe la miró preocupada. "Ahí es donde tienes ese moretón en la mejilla, ¿no?" 

"Sí." Hero hizo una mueca cuando se tocó la mejilla. Se estaba volviendo de un púrpura bastante vivo. "Pero ha enviado sus disculpas". Hizo un gesto hacia el jarrón de rosas. 

Phoebe los examinó. "¿Así que de ahí es de quién son?" "Sí." 

“Son bastante extravagantes. Debe sentirse culpable. Pero entonces   debería   sentirse   culpable.   No   creo   que   debas casarte con él —dijo Phoebe con seriedad—. No si te ha hecho daño. ¿Qué está pensando Maximus? 

"No es tan simple". Hero suspiró y recogió el pendiente de diamantes, retorciéndolo entre sus dedos. "Maximus está haciendo lo que cree que es mejor para mí". 

"No veo cómo". 

“Mandeville actuó con ira, hice algo que lo enfureció terriblemente. Por lo general, es un hombre muy digno de confianza. Maximus lo sabe y sabe que será un marido sólido y responsable para mí ". 

Phoebe arrugó la nariz. "Responsable. Sólido." 

Cuando se repite rotundamente así, los atributos de Thomas sonaban menos estéticos. Sin embargo, Hero asintió. "Sí." 

"Parecen razones bastante aburridas para casarse con alguien". Hero se mordió el labio. "Se supone que el matrimonio es aburrido". 

"¿Por   qué?"   Preguntó   Phoebe.   “¿Por   qué   no   puede   ser emocionante y… y una aventura? Estoy seguro de que si miras un poco más, podrías encontrar a un hombre que hizo que tu corazón se estremeciera cuando lo viste ". 

 Hizo que su corazón se estremeciera.  Eso fue lo que sintió cuando vio a Griffin. Pero fue totalmente inapropiado, 

¿no? Phoebe era simplemente demasiado joven para comprender. 

Hero negó con la cabeza, mirando el pendiente en su mano. 

Phoebe se inclinó hacia delante para mirar su mano. 

"¿No es ese el auricular que perdiste en tu baile de compromiso?" 

"Sí." Hero cruzó los dedos de manera protectora alrededor de la pequeña pieza. 

"Pero qué maravilloso que lo hayas encontrado de nuevo", dijo Phoebe. "Es casi como tener un conjunto completamente nuevo cuando uno encuentra un pendiente perdido, siempre pienso". 

Hero arqueó las cejas con leve diversión. "¿Con qué frecuencia se pierden los pendientes?" 

—Me temo que muy a menudo —dijo Phoebe. "Simplemente parecen ..." 

"¡Tu hermano es terco como una mula!" La prima Bathilda lloró al entrar en la sala de estar. Mignon ladró como para enfatizar el pronunciamiento. 

"¿No cambiaría la fecha?" Preguntó Hero. 

"No solo no cambiaría la fecha, sino que ni siquiera discutiría el asunto". La prima Bathilda se dejó caer en el sofá junto a Hero, ganándose un gruñido de Mignon. “¡Entonces tuvo la temeridad  de decirme  que  tenía  asuntos  que atender  y  que nuestra entrevista había terminado! ¿Puedes imaginar? Donde ese hombre se volvió tan grosero, no tengo ni lo más mínimo. 

Su   madre   era   el   colmo   de   la   cortesía,   queridos   míos,   una verdadera dama, incluso sin el título, y ciertamente nunca le hice creer que tal conducta con sus mayores fuera algo natural

". 

La prima Bathilda estaba ocupada moviendo sus faldas en su agitación, y el movimiento constante aparentemente fue demasiado para Mignon. La pequeña spaniel se levantó de su regazo y delicadamente se subió al regazo de Hero, donde se instaló con un suspiro de sufrimiento. 

Hero acarició las sedosas orejas de Mignon. "¿Quieres un poco de té, prima?" 

“El té sería lo mejor”, dijo la prima Bathilda. “Pero esta olla se ha enfriado sin duda. Phoebe, ¿quieres ser querida y llamar a otra? 

"Sí, prima Bathilda". Phoebe se levantó obedientemente. 

Bathilda echó un vistazo a la niña mientras se dirigía a la puerta. 

"¿Cuánto sabe ella del asunto, crees?" 

"Probablemente todo", dijo Hero con cansancio. "Los sirvientes no pueden evitar escuchar y chismear, ya sabes". 

"¡Miserable chisme!" La prima Bathilda resopló. Phoebe regresó y Bathilda se alisó el rostro. "Gracias cariño. Me alegra saber que al menos les inculqué algunos modales, chicas ". 

"No creo que nadie pueda obligar a Maximus a hacer algo que no quiere hacer, con buenos modales o no", dijo Phoebe alegremente. Después de todo, es el duque. A veces es difícil imaginarlo como cualquier otra cosa, pero debe haber sido un bebé con papilla en la cara alguna vez ". Ella frunció el ceño con incertidumbre. "Lo estaba, ¿no?" 

"¡Por supuesto!" Dijo Bathilda. “Era un bebé adorable, aunque muy serio incluso cuando estaba en los hilos principales. Tu madre solía reírse de su rostro solemne ". 

"¿Hizo   ella?"   Phoebe   se   inclinó   hacia   adelante.   Siempre estuvo interesada en las discusiones sobre sus padres. Como solo  era una bebé cuando  murieron,  no tenía recuerdos de ellos. 

—Oh, sí —dijo la prima Bathilda—, aunque tu padre la reprendió por ello. Dijo que tal solemnidad en un niño haría un buen duque en un hombre. Y tenía razón: Máximo es un duque magnífico, aunque sea terco como una mula. 

Las doncellas entraron con nuevas cosas para el té, y hubo un momento de silencio mientras retiraban el té viejo y preparaban el nuevo. Hero les dio las gracias y ellos hicieron una reverencia y salieron silenciosamente de la habitación. 

"Esto se ve bien y caliente", dijo la prima Bathilda mientras se inclinaba hacia adelante para servir. Phoebe, ¿quieres un plato? ¿Héroe?" 

Hero negó con la cabeza y la prima Bathilda preparó un plato de té para Phoebe y otro para ella. 

La prima Bathilda se recostó con su plato e inhaló el vapor. 

“Ah, esto es reconstituyente. No puedo pensar por qué tu hermano debe

atormentame tanto, queridos míos ". 

—Quizá su negocio fuera muy importante —ofreció Phoebe mientras tomaba un sorbo de su propio té. 

La prima Bathilda resopló con delicadeza. "Él lo dijo y tal vez lo pensó, pero no veo cómo arrestar a un fabricante de ginebra ilícito en la peor parte de St. Giles puede ser tan importante sin importar lo que diga o piense". 

Mignon chilló cuando Hero se agarró involuntariamente de su oreja. Maximus buscaba a un fabricante de ginebra en St. 

Giles, ¡hoy! Griffin había dicho anoche que había discutido con Maximus. Si Maximus veía a Griffin como una amenaza para su matrimonio con Thomas, podría considerarlo una acción bien hecha para sacar a Griffin del camino. 

Hero se estremeció cuando el miedo recorrió su columna vertebral. Su hermano podía ser muy despiadado, pero seguramente —¡seguramente! - no se movería contra Griffin cuando ella estuviera a punto de casarse con Thomas. ¿No se lo había prometido? Pero no, en realidad no había expresado la promesa en palabras; simplemente le había preguntado si quería que arrestaran a Griffin. La implicación había sido que haría arrestar a Griffin si ella no se casaba con Thomas. Pero después de eso, Griffin había discutido con Maximus. 

¿Maximus había decidido eliminar la amenaza que Griffin suponía para su matrimonio con Thomas? 

La prima Bathilda la miró. "¿Algo te pasa, querida?" 

"Yo ... me preguntaba cuándo planea Maximus arrestar a este destilador de ginebra". Hero hundió los dedos en el suave pelaje de Mignon y Mignon le lamió la mano. 

“En este mismo momento,” respondió la prima Bathilda, haciendo que el corazón de Hero casi se detuviera. Bueno, pronto en cualquier caso. Estaba murmurando algo sobre llevar soldados y encontrar a su informante mientras me escoltaba hasta su puerta ". 

Hero se inclinó hacia adelante con urgencia. “¿Entonces no lo ha hecho todavía? 

¿Todavía hay tiempo?" 

La prima Bathilda pareció sorprendida y bajó lentamente su taza de té. —Sí, supongo que sí, querida. ¿A quién preguntas? 

"Yo-he recordado una cita", dijo Hero, poniéndose de pie y arrojando sin ceremonias a Mignon al suelo. El perrito graznó y se retiró debajo del sofá. "¿Sigue el carruaje delante?" 

"No lo sé", la prima Bathilda gritó detrás de Hero mientras corría hacia la puerta. "Héroe, ¿de qué se trata esto?" 

Pero Hero ya estaba en el pasillo exterior dirigiéndose a las escaleras. No tuvo tiempo de explicárselo a Bathilda ni a Phoebe. No tuvo tiempo de buscar ayuda. Tenía que ir a St. 

Giles y advertir a Griffin antes de que su hermano lo metiera en la cárcel ... 

Con cargo pendiente. 

THOMAS SE SORPRENDIÓpara ver un carruaje fuera de la casa de Lavinia cuando bajó de su carruaje a última hora de la tarde. 

Él frunció el ceño, una vaga preocupación comenzó a molestar en el fondo de su mente cuando llamó a su puerta. 

El imponente mayordomo respondió y lo miró con el ceño fruncido. Thomas no se molestó en hacer ningún detalle. 

Pasó rozando al hombre, notando cajas y cestas apiladas contra las paredes del pasillo. 

"¿Donde esta ella?" 

"Sra. Tate está en sus habitaciones ”, dijo el hombre con amargura, y dejó caer el“ mi señor ”, señaló Thomas. 

Thomas subió corriendo las escaleras sin decir una palabra más. Maldito sea el hombre de todos modos; no era más que un simple sirviente. Thomas estaba decidido a hablar con Lavinia sobre su personal, pero cuando llegó a sus habitaciones, se detuvo en seco. Se abrieron todos los cajones de su escritorio y su armario se abrió de par en par. Vestidos, enaguas, medias, zapatos, camisones y otros accesorios femeninos estaban esparcidos por todas las superficies disponibles. Y en medio de todo este caos, Lavinia estaba dirigiendo a dos sirvientas mientras empacaban la ropa en cajas. 

"¿Qué vas?" preguntó con dureza. 

Ella miró su voz y su rostro se puso completamente en blanco. 

Algo en las proximidades de su corazón se contrajo. "¿Lavinia?" 

"Martha, Maisie, por favor ayuden a los lacayos en las salas de estar de la planta baja", dijo Lavinia. 

Las criadas hicieron una reverencia y salieron de la habitación, lanzándole miradas curiosas. 

No le importaba lo que pasaba por sus cerebros de guisante. 

"¿Qué estás haciendo?" 

Ella levantó la barbilla. "Estoy empacando para irme, por supuesto". 

Llevaba un sencillo vestido gris hoy, nada de su estilo habitual, y contra su brillante cabello rojo vino, le daba un aspecto severo. 

Sintió un impulso salvaje de arrancarlo de su cuerpo. 

"Pensé ..." Tuvo que detenerse y tragar más allá de una repentina hinchazón en su garganta. Tuvo la desgarradora y espantosa idea de que podría llorar. "Pensé que te quedarías conmigo". 

"¿Porque te dejé acostarte conmigo?" 

"¡Sí, maldito seas!" 

Ella suspiró. Pero ya te dije que no seré tu amante mientras estés casado con otra mujer, Thomas. Nunca cambié de opinión ". 

Ella se volvió hacia la cama, pero él la agarró del brazo con rudeza. 

"Me amas." 

"Sí." Ella arqueó las cejas y lo miró, con tristeza al parecer. 

"Pero sabes que el amor tiene muy poco que ver con eso". 

"Maldito seas", susurró, y como estaba desesperado, tomó su boca. 

Ella lo dejó. Ella se quedó callada y complaciente, no hizo ningún movimiento para luchar, mientras él apretó los labios con los suyos. Ella sabía a menta y té, y él gimió, poniéndose erguido. Ella siempre le había hecho esto, desde la primera vez que la vio, riéndose de otro hombre en un salón de baile. Ella 

sacó su lado animal, le hizo olvidar que era un compañero, un respetado. 

miembro del parlamento y un caballero que poseía grandes extensiones de tierra. 

Ella lo convirtió en un hombre, solo en un hombre, y en el pasado él la odió por eso: recordándole que debajo de la túnica de armiño él era simplemente sangre y huesos como cualquier otro miserable que luchaba por ganarse la vida en Londres. Pero aquí, ahora, ya no le importaba. Iba a perderla, de una vez por todas. Ella simplemente se alejaría, cabello rojo vino, risa enloquecedora y esos ojos marrones sencillos que veían todos sus secretos más vergonzosos y lo amaban de todos modos. 

Y al final, cuando finalmente apartó su boca de la de ella, ella simplemente lo miró y se alejó. Cogió una media y empezó a enrollarla con cuidado. Adiós, Thomas. 

Cayó de rodillas, allí, en su habitación, sobre la alfombra que estaba gastada en algunos puntos, y dijo lo primero que le vino a la mente. "Por favor, cásate conmigo, Lavinia". 

"YTU PARECEShas muerto, te han enterrado durante tres días y luego te han desenterrado ”, saludó cordialmente Deedle a Griffin esa noche en St. Giles. Deedle inclinó la cabeza y miró más de cerca. "Y también he estado en ell mientras tanto". 

"Gracias, lo hice", gruñó Griffin mientras llenaba una bolsa nasal para Rambler. 

No había confiado lo suficiente en ninguno de los hombres de la destilería para ponerlos a cargo, por lo que se había visto obligado a presionar a Deedle para que se pusiera en servicio. 

Su ayuda de cámara estaba de pie, armado como un bucanero, con dos pistolas en el cinturón y una espada también. Griffin miró al cielo. El día corría rápido mientras la noche proyectaba largas sombras en St. Giles. 

Deedle empujó su lengua a través del agujero en la parte delantera de sus dientes. "¿Qué se le ha añadido, milord?" 

Griffin negó con la cabeza, luego se detuvo cuando palpitó en advertencia. "No hay nada de qué preocuparse". 

Deedle resopló. "Si tú lo dices." 

"Tómalo o déjalo, me importa un carajo". Griffin entró en el oscuro interior del silencioso almacén. No tuvo paciencia

para discutir semántica con Deedle esta noche. 

"Entonces lo dejaré", dijo Deedle, saltando para seguirle el ritmo. 

"¿Qué ha pasado desde la última vez que estuve aquí?" Preguntó Griffin. 

Deedle suspiró. “Hemos perdido a dos hombres más de la noche a la mañana. Eso nos lleva a cinco, sin incluirnos a nosotros dos ". 

"¿Volviste a doblar su paga?" 

Deedle asintió. “Justo como dijiste. No impidió que esos dos tipos hicieran un corredor ". 

"Supongo que ya no importa mucho", dijo Griffin. Observó desapasionadamente cómo los hombres que quedaban llenaban barriles de roble con ginebra. "Todo terminará después de esta noche". 

Deedle se dio la vuelta para enfrentarlo. "¿Entonces es esta noche?" 

"Sí." Griffin contempló las grandes ollas de cobre, los barriles de ginebra que aguardaban, los fuegos y el enorme almacén en sí. Todo lo que Nick y él habían trabajado tan duro para construir. "Sí esta noche." 

"Jesús," respiró Deedle. "¿Está seguro? Tenemos menos de una docena de hombres y no todos los suministros que querías. 

Señor, será casi un suicidio ". 

Griffin le devolvió la mirada a Deedle, con la mirada nivelada, la cabeza palpitante, la boca con un sabor a sangre y bilis. 

Había perdido a Hero, perdería a su madre en Londres, nunca tuvo la oportunidad de reconciliarse con Thomas en primer lugar, y Nick, su querido amigo, estaba muerto y enterrado. La destilería ensangrentada era lo último que le quedaba en Londres. 

Esta noche o nunca. Ya no espero más. Quiero que esto termine ". Se volvió y recogió una de las espadas de aspecto perverso que usaban sus hombres y luego miró a Deedle. 

"¿Estás conmigo o no?" 

Deedle tragó y agarró su pistola. "Sí, milord, lo soy". 



 Capítulo dieciocho

 Las lágrimas llenaron los ojos de la Reina Ravenhair ante la simplicidad y

 belleza del mensaje del espejo diminuto. 

 Sostuvo el pájaro en el hueco de sus palmas. "¿Qué debo hacer?" susurró entre las suaves plumas. "¿A quién tomaré por marido?" 

 Ella soltó al pájaro y él se fue volando. Pero en lugar de desaparecer por la noche como de costumbre, regresó en cuestión de minutos. Se apeó y abrió el pico para cantar. 

 Deja que el corazón del corazón decida…. 

—De la reina Ravenhair

"Está acorralado", dijo Freddy con satisfacción esa noche. “La lectura no saldrá vivo de este, estoy pensando. "E ha perdido a Nick Barnes y la mayoría de los hombres lo han abandonado". 

Charlie asintió con la cabeza, escuchando con un oído el clic de los dados en sus dedos y con el otro cualquier sonido sobre su   cabeza.   "¿Nuestro   informante   le   ha   dicho   a   Wakefield dónde está todavía Reading?" 

"Se lo dije y lo está llevando a Reading todavía mientras hablamos", dijo Freddy. Tan grande fue su alegría que casi miró a Charlie a la cara. 

Casi, pero no del todo. 

Charlie derramó los dados sobre la mesa. Dos ases. Dos. Por un momento se quedó mirando, hipnotizado por el mal presagio. Deuce podía predecir la muerte, pero ¿de quién, de su enemigo o de él mismo ... o quizás de la mujer que yacía arriba? 

"Lo sacaremos", susurró Charlie, todavía hipnotizado por el desafortunado   lanzamiento   de   dados.   "Sácalo,   mátalo   y dispara el alambique". 

TEL CIELO FUE volviéndose gris cuando Hero se bajó de su carruaje en el borde de St. Giles. 

"No me gusta esto, mi señora", dijo George el lacayo. 

Levantó una linterna y tocó una de las pistolas que ella le había dado. 

Un grito surgió del grupo de hombres que discutían sobre un carro volcado en la carretera. Su carruaje quedó atrapado detrás del accidente en una calle demasiado estrecha para dar la vuelta. 

"Entiendo tus objeciones", murmuró Hero. “Pero no puedo esperar a que despejen el camino. Podría llevar horas ". 

"Le ruego que me disculpe, mi señora, pero ¿no podríamos enviar un mensaje a casa para que otro lacayo o dos se unan a nosotros?" 

"Te he dicho. No tengo tiempo ". Hero recogió sus faldas y comenzó a alejarse rápidamente de su carruaje y del accidente. 

"Pero después del anochecer", se preocupó George. "¿Y si nos atacan, mi señora?" 

"Tienes las pistolas", dijo Hero con dulzura. 

George no pareció convencido por esta seguridad, pero no hizo más protestas. En cambio, fijó una mirada sospechosa en sus alrededores. 

Hero se mordió el labio mientras se envolvía con la capa. No podía culpar a George. Esta expedición fue peligrosa, muy peligrosa. Normalmente, ni siquiera contemplaría ir a St. 

Giles después del anochecer, y mucho menos a pie y con un solo guardaespaldas. Ella era muy consciente de los peligros que planteaba St. Giles. 

Pero, ¿qué otra opción tenía ella? Necesitaba llegar a la bodega de Griffin lo antes posible. No había querido arriesgarse a despertar las sospechas de la prima Bathilda eligiendo a más de un lacayo. 

Hero miró a su alrededor. La calle en la que estaban se estaba oscureciendo y quedando desierta mientras ella 

miraba. Todo el mundo parecía querer entrar antes de que oscureciera. Ella se estremeció. 

Querido Dios, ¿y si era demasiado tarde y Maximus ya había hecho su incursión en el alambique? La idea de Griffin encadenado, de él siendo arrojado a una miserable prisión, era casi más de lo que podía soportar. ¡Estaba tan orgulloso! Peor aún, ¿y si se resistía a que se lo llevaran? ¿Y si le dispararan? 

Casi sollozó al pensarlo. Esto fue una locura. Anoche lo había rechazado tan a fondo como si lo hubiera escrito todo en un papel. Ahora corría por los callejones de St. Giles temiendo por su vida. 

¿Se había vuelto loca? ¿O simplemente había cometido un terrible error? 

¿Por qué lo había despedido en primer lugar? Todos los argumentos meditados que le había dado, todos los puntos bien razonados, ninguno de ellos tenía ya sentido. Todo lo que sabía era lo que sentía en lo más profundo de su corazón: quería a Griffin. A pesar de sus maneras salvajes, a pesar de su pasado turbio, a pesar de que su hermano estaba a punto de arrestarlo por destilar ginebra. 

Quería a Griffin. Moriría si le pasaba algo, y temía mucho que su vida fuera una larga, gris y aburrida prueba de resistencia sin él. Ella lo deseaba, lo necesitaba, y sí, lo amaba, lo admitiría ahora que podría ser demasiado tarde. 

Ella lo amaba. 

Y eso era todo lo que importaba. 

"TSU BARMY ”, DEEDLE siseó en voz baja. 

Griffin lo miró por encima del hombro. Había caído la noche y el callejón detrás del almacén todavía estaba tragado por las sombras. La oscuridad fue una bendición para los depredadores de la noche, ocultando a cualquier asesino o atacante que acechara. 

Por supuesto, las sombras también ocultaron a quienes se alimentaban de los depredadores. Esta noche eso incluía a Griffin y Deedle. 

Griffin comprobó con los dedos que su arma estaba amartillada. "Puede ser una locura, pero es nuestra única oportunidad". 

Deedle gruñó. El vicario y su pandilla no nos estarán esperando, eso es seguro. No estar sentado en la oscuridad ". 

Algo raspó y Griffin volvió la cabeza hacia el sonido, alerta y silencioso. Una forma baja cruzó velozmente el callejón. 

"Gato", susurró Deedle. "¿Crees que el vicario atacará esta noche?" 

"Ha estado esperando desde que mataron a Nick", murmuró Griffin. Espera que la mayoría de mis hombres hayan huido, cosa que han hecho, maldita sea, y me quiere desesperado y asustado. Yo diría que hay muchas posibilidades de que esta noche sea la noche ". 

Deedle agarró a Griffin por el hombro justo cuando Griffin veía moverse la sombra. Tres hombres se arrastraban por el callejón. Uno saltó y arañó la pared del almacén. Iban a detener las chimeneas de nuevo en preparación para el resto del ataque, si Griffin no se equivocaba. 

Griffin cargó bajo, rápido y sin sonido. Cogió al primer hombre por el pelo y lo golpeó con la culata de su arma. El hombre cayó como un árbol talado. El segundo hombre gritó, pero Deedle le disparó. Griffin se volvió y apuntó al hombre que escalaba la pared. Apretó el gatillo y sintió que su pecho se expandía en salvaje triunfo cuando el hombre cayó. 

Entonces alguien lo golpeó desde el costado. Su pistola voló de   su   mano   cuando   fue   arrojado   violentamente   contra   la pared. Su atacante era un gigante con los puños de un gigante, golpeando   su   cara,   su   vientre.   Griffin   jadeó,   se   quedó   sin aliento,   el   mundo   giraba.   Sacó   su   pistola   y   disparó   a quemarropa en la cara del otro hombre. 

Sintió el escozor de la pólvora en un lado de la cara, el rocío de algo húmedo y pegajoso. Hizo a un lado el cuerpo y miró hacia arriba, con las orejas extrañamente amortiguadas. Los hombres estaban entrando en el otro extremo del callejón, corriendo hacia él y Deedle, al menos veinte de ellos, tal vez más. 

Era una trampa, pensó, extrañamente compuesto. El vicario había estado esperando a que emergieran de las paredes del almacén inmóvil. Y lo hicieron. Tuvieron. 

Griffin caminó hasta el medio del callejón y se volvió, desenvainando su espada para enfrentar la matanza que se avecinaba. 

"Milord", Deedle jadeó junto a él. "¿Quién diablos es ese?" 

Y Griffin miró por encima del hombro y se dio cuenta de que un segundo grupo de hombres bloqueaba el otro extremo del callejón, marchando en línea, acercándose a ellos. Detrás de ellos había hombres a caballo. 

"Soldados". Escupió sangre en el polvo a sus pies. "El duque de Wakefield vendrá a arrestarme si no me equivoco". 

"Querido Dios en el cielo", murmuró Deedle. Estamos muertos, milord. ¡Muerto!" 

Y Griffin echó la cabeza hacia atrás y se rió. El sonido resonó en las sucias paredes de ladrillo que rodeaban el callejón en el que estaba a punto de morir. 

SILENCE HURRIED HOME, a través de las calles oscuras de St. 

Giles. 

Tenía la intención de hacer solo un viaje rápido para visitar a una de las nodrizas de la casa ya su pequeño encargado. Pero en el momento en que entró en el apartamento de la mujer, inmediatamente captó el astringente aroma a ginebra. Eso había provocado recriminaciones, protestas y una escena bastante espantosa antes de que finalmente saliera con el niño huérfano. No importaba cuánto pudiera sentir por la nodriza, una viuda con un hijo propio, el silencio no podía arriesgar el bienestar de un bebé tan pequeño. La cría tenía sólo un mes más o menos, una edad frágil para un bebé. 

Sabía de otra posible nodriza para el bebé, pero la segunda mujer vivía a casi una milla de la primera y en la dirección opuesta de la casa. Se había apresurado hasta allí tan rápido como podía caminar con el bebé en brazos. Y al final, Silence quedó muy satisfecho con la colocación. La nueva nodriza, Polly, había sido empleada en el pasado por el hogar y siempre había brindado un servicio satisfactorio. Aunque sus propios hijos ya habían sido destetados, Polly le aseguró a Silence que tenía suficiente leche para el bebé huérfano. 

Un buen día de trabajo, pero agotador, y la razón por la que ahora la atraparon después del anochecer. 

Silencio tiró su capa de lana clara con más seguridad sobre sus hombros y miró una puerta oscura al pasar. Ella estaba

esforzándose por no pensar en algunas de las horribles historias que escuchó de Nell, una contadora empedernida de historias de terror. La mujer que había sido estrangulada por un amante. La mujer que había sido arrastrada a un callejón y salvajemente atacada por tres hombres borrachos. La mujer que había salido a comprar un pastel de carne para sus cuatro hijos y simplemente desapareció, encontró su zapato al día siguiente en un callejón. 

El silencio se estremeció. Todas las historias de Nell tenían dos elementos en común: trataban sobre mujeres solas. 

Y todos tuvieron lugar después del anochecer. 

Un grito vino de delante y los pasos de Silencio vacilaron. 

Estaba en una calle ancha, pero no había calles transversales cercanas. Solo una linterna parpadeante colgaba sobre una pequeña tienda de zapatería. Se podían escuchar voces y luces, cada vez más fuertes, acercándose. 

Silence miró a su alrededor con desesperación. Un hombre gritó una maldición airada. Luego, una multitud apareció dando la vuelta a la esquina de la calle. Había hombres con antorchas, pero también mujeres. Se molieron y gritaron, y en el medio había una especie de cosa miserable que estaban arrastrando por un collar. 

Alguien rompió una ventana y Silence se estremeció. Ella ya estaba retrocediendo, girando para apresurarse por la calle por la que acababa de caminar. Pero esa dirección estaba lejos del hogar. Miró por encima del hombro mientras dos hombres arrastraban al desgraciado que habían atrapado hasta el medio de la calle y comenzaban a golpearlo con garrotes. 

"¡Ave misericordia!" escuchó llorar a su víctima. 

Hubo más maldiciones y en medio de ellas un solo grito ronco que pudo distinguir: "¡Informador!" 

Querido Dios, estaban linchando a un informador de ginebra. 

Las puertas se abrieron más adelante, pero cuando miró allí con esperanza, más personas salieron y corrieron hacia la horrible escena detrás de ella. La calle se llenó de repente de 

locos gritando. Alguien la empujó y Silence tropezó. Cayó contra la pared de una casa, presionándose hacia atrás. 

Un hombre borracho apareció frente a ella, con las manos crispadas, la boca fea y lasciva. Sin una palabra, le arrebató la capucha de la cabeza, tirando de su cabello dolorosamente mientras lo hacía. Detrás de él, las llamas se dispararon hacia el cielo, enmarcando su rostro negro de naranja. En nombre de Dios, ¿qué le estaban haciendo al pobre informador? 

Pero tenía cosas peores en las que pensar justo en frente de ella. El hombre feo se inclinó sobre ella amenazadoramente. 

El silencio se lanzó hacia la derecha y durante una fracción de segundo sintió una oleada de alivio bienvenido porque pensó que estaba libre. 

Entonces una mano pesada la agarró por el cabello y supo que la noche estaba a punto de convertirse en una pesadilla. 



 Capítulo diecinueve

 La reina daba vueltas y vueltas esa noche en su lecho real, pero por la mañana había tomado una decisión. Se vistió con cuidado, vistiendo su mejor vestido de oro y una corona de diamantes y rubíes. Luego entró en la sala del trono para encontrarse con sus pretendientes. Los príncipes también se habían vestido con sus mejores galas. El príncipe Eastsun brilló con túnicas de oro y plata, el príncipe Westmoon llevaba un jubón cosido con esmeraldas, y el príncipe Northwind estaba bastante incrustado de perlas. Los tres hombres eran altos y apuestos, perfectamente perfectos en su esplendor. 

 "¿Has tomado tu decisión?" Preguntó el príncipe Eastsun. 

 La reina Ravenhair inclinó la barbilla. "Sí…." 

—De la reina Ravenhair

La   primera   ola   de   atacantes   golpeó   como   un   ariete.   No parecían   tener   pistolas,   pero   iban   armados   con   garrotes   y algunos portaban espadas. Griffin disparó su último tiro con la pistola que le quedaba, derribando al hombre que lideraba la carga. 

Griffin desenvainó su espada. "¡Por Nick Barnes!" 

Un disparo vino detrás de él, y luego los hombres del vicario de un extremo y los soldados del otro convergieron, y él y Deedle estaban en medio de un tumulto. Griffin blandió su espada con una mano, casi cortando el brazo de un hombre. El hombre aulló y cayó y fue pisoteado por un caballo. 

Por un momento, a través de la masa de hombres agitados, Griffin vio un rostro, o lo que podría ser un rostro en una pesadilla. La carne del hombre parecía como si se hubiera convertido en cera y se hubiera derretido por un lado de su cráneo antes de endurecerse en una grotesca parodia de los rasgos faciales. Griffin parpadeó y la visión desapareció. 

Griffin golpeó a otro hombre y recibió un fuerte empujón a cambio. Alguien le lanzó un garrote y él recibió el golpe en su

hombro izquierdo, todo su brazo entumecido. Sacudió la cabeza, tratando de limpiar un hilo de sangre de sus ojos. Ni siquiera recordaba la herida de la que procedía. Esperaba que en cualquier momento le dispararan o lo empalaran por detrás, pero no se molestó en mirar. 

La muerte lo encontraría muy pronto. 

A su lado, Deedle maldijo. Griffin se volvió y vio a Deedle   alejarse   tambaleándose   de   tres   hombres.   Su brazo estaba pintado de rojo. 

Griffin gritó y cargó contra los atacantes de Deedle. Sintió que su rostro se ensanchaba en una sonrisa mientras arrojaba al primer hombre a un lado. Los otros dos dieron media vuelta y corrieron. Entonces, de repente, hubo una ruptura y se encontró cara a cara con una reluciente bota negra adornada con una espuela de oro. Miró hacia arriba y vio a Wakefield mirándolo con el ceño fruncido desde lo alto de un enorme caballo negro. 

"¡Leer!" Wakefield gritó. "¿Este es tu todavía?" 

"Vete a la mierda", respondió Griffin, y le dio un codazo en la cara a un duro de baja estatura con las piernas arqueadas. 

Wakefield sacó una pistola, apuntó sobre la cabeza de Griffin, apretó el gatillo y casi ensordece a Griffin con el boom. Volvió a mirar a Griffin, frunció el ceño y movió los labios, pero Griffin no pudo oírlo. 

Lo empujaron por detrás y Griffin se volvió. Deedle estaba usando una de sus pistolas para golpear a un hombre en la cabeza. 

Griffin sintió un toque en su hombro y blandió su espada. 

Wakefield se levantó de un tirón, luego se tapó la boca con la mano y gritó. "¿Son estos tus hombres?" 

"¿Estaría luchando contra mis propios hombres?" 

Griffin preguntó exasperado. 

Se echó a un lado cuando un hombre se tambaleó hacia él, luego le dio una patada en los pies antes de pisotearlo una vez 

con saña en la cabeza. Echó un vistazo a su alrededor. La mayoría de los hombres del vicario huían en desorden, derrotados por los combates más experimentados de los soldados. 

"Entonces, parece que tienes un rival comercial", observó Wakefield. 

Sacó su espada y se inclinó para golpear con la hoja la cara de un rudo que cargaba. El hombre giró con la fuerza del golpe y su propio impulso, y Griffin lo remató golpeándolo en la parte posterior de la cabeza con la empuñadura de su espada. 

Griffin vio al hombre desplomarse en el suelo y luego se volvió hacia Wakefield con una respuesta sarcástica en sus labios. 

Pero vio un movimiento más allá del caballo gigante de Wakefield, y los hombros de Griffin se tensaron horrorizados. 

Allí, en la boca del callejón, Hero se encaminaba con delicadeza hacia la pelea, el lacayo a su lado armado sólo con una linterna y una pistola desenfundada vacilante. 

 "Cristo,"  Griffin respiró. 

Wakefield miró por encima del hombro. "¿Qué diablos está haciendo mi hermana aquí, Reading?" 

**

*

THOMAS NUNCA HABÍAarrodillado ante cualquiera. Al mirar a Lavinia, se dio cuenta de lo humilde que era la posición, pero eso era apropiado: era un peticionario por su mano. De hecho, estaba desesperado por su mano. Si Lavinia lo dejaba, no tendría nada. Si ella le preguntaba, él se arrastraría hacia ella a cuatro patas. 

¿Tenía alguna idea de los apuros en los que lo había dejado? 

Pero sus ojos marrones se habían llenado de lágrimas que los hacían brillar. “Sabes que no puedes casarte conmigo, Thomas. Me lo has dicho tantas veces antes ". 

Ella empezó a apartarse de él, pero él se levantó y se levantó de la alfombra tres veces, tomando su  mano, sosteniéndola entre las suyas. Te lo dije, pero mentí, Lavinia. Tanto para mí como para ti. Puedo casarme contigo." 

Pero, ¿qué pasa con Anne? ¿Qué hay de tus miedos a la traición? " Sintió un pánico innoble subir a su pecho. "Ellos no importan". 

"Sí." Ella respiró hondo. "Ellos si. Anne te traicionó horriblemente y desde entonces no has confiado en una mujer. No puedo vivir con el miedo constante de hacer algo que tú malinterpretes ". 

"¡No!" Cerró los ojos, tratando de controlarse para poder hacer esta importante súplica. “Yo era un canalla, lo admito, para alguna vez dudar de ti. Nunca te alejaste de mí cuando estábamos juntos. No fuiste tú quien encontró a otra persona. Yo era." 

"Pero-" 

"No, escúchame". Le apretó la mano. “Sé que yo soy  el problema. Griffin me dijo que nunca había seducido a Anne, pero  yo   me   negué  a  darle   la  satisfacción   de   creerle.   Por favor, Lavinia, confía en mí. Déjame demostrar que puedo cambiar ". 

Ella estaba negando con la cabeza, tratando inútilmente de secarse las lágrimas. “¿Qué hay del parlamento? ¿O la sucesión del marquesado? 

"¿No ves?" Sacudió la cabeza, buscando las palabras, él que era conocido por su elocuencia en el piso de la Cámara de los Lores. “Nada de eso importa. Sin ti, soy la sombra de un hombre, una mera brizna. El parlamento, incluso el marquesado, puede sobrevivir sin mí, pero yo no puedo sobrevivir sin ustedes ". 

Ella emitió una especie de jadeo. 

"Te amo, Lavinia", dijo, ahora desesperado. “No creo que eso vaya a cambiar nunca, porque he intentado detenerme y no puedo. Te amo y quiero casarme contigo. ¿Quieres casarte conmigo?" 

"¡Oh, Thomas!" Ella estaba medio riendo, medio llorando. 

Tenía   los   ojos   enrojecidos,   las   mejillas   enrojecidas   y, extrañamente, era la mujer más hermosa que había visto en su vida. "Sí, me casaré contigo". 

HERO EMPEZÓ A CORRERen el momento en que vio a Griffin junto a Maximus en su caballo. Estaban encendidos por 

antorchas parpadeantes y en medio de una batalla desesperada, pero todo lo que podía ver eran los dos hombres. 

Dios santo, ¿estaba su hermano a punto de matar a su amante? 

"¡Mi señora!" George gritó y bloqueó un golpe de un hombre con un palo grande. "¡Mi señora, por favor!" 

Griffin esquivó el caballo de Maximus. Empujó a un hombre a un lado en su camino, apuñaló a otro con su espada, y golpeó y luego pateó a un tercero. En todo esto, nunca apartó los ojos de Hero. Incluso en el callejón tenuemente iluminado, sus ojos verde pálido parecían brillar con una luz salvaje. La alcanzó justo cuando George dio un grito y disparó su pistola. 

Hero se estremeció y se volvió para ver a un hombre caer, ensangrentado, a los pies de George. 

Luego, la agarraron por los hombros y la giraron. Griffin la fulminó   con   la   mirada.   Había   perdido   su   peluca   y   estaba sangrando por un corte en la frente. La sangre ennegrecida se secaba en el lado derecho de su cara, su ojo derecho brillaba en medio de la sangre como un demonio. 

Casi se desmaya del alivio de verlo vivo y completo. Gracias a Dios que había llegado a tiempo. Gracias a Dios, no tendría que pasar el resto de su vida de luto por él. Gracias a Dios-Griffin abrió la boca. "¿Qué diablos estás haciendo aquí, maldita estúpida mujer?" 

Ella parpadeó y se puso rígida. "¡Pasé la última hora viajando por Londres para llegar a ti!" 

"¡Te dije que nunca entraras solo en St. Giles!" La sacudió. 

"Tenía a George ..." 

Él resopló. "¡Jorge! ¡Un hombre! Y después del anochecer. ¿Has perdido completamente los sentidos? " 

Ella levantó la barbilla. "Venía a rescatarte, tú ... ¡canalla!" 

Lágrimas de humillación y dolor inundaron sus ojos. Ella se apartó de él y se volvió para huir. 

Murmuró   una   maldición   completamente   inapropiada   y   la agarró por detrás. Él la hizo girar, y luego su boca estaba sobre la de ella, caliente y enojada y oh tan viva. 

Ella estaba contenta, muy contenta, de que él estuviera bien, incluso si él solo había sido terrible con ella, que abrió sus labios debajo de los de él y envolvió sus brazos tan fuerte como pudo alrededor de su cuello. La vista, el sonido y el lugar desaparecieron hasta que quedaron solo ellos dos, solos en su propio mundo. Su corazón latía fuerte en sus oídos. 

Podía oler la pólvora y el sudor en él, y los olores penetrantes y acre lo hacían más real. Más vivo. Podía saborear sus propias lágrimas en sus labios, lágrimas de alegría. 

"Héroe", gimió. 

"Griffin", suspiró. 

"Jesús", murmuró alguien con disgusto cerca. 

Griffin levantó la cabeza pero no apartó sus ojos esmeralda de los de ella. Vete, Wakefield. 

Los ojos de Hero se agrandaron, y miró salvajemente alrededor hasta que vio a su hermano, todavía sentado en su caballo negro, mirándolos con desaprobación. 

"¡No puedes llevártelo!" gritó, y se aferró a los anchos hombros de Griffin. Maximus difícilmente podría arrestar a Griffin si ella se aferraba a él con fuerza. 

"No me va a arrestar", dijo Griffin, arrogante como siempre. 

"No si te casas conmigo". 

"¿Estás chantajeando a mi hermana?" Maximus gruñó. 

"Si yo tengo que." La mirada de Griffin había vuelto a la de ella, y lo que vio allí de repente hizo que su corazón volara libremente. "Haré lo que sea necesario para casarme contigo, Hero". 

Acarició su mandíbula, la única parte de él que no estaba cubierta de sangre, con dedos temblorosos. “No tienes que chantajearme para que me case contigo. Te quiero." 

Sus ojos se encendieron y la acercó de nuevo. "¿Quieres decir que? ¿Te casarás conmigo? 

"Con mucho gusto", suspiró. 

Inclinó la cabeza y la besó, pero justo cuando ella abrió la boca debajo de la suya, él levantó la cabeza. 

"¡Mi señor!" Un soldado había llegado corriendo hacia Maximus. “Hay disturbios justo al oeste de aquí. 

¿Enviamos a buscar refuerzos? 

Hero miró a Griffin con horror. "¡Ahí es donde está la casa!" 

El asintió. "Correcto." Miró a su alrededor y gritó: 

"¡Deedle!" 

Apareció el ayuda de cámara de Griffin, con los pelos de punta y un brazo ensangrentado, pero estaba de pie. "¿Sí, mi señor?" 

¿Han mordido el anzuelo los hombres del vicario? 

Griffin preguntó crípticamente. 

Maximus frunció el ceño. "¿Qué es esto?" 

Deedle sonrió de oreja a oreja. "'Los hombres están dentro y los nuestros están fuera, mi señor". 

"Entonces hacerlo." 

Deedle asintió. Se puso dos dedos entre los labios y soltó un silbido agudo y penetrante. 

Griffin se volvió hacia Maximus. Te sugiero que llames a tus hombres. 

Maximus arqueó las cejas con sospecha pero gritó: "¡A mí!" 

Inmediatamente, los soldados restantes se dirigieron hacia él. 

"Tomando un tiempo, ¿no?" Deedle dijo preocupado. 

 ¡AUGE! 

Una gran conmoción hizo temblar el suelo. Los ladrillos cayeron de los edificios más cercanos mientras que al mismo tiempo una luz intensa iluminaba la noche. El olor a humo llenó el aire. 

Hero agarró a Griffin. "¿Qué fue eso?" 

"Eso reducirá el tamaño del vicario". Griffin sonrió ferozmente. A Nick le hubiera gustado la bonita trampa que le tendimos al vicario y sus hombres. 

Maximus, que había estado observando la explosión, se volvió para mirarlos. "Explotaste el alambique, ¿no?" 

Griffin sonrió. “No tengo la menor idea de lo que estás hablando. Pero si un alambique sopló, podría ser porque una señora muy insistente me mostró recientemente los males de la ginebra y la destilación de ginebra ". 

El corazón de Hero se hinchó cuando las lágrimas pincharon sus ojos. "¡Oh, Griffin!" 

Maximus gruñó. Eres un capullo molesto, pero supongo que debo aceptarte en la familia. 

Miró a Hero. 

Ella inclinó la barbilla hacia arriba. "¿A menos que prefieras que me fugue?" 

Maximus se estremeció. "Nunca escucharía el final de esto de la prima Bathilda si lo supieras". Se inclinó y le ofreció la mano a Griffin. "¿Paz?" 

Griffin tomó la mano que le ofrecía. "Paz." 

"Ahora." Maximus se enderezó en la silla. "¿Dónde está este orfanato?" 

SILENCE MIRÓ HACIA ARRIBA al borracho duro avanzando hacia ella y se preguntó si querría vivir después de que él terminara con ella. 

Un grito vino de detrás del hombre. Dado que era simplemente una de las muchas voces estridentes que se alzaron en la noche, su atacante la ignoró. Pero no pudo ignorar la mano enguantada que le dio una palmada en el hombro. El patán borracho comenzó a girar, pero de repente giró en un movimiento extrañamente elegante que terminó con él boca abajo en el suelo. 

Silence parpadeó y miró a su salvador. 

Y luego solo pudo mirar. El hombre que tenía delante parecía sacado de una pantomima. Llevaba pantalones y una túnica estampada por todas partes con diamantes rojos y negros de 

arlequín. En sus pies había botas altas negras y guantes negros con esposas cubrían sus manos. Una grotesca media máscara con una enorme nariz ganchuda ocultaba sus rasgos, dejando solo su boca

y barbilla desnuda. Mientras lo miraba, él se quitó un enorme sombrero negro de ala ancha y le hizo una reverencia cortesana. 

"¡Eres el fantasma de St. Giles!" ella soltó. 

Su boca se curvó en la esquina, pero no emitió ningún sonido, simplemente gesticulando con su sombrero delante de él como para dirigir su camino. 

“Vivo allí”, dijo, sintiéndose un poco tonta por hablar con un actor cómico mudo. 

Su boca se apretó, y de nuevo se inclinó y definitivamente la dirigió en la dirección opuesta a la de la casa. 

"¿Supongo que puedo confiar en ti?" ella dijo. 

Él sonrió, lo que no la tranquilizó en absoluto. Por otro lado, él la había salvado, y con una escolta tan notoria, ella no tenía miedo de que la volvieran a abordar. 

"Muy bien." Se levantó las faldas y luego se detuvo cuando vio a alguien más allá de él. 

Allí, al otro lado de la calle, estaba Mickey O'Connor. Se quedó de pie frente a ella, con las manos en las caderas, un leve ceño fruncido entre sus hermosas cejas, sin intentar ocultarse de ella. 

Pero entonces, ¿por qué tendría él alguna razón para esconderse de ella? 

Él asintió con la cabeza, reconociendo que sabía que ella lo había visto, y ella miró hacia otro lado, con el aliento temblando en su garganta. Fue entonces cuando se dio cuenta de que el Fantasma había apretado el puño en la empuñadura de su espada. 

"No, no lo hagas", dijo, poniendo una mano en su brazo. 

Él la miró, con la cabeza ladeada inquisitivamente. 

Silence no sabía si estaba preocupada por él o por el señor O'Connor. Solo sabía que había visto suficiente derramamiento de sangre por la noche. "Por favor." 

Asintió una vez y quitó la mano de la empuñadura de su espada. 

El silencio no pudo evitarlo. Volvió a mirar al otro lado de la calle. 

La mirada negra del señor O'Connor la taladró. No parecía nada feliz. 

Ella se apartó deliberadamente. "De esta manera, ¿dijiste?" 

El Fantasma asintió y partieron. Durante los primeros minutos, mientras Silence avanzaba por los adoquines, sintió la mirada del señor O'Connor en su espalda. Ella se negó a darse la vuelta, a reconocerlo de alguna manera, y después de un rato ya no sintió la sensación. 

Dejó escapar un suspiro y se concentró en su entorno. El Fantasma caminaba con paso casi silencioso, ligero y atlético. 

Tenía la cabeza erguida y casi parecía oler el viento. Se detuvo dos veces y giró por una calle diferente como para evitar a la multitud. Una vez la tomó del brazo y la instó a correr, justo antes de que escuchara gritos detrás de ellos. Curiosamente, aunque él nunca habló y ella no pudo ver la mayor parte de su rostro, nunca sintió miedo de él. 

Cuando por fin estuvieron a la vista del hogar temporal, Silencio se detuvo en seco. Había una multitud de personas afuera de las puertas de la casa, pero ella podía ver a la luz de las linternas que sostenían que eran soldados. 

"¿Qué están haciendo los soldados aquí?" ella preguntó. 

Obviamente no esperaba una respuesta, pero cuando se volvió, se sorprendió al encontrarse sola. Miró rápidamente calle arriba, pero no había ni rastro del Fantasma. 

El Fantasma había desaparecido tan abruptamente como había aparecido. 

"Los hombres son tan enloquecedores", murmuró Silence para sí misma, y se dirigió a la casa. 

"Sra. ¡Hollingbrook! " Nell apareció en la puerta de la casa y corrió hacia ella. “¡Oh, señora! Estábamos tan preocupados por ti. Esta noche han asesinado a tres informantes, o eso dicen. 

Hubo disturbios en las calles y el Sr. Makepeace ha estado fuera de sí. Nunca lo había visto en tal estado antes ". 

"¿Dónde está el invierno?" Silencio preguntó distraídamente. "¿Esa es Lady Hero?" 

"Sí,   señora",   dijo   Nell.   ¡Y   el   propio   duque   de Wakefield! No se puede acreditar la emoción que ha habido ". 

Silencio entrecerró los ojos. Parecía mucho como si ... 

"¿Lady Hero está besando a Lord Griffin?" 

Nell asintió. "Ella está comprometida con él". 

"Pero pensé que estaba comprometida con su hermano, el marqués de Mandeville", dijo Silence, sintiéndose muy confundido. 

Nell se encogió de hombros. "No por lo que parece". 

Y, de hecho, Lady Hero parecía bastante afectuosa con Lord Griffin. El silencio todavía estaba tratando de resolver el asunto cuando Winter apareció de repente, sin sombrero y jadeando. 

"¡Gracias   a   Dios!"   La   envolvió   en   un   abrazo   de   oso,   una extraordinaria demostración de afecto por Winter. "Temíamos lo peor". 

"Lo siento", jadeó Silencio. "Tuve que trasladar al bebé a una nueva nodriza, y cuando terminé, ya estaba oscuro". 

Winter dio un paso atrás y cerró los ojos. “Bueno, no más. 

No creo que pueda sobrevivir a otra noche como esta. A partir de ahora, solo salimos en parejas ”. 

Silencio asintió. "Tienes razón. Si no hubiera sido por el fantasma de St. Giles ... 

Se volvió de repente y la atravesó con una mirada. "¿Qué?" 

Ella parpadeó, desconcertada. “El fantasma de St. Giles. Yo lo vi. Él fue quien me acompañó a casa a salvo ". 

No hay necesidad de entrar en cómo la había encontrado. 

Winter  ya  estaba  ansiosa  por  su   bienestar  sin  decirle  lo cerca que había estado de violar, y algo peor. 

Winter levantó la cabeza y echó un vistazo a la calle oscura. 

"¿Él estaba aqui?" 

"Sí", dijo Silencio lentamente. “Me trajo aquí y luego desapareció. ¿Por qué preguntas?" 

Winter se encogió de hombros. “El Fantasma siempre parece estar ahí cuando yo no. Me gustaría echar un vistazo a esta aparición fantasma. 

algún día." 

"No es un fantasma, eso te lo puedo asegurar", dijo Silence. 

"Él era tan real como tú y yo" 

Winter gruñó. “Bueno, en cualquier caso, no tenemos tiempo para especular sobre el Fantasma en este momento. Nuestros visitantes ilustres requieren nuestra atención ”. 

"Lady Hero dijo que tenía algo de qué hablar contigo", dijo Nell. "Me acabo de acordar." 

"¿Qué es?" Preguntó Silencio. 

Nell frunció el ceño. Algo sobre girar. No puedo pensar en qué, pero parecía muy insistente ". 

"¿Hilado?" Silence no podía pensar en cómo girar podría preocupar a Lady Hero, pero la aristocracia era una raza aparte a veces. Será mejor que vayamos a ver. 



 Capitulo veinte

 "Tengo una última pregunta para ti", anunció la reina a sus pretendientes fruncidos. "¿Qué hay en mi corazón?" 

 ¡Bien! Su pregunta no fue recibida con alegría por los tres príncipes. El príncipe Eastsun frunció el ceño y por un momento simplemente abrió y cerró su hermosa boca antes de admitir la derrota y salirse de la habitación con una reverencia. El príncipe Westmoon frunció el ceño y se marchó, murmurando sobre la frívola de las reinas y las mujeres en general. El príncipe Northwind negó con la cabeza y dijo: "¿Quién puede entender el corazón de una mujer?" Y luego él también se fue. 

 Los consejeros, ministros y hombres de letras se pusieron a discutir, pero la reina Ravenhair abandonó silenciosamente la sala del trono y se dirigió a los establos…. 

—De la reina Ravenhair

SIX SEMANAS DESPUÉS... 

"Es un idiota mojigato, y no veo por qué debería molestarme siquiera en responder". Griffin arrojó la carta de Thomas sobre la mesa del comedor. 

Frente a él, su esposa de sólo una semana seguía sirviéndose serenamente el té. "No solo debes responderle, sino también aceptar verlo para cenar porque es tu hermano". 

"Humph". Griffin cruzó los brazos sobre el pecho e intentó mirar a Hero, pero la magnificencia de su escote lo desvió un poco. "¿Es un vestido nuevo?" 

"Sí, y no cambies de tema", respondió con adorable severidad. Siempre lo excitaba bastante cuando ella intentaba ser severa con él. 

Por supuesto, su esposa también podría despertarlo recitando el alfabeto. 

"¿Qué vas a hacer hoy?" preguntó, ignorando su orden. 

“Voy a inspeccionar el progreso que ha hecho el señor Templeton en la nueva casa. Cree que en realidad pueden estar listos antes de la primavera. Después de eso, pasaré por la casa y veré cómo van las lecciones de spinning ". 

"¡Espléndido!" Griffin ya había comprado un carnero premiado y ovejas de cría. Para la primavera, los niños tendrían lana nueva para hilar. 

Ella sonrió. "Y luego me voy a tomar el té en casa de Lady Beckinhall, donde espero persuadirla de que se una a mi Sindicato de Damas en beneficio del hogar para infantes desafortunados y niños expósitos". 

Hizo una demostración de estremecimiento. "El nombre por sí solo infunde miedo en mi corazón". 

"¿Por qué?" 

"Una sindicación de mujeres que involucre tanto a la esposa como a la hermana", respondió sombríamente, "infundiría miedo en el corazón de cualquier hombre". 

"Tonto", dijo alegremente. Margaret se reirá cuando le diga que lo dijiste. 

Y demuestre mi punto. 

Ella lo miró y dejó su taza de té. "Ahora, en cuanto a tu hermano ..." 

“Nómbrame una buena razón por la que debería verlo” —

Griffin levantó un dedo mientras abría los labios—, además del hecho de que desafortunadamente estoy relacionada con él. 

Ella sonrió con dulzura, lo que él había comenzado a darse cuenta durante la última semana era una señal de advertencia. 

"Le agradaría a tu madre". 

"Huh", fue su devastadora respuesta. El hecho era que haría casi cualquier cosa para hacer feliz a Mater, y Hero lo sabía muy bien. 

"Y", dijo, tomando una tostada, "también me complacería". 

Griffin se enderezó indignado por eso. "¡Él te golpeó!" 

"Y lo he perdonado", dijo. "Me dio ese collar de esmeraldas increíblemente caro como disculpa". 

"Lavinia lo obligó a hacer eso", señaló. 

"No obstante, fue un gesto encantador". Ella lo miró mientras masticaba su tostada. “Y eso fue después de que me envió rosas todos los días durante tres semanas seguidas. No sé por qué lo detuviste ". 

"Toda la maldita casa olía a rosas marchitas", murmuró Griffin. "Irritante como el infierno". 

Su esposa lo miró con esos ojos de diamante. "¿No crees que si puedo perdonarlo, tú también deberías?" 

"Eh." Estaba enojado mucho desde que se casó con Hero. 

Más bien rebajar la autoestima, eso. De repente se presentó un pensamiento tortuoso. Griffin abrió mucho los ojos. "Si soporto lo que sin duda será una cena horrible con Thomas, 

¿me besarías?" 

Ella entrecerró los ojos. Encantadora, pero no tonta, era su esposa. "Yo siempre te beso". 

"No", dijo sedosamente, "ese tipo de beso". 

Vio   como   el   rosa   se   levantó   en   sus   mejillas.   Se   casó   una semana y aún podía hacer sonrojar a su esposa, ¡por Dios! 

Había que llevar las victorias donde se pudiera. 

"¿Estás tratando de chantajearme?" siseó con incredulidad. 

"Eso es bastante bajo, incluso para ti". 

Enderezó los puños de su abrigo. "Prefiero pensar en ello como un incentivo". 

Ella resopló con delicadeza. 

"Solo un beso." Sus párpados se cerraron perezosamente ante la idea de que ella lo besara allí. "Un pequeño, pequeño beso". 

Fue un placer ver sus mejillas enrojecidas. "Pícaro." 

El sonrió perezosamente. "Fastidiar." 

"¿Irás?" 

"¿Vas a besarme?" 

Ella se mordió el labio y su polla se puso firme. "Quizás." 

Por eso, varias horas después, Griffin se encontró subiendo los escalones de Mandeville House. Ni siquiera el recuerdo de los ojos de Hero mientras murmuraba que "tal vez" 

mejoró su estado de ánimo. Llamó, medio esperando que su hermano no respondiera y pudiera irse a casa con su esposa. 

Pero la puerta se abrió, fue admitido y escoltado a un comedor. Griffin miró a su alrededor. En un extremo de una larga mesa de caoba, estaba sentado su hermano. Otro juego de cubiertos estaba a la derecha de Thomas. De lo contrario, la mesa estaba vacía. 

No había visto a Thomas desde el día en que discutieron. En las semanas intermedias, ambos se habían casado, y Thomas, en un interesante cambio de roles, había soportado una especie de escándalo en miniatura por casarse con la notoria Sra. Tate. 

Griffin se acercó a Thomas. "¿Dónde está Lavinia?" 

Thomas, que había estado en su entrada, tomó su copa de vino y tomó un trago profundo, mirando a Griffin con amargura por encima del borde. "Dijo que sería mejor si cenáramos solos". 

Griffin se dejó caer en su silla. "Hero tampoco vendría". La mirada de Thomas bajó. "Realmente lamento haberla lastimado". —También debería estarlo —gruñó Griffin. Él desvió la mirada. 

"Ella dice que te ha perdonado". 

Thomas suspiró. "Estoy contento." 

Griffin miró fijamente su vaso por un momento. Si se lo bebía, podría seguir bebiendo y, en general, preferiría estar sobrio cuando regresara a casa con Hero y su beso. 

Thomas se aclaró la garganta. Lavinia dice que debo decirte que te creo. 

Griffin tardó un momento en resolver ese complicado comentario; luego se enderezó en su silla. "¿Tú haces?" 

Thomas asintió, bebiendo un sorbo de vino. 

Griffin golpeó la mesa con la palma de la mano. Todos los platos saltaron y un tenedor se cayó del borde. "Entonces, 

¿por qué diablos no lo dijiste antes?" 

Thomas frunció el ceño. "A ella siempre 

le gustaste". "¿Ana?" Griffin preguntó con incredulidad. Thomas asintió. 

"¿Asi que? Tú eras el que se casó ". 

"Pero si no hubiera tenido el título ..." 

"Pero tenías el título", Griffin casi rugió. De todos los estúpidos, de cerebro blando ... 

Thomas golpeó su propia mano hacia abajo. Un vaso se estrelló contra el suelo. “¡No lo entiendes! Nunca lo has entendido. Puede que yo tenga el título y el afecto de mi padre, ¡pero tú tienes el de mi madre y el de todos los demás! 

Griffin parpadeó. “¿Estabas… celosa? ¿De mí?" 

Thomas miró hacia otro lado, con un músculo en su mandíbula. 

Y de repente fue demasiado para Griffin. Gritó de risa, sujetándose la barriga, doblado sobre la mesa. 

"No es tan gracioso", dijo Thomas cuando Griffin hizo una pausa para tomar aliento. 

"Está muy bien", le aseguró Griffin. “Apenas has hablado conmigo durante más de tres años y todo porque estabas celoso. ¡Jesús, Tomás! Eres más rico, mayor y mucho más guapo que yo. ¿Qué más quieres?" 

Thomas se encogió de hombros. "A ella siempre le agradaste más". Griffin se puso serio. 

"¿Quién? ¿Anne o Mater? 

"Ambos."   Thomas   miró   malhumorado   su   vaso.   “Cuando papá murió, pensé que yo estaría a cargo. Después de todo, yo   era   el   marqués.   Pero   luego   nos   dimos   cuenta   de   las deudas de papá y ella te llamó a casa desde Cambridge ". 

"Tengo la mejor cabeza para los negocios". 

Thomas asintió con rigidez. "Tú haces. Lo hiciste. A pesar de que solo tenías veinte y dos años más joven que yo, inmediatamente te pusiste a mejorar nuestras finanzas ". 

"¿Preferirías que nos dejara ir a la prisión de deudores?" 

Griffin preguntó secamente. 

"No." Thomas levantó la cara y lo miró con franqueza a los ojos. "Preferiría ser yo quien pudiera salvar a mamá de la ruina financiera". 

Griffin lo miró fijamente por un momento y pensó en lo que debe haberle costado a Thomas admitir que no era bueno en algo. 

Se inclinó hacia delante y le sirvió a su hermano un poco más de vino. "Cada vez que has pronunciado un discurso en el parlamento, Mater me ha escrito todo sobre él: páginas y páginas de detalles, los puntos que hiciste y la reacción de los Lores". 

La boca de Thomas se abrió. "¿Verdaderamente?" 

Griffin asintió. "Verdaderamente. ¿Nunca la has visto en la galería de mujeres? 

"No." Thomas negó con la cabeza, luciendo un poco aturdido. 

"No tenía ni idea." 

"Bueno, ahora lo haces". Griffin dejó la botella y se reclinó en   la   silla.   "Además,   ¿de   qué   servirían   dos   genios financieros en la familia?" 

TLA APERTURA DEla puerta del dormitorio despertó a Hero esa noche. Bostezó y se estiró indolentemente mientras Griffin dejaba la vela que llevaba y se quitaba la peluca. 

Lamentablemente, era poco sofisticado, pero habían decidido que preferían compartir una habitación, y una cama, por la noche. Entonces, después de su matrimonio, ella se mudó a su habitación y estaba en el proceso de redecorar la sala de estar por un lado en un vestidor para ella. 

"Saliste tarde", murmuró, su voz ronca por el sueño. 

Griffin, que se había salpicado agua en la cara desde el lavabo de su tocador, se volvió hacia ella con un paño en la mano. "Thomas quería hablar sobre sus propiedades". 

Su voz era relajada, muy lejos de la tensión en su cuerpo cuando se fue esta noche a la casa de su hermano. "¿Salió bien, entonces?" 

"Lo suficientemente bien. Está muy interesado en la nueva empresa de tejido ". Arrojó la tela a la parte superior del tocador y se acercó a ella, con la mirada vagando sobre la colcha de seda que ella sostenía contra su pecho. "¿Llevas algo ahí debajo?" 

Ella bajó los ojos con recato. "No ... Bueno, sí." 

Arqueó una ceja mientras se quitaba el abrigo. 

"¿Qué?" 

Ella ladeó la cabeza. 

Su mirada fue a su oreja izquierda. “Ah. Tu orejera de diamantes ". Tiró de su corbata. "¿Dónde está el otro?" 

Levantó un brazo desnudo de debajo de las sábanas y señaló en silencio la mesa junto a la cama. 

Dejó caer la corbata y el chaleco en una silla y luego se acercó a mirar. Griffin tomó el otro auricular. "¿Es este el que me arrojaste?" 

"Sí." Se recostó contra las suaves almohadas de plumas. 

"Veo." Él se quitó los zapatos y se arrastró sobre la cama hacia ella, el colchón se hundió bajo su peso. "¿Puedo?" 

Se lamió los labios, sintiendo la aceleración de su pulso. 

"Por favor." 

Se sentó a horcajadas sobre ella, se arrodilló sobre la colcha, la atrapó debajo y se inclinó sobre ella. Suavemente le tomó el lóbulo de la oreja con sus cálidos dedos, y ella sintió que le insertaba el fino alambre de oro en la oreja. 

Ella se estremeció. 

Ladeó la cabeza, examinando su obra. "Hermosa." “Son mis favoritos”, dijo. 

Sus ojos se movieron hacia los de ella, divertidos, excitados y peligrosamente posesivos. "No me refería al arete". 

Ella arqueó las cejas inocentemente. "¿No eras tú?" "No." Él se inclinó y lamió su garganta. 

La piel de gallina se elevó sobre su piel, haciendo que sus pezones se pusieran casi dolorosamente erectos. 

"Creo que me enamoré de ti por primera vez cuando me arrojaste ese auricular", susurró contra su piel. 

"¿Como   pudiste?"   ella   jadeó.   Quería   sacar   los   brazos   de debajo de las mantas, pero su peso sobre las sábanas se lo impidió. "Estabas haciendo el amor con otra mujer". 

"No hacer el amor", contradijo su elección de palabras. 

“Nunca hice el amor hasta que te conocí. Y además, no importa. La olvidé en el momento en que te vi ". 

Ella se rió, aunque le temblaron los labios. "¿Esperas que crea tan tonterías?" 

"Oh, sí", murmuró, tirando de la sábana hacia su pecho. 

"Créeme y ámame a cambio". 

Él levantó la cabeza y ella lo miró a los ojos, repentinamente seria. "Hago. Te amo." 

Una comisura de su boca se arqueó. "¿Cuándo lo supiste?" 

Se mordió el labio, deseando que él volviera a besarla, queriendo al mismo tiempo sacar esto sin cesar. "Estás buscando cumplidos". 

"¿Y si lo soy?" Tomó la colcha entre los dientes y tiró de ella hacia abajo debajo de un pecho. Se cernió sobre el pezón, lo suficientemente cerca para que ella sintiera su aliento caliente, pero no la tocó. 

"Creo que fue cuando me besaste en Harte's Folly", susurró. 

Él resopló. "Pensaste que yo era Thomas". 

Ella rió. “¡No lo hice! Solo estaba burlándome de ti al fingir que pensaba que eras él, me habías irritado tanto. Nunca te confundiría con ... ¡Oh! 

Se inclinó y tomó delicadamente su pezón entre los dientes. 

Ella   sintió   el   movimiento   de   su   lengua   contra   la   punta sensible, y luego él la estaba chupando con fuerza. 

Ella gimió, bajo y sorprendentemente 

animal. Soltó el pezón. "¿Estabas diciendo?" 

—Nunca te confundiría con otro —susurró ella, mirándolo desde debajo de los párpados entreabiertos. “Hablamos sobre el amor verdadero esa primera noche. ¿Te acuerdas?" 

"¿Como podría olvidarlo?" Él bajó la colcha otra pulgada y expuso su otro pecho. Ociosamente jugó con sus pezones. 

"Tuve la inquietante sensación, incluso entonces, de que eras la indicada para mí". 

Ella tragó, teniendo problemas para formar palabras con sus manos trabajando tan exquisitamente en ella. Eres mi verdadero amor, Griffin, ahora y siempre. A veces, cuando pienso en lo cerca que estuve de alejarme de ti por pura cobardía, quiero llorar ". 

"Silencio", murmuró, rozando besos sobre sus labios, todavía pellizcando y acariciando sus pezones. No lo hiciste. Estamos juntos y permaneceremos juntos. 

Siempre." 

"¿Promesa?" susurró bajo sus labios. 

"Lo prometo", dijo antes de besarla profundamente. 

Cuando volvió a levantar la cabeza, ella estaba mojada y deseosa, pero todavía la tenía inmovilizada debajo de la colcha. 

"¿Me vas a dejar ir alguna vez?" ella preguntó. 

"No", dijo, luciendo muy satisfecho. "Creo que me gustas en esta   posición,   incapaz   de   moverme   u   oponerme   a   lo   que quiero hacerte". 

Se   retorció   un   poco,   sintiendo   el   deslizamiento   de   las mantas de seda contra su piel desnuda. "Me gusta esto, pero tiene un inconveniente". 

"¿Qué es eso?" preguntó distraídamente mientras trazaba círculos en sus pechos. 

"Puede que me resulte difícil besarte". 

"¿Qué quieres decir? Es bastante fácil para… ”Él se desvaneció cuando obviamente reconsideró sus palabras. 

"Allí no", ronroneó. Realmente, no tenía idea de que podía hacer tal sonido. 

Su mirada voló hacia la de ella, de repente muy verde y esperanzada. Se levantó de la cama en tres veces, quitándose la ropa con entusiasmo. 

Hero aprovechó la oportunidad para quitar las mantas. Ella yacía como una lasciva, con la cabeza apoyada en una mano, mirando como su esposo, desnudo y gloriosamente erguido, se volvía hacia ella. 

Su mirada recorrió su cuerpo desnudo y se posó en lo que ella sabía que era el rubor en su rostro. "Te quiero." 

"Yo también te amo." Inhaló, sintiéndose muy escandalosa mientras torcía un dedo. "Ven aquí y te daré un beso que nunca olvidarás". 

Y ella lo hizo. 



 Epílogo

 La reina Ravenhair entró en sus establos y encontró allí, en la parte de atrás, a su amo de cuadra curando a su yegua favorita. "Todos mis pretendientes han huido, Ian", le dijo al hombre. 

 El maestro del establo pareció levemente sorprendido. "Sabes mi nombre, Su Majestad? 

 "Oh, sí", dijo, acercándose más. "Me pregunto si podrías contestarme una pregunta? 

 "Haré lo mejor que pueda", dijo. 

 "¿Qué hay en mi corazón?" 

 El maestro del establo tiró el cepillo de curry y se volvió hacia   la   reina.   La   miró   gravemente   con   cálidos   ojos marrones.   “Amor, Su   Majestad.   Tu  corazón  está   lleno  de amor ". 

 Ella arqueó una ceja altiva. "¿Por supuesto? ¿Y me dirás qué hay en tu corazón, Ian? 

 Se acercó y tomó sus delicadas y blancas manos entre las suyas grandes y callosas. “Amor, Su Majestad. Amor por ti." 

 "Entonces creo que deberías llamarme Ravenhair, ¿no es así?" 

 murmuró mientras lo besaba. 

 Echó la cabeza hacia atrás y se rió. "Estoy lejos de ser perfecto, mi querido Ravenhair, pero sería el hombre más feliz del mundo si me aceptaras como tu marido". 

 "Y seré la mujer más feliz del mundo por ser tu esposa". Ella le devolvió la sonrisa, su corazón rebosaba de alegría, y se puso de puntillas para susurrarle al oído: "No creo que realmente quiera la perfección de todos modos". 

—De la reina Ravenhair

"¡Mamoo!" Mary Darling soltó una risita mientras volcaba las tazas de hojalata.El silencio la había ayudado con cuidado a apilar en la cocina. 

suelo. 

Las tazas cayeron con gran estrépito y la niña aplaudió de júbilo. 

"¡Bondad! Eso fue muy fuerte ”, dijo Silence con cariño. 

El bebé rebotó en su trasero. "Mes'! Mes'!" 

"Muy bien, los apilaremos una vez más, y luego, jovencita, creo que será hora de una siesta". Silence había descubierto que, aunque Mary Darling podía protestar poderosamente ante la idea de una siesta, estaba mucho más feliz con una. 

"Te ves alegre esta tarde, hermana". Winter llegó a la cocina y dejó su paquete de libros. 

"¿Yo?" Silence era consciente de que Winter la había estado vigilando de cerca desde la muerte de William. 

"Sí." Winter hizo una mueca repentina y horrible a Mary, lo que hizo que el bebé se riera a carcajadas. "Creo que esa gorra te conviene". 

Silence sonrió un poco tristemente. No era la gorra, lo sabía. 

Era la pequeña Mary Darling. Uno no podía permitirse revolcarse en el dolor con un bebé activo al que cuidar. Y 

quizás eso fue lo mejor. Pasó un dedo por la suave mejilla de Mary. La vida tenía que continuar, después de todo. 

"¿Es estofado de nuevo?" Winter se asomó a la olla que había junto a la chimenea. 

"Carne de res y repollo", respondió Silence. 

"Bien." Winter nunca pareció darse cuenta de lo que se le ofrecía, pero como todos los hombres, tenía un profundo aprecio por la comida sabrosa. "Iré a lavarme antes del almuerzo". 

"Date prisa", gritó después de que él se retirara. "Todavía tengo que acostar a Mary para que duerma la siesta". 

Saludó por encima del hombro para indicar que la había oído. 

“Esperemos que el tío Winter no empiece a leer un libro allí”, le confió a Mary. 

El bebé se rió y tiró una taza de hojalata. 

"Sra. ¡Hollingbrook! " Joseph Tinbox, uno de los chicos mayores de la casa, corrió a la cocina. "Mira lo que encontré en el escalón". 

Le tendió una pequeña caja de madera. 

Silence miró la ofrenda como si fuera una víbora. Su paso había estado misericordiosamente libre de cualquier regalo desde la mañana de los disturbios, y había estado esperando que tal vez el dador los hubiera olvidado. 

"¿Lo abro?" Joseph preguntó con entusiasmo. 

"No", dijo Silencio con demasiada brusquedad. Ella inhaló. 

"¿No deberías estar en tus lecciones de la tarde?" 

"¡Aw!" 

Ella arqueó una ceja. "Ahora, Joseph." 

Joseph arrugó la nariz pero se dejó caer obedientemente a sus lecciones. 

Silence recogió la caja con dedos temblorosos. Ella abrió la tapa y miró dentro. Allí había un mechón de cabello, atado con una cinta escarlata. Lo tomó entre el pulgar y el índice, pero no había ninguna nota escondida debajo. 

"¿De quién supones que es?" le susurró al bebé. 

Era un mechón negro, el cabello tan oscuro que brillaba de un negro azulado. De hecho, se parecía mucho al cabello de Mary Darling. Ahora que sus rizos habían crecido espesos, se habían revelado como negros como la tinta. El silencio sujetó el candado a la cabeza del bebé de forma experimental mientras Mary se inclinaba sobre sus tazas de hojalata. 

El cabello era una combinación perfecta. 

Pero  el candado  no salió  de la cabeza de Mary  Darling. 

Silence sabría si alguien se lo había cortado, y además, el cabello   de   Mary   todavía   era   demasiado   corto.   No,   el mechón de cabello era largo y rizado, y realmente bastante hermoso. Una mujer con cabello como este ... 

El silencio de repente dejó caer la cerradura en estado de shock. 

O  un   hombre.   Sabía   de  un   hombre   que  tenía   el   pelo   largo, rizado   y   negro   como   la   tinta.   Miró   con   horror   al   bebé   que jugaba frente a ella. 

La bebé que había amamantado y con la que había jugado y le había cantado como si fuera suya durante los últimos siete meses. El bebé al que le había entregado su corazón. 

El cabello de Mary coincidía exactamente con el cabello de Charming Mickey. 
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 Capítulo uno

LONDON, ENGLAND

JANUARIO, 1738

Los lobos, como bien sabía Silence Hollingbrook, son bestias salvajes, poco dadas a la piedad o al honor. Si uno debe enfrentarse a un lobo hábilmente disfrazado con forma humana, no sirve de nada mostrar miedo. Más bien, uno debe echar los hombros hacia atrás, levantar la barbilla y mirar fijamente a la maldita bestia. 

Eso fue lo que Silence se dijo a sí misma en cualquier caso mientras miraba a Mickey O'Connor, el pirata fluvial más famoso de Londres. Mientras observaba al Sr. O'Connor, él hizo algo mucho más alarmante que cualquier lobo real. 

El le sonrió. 

Silencio tragado. 

Mickey O'Connor holgazaneaba como el rey pirata que estaba en un trono de terciopelo rojo y dorado en un extremo de una habitación lujosamente corrupta. Las paredes estaban revestidas con láminas de oro, el suelo era un fabuloso mosaico de mármol de diferentes colores, y alrededor de ella, amontonados, estaban los despojos de los ladrones: baúles rebosantes de pieles y sedas, cajas de té y especias, y tesoros de todos los rincones del mundo, todo robado de los barcos que llegaban a los muelles de Londres. 

Y Silencio se paró ante él como un peticionario. Una vez más. 

El Sr. O'Connor tomó un dulce de una bandeja que sostenía un niño pequeño, sosteniéndolo entre dedos largos y ensortijados mientras la examinaba. Una esquina de su amplia y sensual boca se curvó con diversión. —Siempre es un placer contemplar sus brillantes ojos color avellana, 

señora Hollingbrook, pero me pregunto por qué ha venido a verme esta hermosa tarde. 

Sus palabras burlonas fortalecieron su columna. Silencio entrecerró los ojos al hombre bestial. "Sabe muy bien por qué estoy aquí, señor O'Connor". 

El pirata enarcó unas cejas negras elegantemente aladas. 

"¿Lo hago ahora?" 

A su lado, Harry, uno de los guardias de Mickey O'Connor y su escolta a la sala del trono, cambió su peso con nerviosismo. Harry era un hombre corpulento con la cara maltratada, un hombre que obviamente había vivido una vida bastante dura, pero era igualmente obvio que desconfiaba de Mickey O'Connor. 

"Tranquilo ahora", le murmuró entre dientes. "No quiero conseguir" es la ira ". 

El señor O'Connor se metió el dulce en la boca y lo masticó, cerrando sus ojos negros por un momento de placer. Era un hombre hermoso. Silencio podía ver eso incluso si ella misma lo encontraba bastante repugnante. Sus pestañas eran espesas y negras, rodeando ojos oscuros y líquidos, su tez de un suave aceituna oscuro, y cuando sonreía… ¡bueno! Los hoyuelos que se revelaron en sus mejillas lo hacían parecer tan malvado como inocente como un niño pequeño. Si un maestro del Renacimiento hubiera querido pintar todo el encanto seductor de Satanás, habría pintado al Encantador Mickey O'Connor. 

Silencio inhalado. El señor O'Connor bien podría ser tan malvado como el mismo Satanás, pero ella lo había desafiado una vez antes y había sobrevivido, incluso si no se había alejado del todo ilesa. "He venido por Mary Darling". 

Los ojos del pirata se abrieron perezosamente mientras tragaba su dulce. "¿Quién?" 

 ¡Oh, esto fue demasiado!  Silencio sintió que su rostro se calentaba mientras se soltaba del brazo que lo sujetaba y marchaba hasta el pie del pequeño estrado en el que se encontraba el ridículo trono. ¡Sabes muy bien quién! Mary Darling, esa dulce niñita de la que he cuidado durante casi un año. Mary Darling, que solo me conoce como su madre. Mary 

Darling, a quien tomaste del hogar de expósitos donde ambos vivimos. ¡Devuélvemela ahora mismo! " 

Tan grande era su ira que Silence se quedó sin aliento al final de su pequeña diatriba y apuntando con el dedo casi a la cara del señor O'Connor. Por un momento se quedó paralizada, su dedo todavía estaba a sólo unos centímetros de su nariz. Todos en la habitación parecían contener la respiración. Mickey O'Connor había perdido la sonrisa, y sin esa expresión para iluminar su rostro, se veía bastante, bastante aterrador. 

El silencio dejó caer su mano. 

Lentamente, el pirata se enderezó de su silla, sus largas extremidades se estiraron silenciosamente como un depredador. Se puso de pie, sus botas negras pulidas resonando contra el suelo, y bajó del estrado. 

Ella podría haber retrocedido, pero eso habría mostrado miedo, y además, Silence pensó que podría haberse clavado en el lugar. El aroma de los limones y el incienso la envolvió. 

Levantó la barbilla desafiante cuando el pecho suave, bronceado y desnudo de Mickey O'Connor casi le tocó la nariz (el hombre era tan vanidoso que dejó su camisa de volantes extravagantes desatada) y lo miró a los ojos. 

El señor O'Connor se inclinó, casi le tocaba la oreja con la boca y murmuró: "Bueno, ¿y por qué no lo dijiste en primer lugar, cariño?" 

Y mientras Silence lo miraba boquiabierto, él se enderezó, su mirada todavía estaba fija en la de ella, y chasqueó los dedos. 

Se abrió una puerta y Silence finalmente encontró la fuerza de voluntad para apartar su mirada de esos ojos negros e insondables. Y luego se olvidó de Mickey O'Connor. Había entrado una sirvienta y en sus brazos estaba el ser más dulce y maravilloso del mundo. 

"¡Mamoo!"   Mary   Darling   chilló.   Ella   comenzó   a rebotar frenéticamente en los brazos de la sirvienta. 

¡Mamoo! Mamoo! Mamoo! ¡Hasta!" 

El silencio se apresuró a atrapar a la niña antes de que pudiera soltarse por completo de los brazos de la niña. "Te tengo. tengo

tú, mi amor —murmuró mientras Mary Darling envolvía sus suaves y regordetes brazos alrededor de su cuello y apretó. 

El silencio inhaló el aroma de la leche y el bebé, las lágrimas pincharon sus ojos. Cuando descubrió que se había ido ... 

cuando temió no volver a ver a Mary Darling nunca más, su corazón pareció marchitarse. 

"Mamoo", suspiró Mary Darling, y desenvolvió los brazos para acariciar las mejillas de Silence. 

El silencio pasó las manos por los rizos negros de Mary Darling, tocando, apretando y frotando, asegurándose de que la niña estuviera tan bien como la última vez que la había visto, medio día antes. Las últimas seis horas habían sido las más aterradoras de su vida y nunca quiso repetir ... 

"Ejem", murmuró una voz masculina cerca, y Silencio de repente recordó dónde estaba. 

Apretó a Mary Darling contra su pecho y se giró para enfrentarse a Mickey O'Connor. "Gracias. Es muy ... muy amable de su parte haberme devuelto. Realmente no puedo agradecerles lo suficiente ". Silence dio un paso hacia atrás, temiendo apartar la mirada del rostro de Charming Mickey. 

"Yo-yo sólo me iré—" 

El señor O'Connor sonrió. "Oh, por supuesto, cariño, haz lo que quieras, pero el pequeño se quedará conmigo, creo". 

El silencio se congeló. "No tienes derecho-!" 

El pirata enarcó una ceja manchada de tinta y extendió la mano para tocar los rizos negros de Mary Darling. Su mano era grande contra su cabecita. "Oh, ¿no es así?" 

"¡Malo!"   Mary   Darling   miró   a   Mickey   O'Connor,   ojos oscuros   encontrándose   con   ojos   oscuros,   rizos   negros enmarcando un rostro que podría haber sido una miniatura femenina del propio Sr. O'Connor. 

El parecido fue bastante devastador. 

Silencio tragado. Mary Darling había sido abandonada en su puerta hacía once meses. En ese momento pensó que el bebé se había quedado con ella porque su hermano dirigía el Hogar. 

para infantes desafortunados y niños expósitos. Ahora se preguntaba si habría habido una razón mucho más diabólica. 

"No la amas", intentó. 

"No." Mickey O'Connor dejó caer la mano. "Pero estoy pensando que eso no importa mucho cuando usted lo hace, Sra. Hollingbrook". 

El silencio sintió que el aliento se atascaba en su garganta. 

"Déjame irme con ella". 

"No." 

Mary Darling se retorció de nuevo, con uno de esos cambios de humor volubles a los que son propensos los niños pequeños. "¡Abajo!" 

El silencio la dejó escapar de sus brazos, viendo como la pequeña se apoyaba con cuidado contra uno de los enormes baúles del botín. "¿Por qué estás haciendo esto? ¿No me has hecho lo suficiente en esta vida? 

"Oh, no lo suficiente, cariño", murmuró Mickey O'Connor. 

Silencio sintió más que lo vio extender su mano hacia su cabello. Tal vez pretendía acariciarle el pelo como había hecho con Mary Darling. 

Ella apartó la cabeza de su camino. 

Su mano cayó. 

"¿Porqué entonces?" Se cruzó de brazos y lo miró, aunque mantuvo a Mary Darling a la vista. 

Se encogió de hombros, el movimiento hizo que su camisa se deslizara más lejos de un hombro bronceado. Me temo que un hombre en mi posición tiene muchos enemigos. Criaturas desagradables y mezquinas que no dejan que la idea de la inocencia o la juventud les impida hacer cosas terribles y asesinas ". 

"¿Por qué llevarla ahora?" Preguntó Silencio. "¿Son estos enemigos nuevos?" 

Su boca se curvó en otra sonrisa, esta completamente sin humor. 

"Para   nada.   Pero   mis   enemigos   se   han   vuelto   más   ...   eh   ... 

persistentes   en   el   último   mes   o   dos,   ¿comprende?   Es simplemente

un asunto de negocios, uno que espero arreglar pronto. Pero mientras tanto, si mis enemigos encuentran al niño pequeño ... 

" 

El silencio se estremeció al ver que Mary Darling agarraba un pelaje oscuro y lo sacaba hasta la mitad del baúl. Maldito seas. 

¿Cómo pudiste ponerla en este peligro? " 

"No lo hice", dijo sin ningún signo de conciencia. "Te la di, recuerda". 

Ella desvió la mirada hacia él y se sintió desconcertada al encontrarlo a solo un pie de distancia. La habitación era grande y, además de Harry y el chico de los dulces, una banda de piratas se sentaba alrededor del trono del Sr. 

O'Connor. ¿Le preocupaba que los escucharan? 

"Entonces déjame quedármela", susurró Silencio. “Ella no te conoce, no te ama. Ella ha estado a salvo conmigo durante casi un año. Si tienes algo de decencia en ti, la dejarás ir conmigo 

". 

"Ah,   amor".   Mickey   O'Connor   ladeó   la   cabeza,   largos mechones de cabello tintados deslizándose sobre sus anchos hombros. ¿No sabes a estas alturas que decente es lo último que alguien me llamaría? No, la muchacha se queda conmigo y  conmigo los hombres, aquí  donde puedo vigilarla día y noche hasta que pueda ocuparme de este pequeño problema

". 

"Pero ella me cree su madre", siseó Silence. "¿Cómo puedes separarnos cuando ..." 

"¿Y quién dijo algo sobre la separación?" Preguntó el señor O'Connor con fingida sorpresa. "Vaya, cariño, dije que el bebé tenía que quedarse conmigo, nunca dije que tú no pudieras". 

Silencio inhaló y luego descubrió que tenía problemas para dejar salir el aire de nuevo. "¿Quieres que vaya a vivir contigo?" 

El Sr. O'Connor sonrió como si fuera un perro mascota que finalmente hubiera aprendido un truco. "Sí, así es, cariño". 

"No puedo vivir contigo," siseó Silence furiosamente. 

"Todo el mundo pensaría ..." 

"¿Ahora que?" Mickey O'Connor ladeó la cabeza y sus ojos negros brillaron. 

Ella tragó. "Que yo era tu puta". 

Él gruñó suavemente. "Oh, y no podemos estar teniendo eso, 

¿ahora podemos, con tu reputación siendo todo blanco como la nieve y todo?" 

Su mano estaba medio levantada, los dedos apretados en un puño antes de que ella se diera cuenta. Tenía tantas ganas de golpearlo, quería borrar esa sonrisa de su rostro con toda su alma. 

Excepto que ya no sonreía. La miró, su rostro inexpresivo, sus ojos atentos, como un lobo esperando que la liebre salga de su escondite. 

Temblando, dejó caer la mano. 

Se encogió de hombros, luciendo ligeramente decepcionado. 

“Ah, bueno, sería un gran inconveniente tenerte viviendo bajo mi   techo   de   todos   modos.   Espero   que   hayas   tomado   la decisión correcta ". 

Se apartó de ella y se encaminó con gracia hacia su trono. 

Parecía que la habían despedido. Ya no la encontraba lo suficientemente interesante para jugar. 

En ese momento, con rabia y dolor, y sí, amor, arremolinándose dentro de su ser, Silence tomó su decisión. 

"Señor. ¡O'Connor! 

Se detuvo, todavía se apartó bruscamente de ella, su voz era un ronroneo retumbante. "¿Sí?" 

"Me quedaré." 
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“4½ estrellas! ¡PRIMERA OPCIÓN! Una historia 

magníficamente interpretada que no solo encanta sino que cautiva. Con su trama fascinante y personajes inolvidables, Wicked Intentions hará que los lectores estén ansiosos por la próxima novela de Maiden Lane ". 

—RT Reseñas de libros

“Hoyt trae sensualidad ardiente a los barrios bajos del Londres   de   principios   del   siglo   XVIII   ... 

caracterizaciones   terrenales,   ricamente   detalladas   y hábiles toques históricos”. 

—Publishers Weekly

"Un gran libro ... y un maravilloso comienzo para una serie ... Wicked Intentions llegará a mis favoritos de 2010 y se volverá a leer con entusiasmo hasta que el libro dos llegue a las estanterías". 

-SmexyBooks.com

"Hoyt   trae   misterio,   romance   e   intriga   para   debutar   en   su última serie ... y nunca te quedas sin querer más ... No puedo esperar al próximo libro de la serie". 

-TheMysticCastle.com

"Fantástico ... No puedo esperar a leer más en esta serie". 

-TheBookGirl.net

 Desear un diablo

“Hoyt lleva su serie La leyenda de los cuatro soldados de estilo georgiano a una conclusión fascinante ... Rica en intrigas peligrosas, 

impregnado de deseo y lleno de ingenio, Desire a Devil es nada menos que brillante ". 

—Lista de libros (reseña 

destacada)

“4½ estrellas! ¡PRIMERA OPCIÓN! El tipo de romance sensual y poderosamente emocional, teñido de cuento de hadas, que los lectores esperan de este talentoso narrador ". 

—RT Reseñas de libros

"¡Guau! ¡Hoyt sabe cómo escribir bien los romances históricos! Combina los detalles de un escenario histórico con todo el romance que un lector pueda desear. Sus libros te atraen desde la primera página ... Estoy asombrado ... ¡Este libro es una lectura obligada para los fanáticos del romance histórico! " 

-RegencyRomanceWriters.com

"Las habilidades de Hoyt son algunas de las mejores de la industria ... Diálogo agudo, caracterización fuerte, heroínas inteligentes con espinas y héroes deliciosos torturados ... este libro es realmente, realmente bueno". 

-LikesBooks.com

"Maravilloso ... una serie increíble ... gran drama y suspenso ... Hoyt es un experto en la narración de historias". 

-HistoricalRomanceSociety.com

 Para seducir a una bestia

"Hoyt trabaja su propia marca de magia literaria ... en la tercera adición exquisitamente romántica y 

magníficamente sensual de su extraordinaria serie La leyenda de los cuatro soldados ambientada en Georgia". 

-Lista de libros

“4½ estrellas! ¡Primera opción! Una historia de amor mágica que parece una fábula mística y un romance muy real y muy 

apasionado. Hoyt ha encontrado un nicho único que destaca tanto sus habilidades para contar historias como su considerable talento para la profundidad del carácter y la emoción ”. 

—RT Reseñas de libros

¡Guardián de la Isla del Desierto! Libros como este son la razón por la que leo romance ... casi tan bueno como puede ser ". 

-LikesBooks.com

“Todo lo que debe ser un romance histórico ... Cada aspecto de esta  historia es de  primera  clase. Me  encantó  este libro de principio   a   fin   ...   ¡definitivamente   uno   para   el   estante   del guardián! " 

-RomanceReaderatHeart.com

 Seducir a un pecador

"Romance histórico magníficamente matizado". 

—Chicago Tribune

“4½ estrellas! ¡PRIMERA OPCIÓN! Los mágicos romances de cuentos de hadas de Hoyt se han ganado los corazones de los lectores que adoran la sensualidad chisporroteante perfectamente fusionada con la conmoción ". 

—RT Reseñas de libros

“Hoyt filtra de manera experta una generosa medida de peligro en la última y fascinante incorporación a su serie Four Soldiers, de la era georgiana. Su habilidad para fusionar la ingeniosidad perversa con el romance sensual y pecaminoso es asombrosa ". 

-Lista de libros

"Disfruté mucho esta historia de acción, misterio y romance candente". 

-FreshFiction.com

 Para saborear la tentación

"Hoyt ... tiene el firme control de su oficio con personajes atractivos, una trama apasionante y un diálogo inteligente". 

—Publishers Weekly

“4½ estrellas! La nueva serie de Hoyt ... comienza con la destrucción y termina con un amor glorioso ". 

—RT Reseñas de libros

 El Príncipe Serpiente

"Romance exquisito ... narración fascinante ... personajes principales increíblemente vívidos, escritura terrenal y una intensa historia de amor". 

—Publishers Weekly

Derechos de autor

Este libro es un trabajo de ficcion. Los nombres, personajes, lugares e incidentes son producto de la imaginación del autor o se utilizan de forma ficticia. Cualquier parecido con eventos, lugares o personas reales, vivas o muertas, es una coincidencia. 
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